




Despertando 
	 Jesús
Despertando con Jesús es la pri-
mera revista de lectura cató-
lica diaria hispana hecha en 
New York. Es una publicación 
de la Fundación Hermanos 
Unidos en Cristo. Apoyando 
esta iniciativa colabora con la 
evangelización de la población 
de habla hispana presente en 
Estados Unidos, así como con 
los distintos proyectos que 
desarrolla la organización en 
comunidades pobres de Repú-
blica Dominicana.

Despertando con Jesús cuenta 
con la colaboración y apoyo de 
obispos, sacerdotes, diáconos 
y laicos en República Domini-
cana y Estados Unidos. 

Nuestra revista llega a toda la 
República Dominicana y parte 
de la costa este de los Estados 
Unidos. Con la difusión esta-
mos evangelizando a muchos 
hermanos que necesitan escu-
char el mensaje de un Cristo 
vivo.
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Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo nace bajo la ins-
piración divina del hermano 
Félix Rodríguez (Pepe), quien 
luego de 21 años sumido en la 
adicción a las drogas sale de ese 
flagelo gracias a las oraciones 
constantes de su esposa María 
y se lanzan luego juntos en la 
misión de ayudar a las perso-
nas adictas y necesitadas de 

su país natal, República Domi-
nicana. Es así como forman la 
Comunidad Hermanos Unidos 
en Cristo en Brooklyn, New 
York, con el objetivo de formar 
personas espiritualmente y 
luego enviarlas de misión a la 
República Dominicana para 
ayudar a los más necesitados 
con la construcción y repara-
ción de unas 20 casas, entrega 
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de alimentos a 200 familias 
mensualmente, entrega de 
medicinas, muletas y sillas de 
ruedas, camas de hospitales, 
entre otras cosas. 

Con el éxito de la creación 
de esta comunidad nace en 
el 2011 el primer programa 
terapéutico para el tratamien-
to interno de las personas 
sumidas en la drogadicción 
y el alcoholismo. Actualmen-
te la Comunidad Terapéutica 
Hermanos Unidos en Cristo, 
ubicada en La Cuesta, San José 
de las Matas, actúa bajo la 
dirección del hermano Pepe y 
su esposa María, quienes apo-
yados por un grupo de laicos 
comprometidos con la Funda-
ción HUEC en Estados Unidos 
y la cooperación de terapistas, 
médicos, abogados y psicólo-
gos, han podido devolver a la 
sociedad dominicana más de 
50 jóvenes que han completa-
do su programa y actualmente 
se encuentran realizando sus 
vidas de una forma sana, posi-
tiva y libre de drogas, gracias al 
gran poder de Dios.

La Comunidad HUEC en la 
actualidad cuenta con oficinas 
abiertas en Brooklyn, New 

York, y en el distrito munici-
pal de La Cuesta, San José de 
las Matas. Realiza actividades 
espirituales, conciertos y cenas 
de gala anualmente. Tiene su 
revista oficial: Despertando con 
Jesús y cuenta con una emiso-
ra católica en Internet: Jesús y 
María Radio. Próximamente se 
transmitirá por FM Radio en la 
ciudad de Santiago, con la cual 
llevamos el mensaje de un Cris-
to vivo a través de hermanos 
de la Comunidad HUEC a todos 
los Estados Unidos, República 
Dominicana y el mundo. 

Si quieres ser parte de esta 
experiencia vivida por esta 
Comunidad de Hermanos Uni-
dos en Cristo ven y participa 
de uno de sus grupos todos los 
días a las 7:00 p. m.: 

Lunes: Cenáculo María mode-
lo de fe.

Martes: Apostolados por los 
hogares.

Miércoles: Asamblea de la 
Fundación HUEC.

Jueves: Reunión de servidores.

Viernes: Grupo de jóvenes.

Sábado: Adoración al 
Santísimo.
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A partir de febrero de 2015 la 
Comunidad HUEC realizará su 
primer retiro de parejas.

Finalmente, les invitamos a 
que visiten nuestra Comuni-
dad Terapéutica HUEC en La 
Cuesta, donde podrán palpar 
con sus propios ojos la obra 
grandiosa que Dios nos ha 

permitido realizar en la vida 
de cada uno de estos jóvenes, 
quienes además del trata-
miento que reciben toman 
formación vocacional gracias 
al apoyo de INFOTEP, quien 
imparte cursos técnicos a estos 
internos. 

¡Ayúdanos a ayudar!
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Palabras del 
director 

Félix Rodríguez (Pepe)

In memoriam

Publicamos el último tema que 
envió nuestro querido Pepe a esta 
revista.
Ya él está gozando en la morada 
celestial.

Drogas: vieja y nueva for-
ma de esclavitud
El papa Francisco, recordando que 
el consumo de drogas causa daños 
muy graves a la salud, a la vida 
humana y a la sociedad, dijo que 
todos estamos llamados a comba-
tir la producción, el procesamiento 
y la distribución de drogas en el 
mundo. «Es deber y tarea de los 
gobiernos afrontar valientemente 
esta lucha contra los traficantes de 

muerte. El espacio virtual se está 
convirtiendo en un espacio cada 
vez más arriesgado en algunos 
sitios de Internet, los jóvenes, y no 
solo ellos, son atraídos y arrastra-
dos a una forma de esclavitud de la 
que es difícil liberarse y que con-
duce a la pérdida del sentido de la 
vida y, a veces, de la vida misma».
Ante este preocupante panorama, 
afirmó el Santo Padre, la Iglesia 
siente la urgente necesidad de 
establecer en el mundo contem-
poráneo una forma de humanis-
mo que sitúe a la persona humana 
en el centro del discurso socioeco-
nómico y cultural; un humanismo 
que tenga como fundamento el 
«Evangelio de la misericordia». 
De ahí que los discípulos de Jesús 
se inspiren para llevar a cabo una 
acción pastoral verdaderamente 
eficaz a fin de aliviar, curar y sanar 
los muchos sufrimientos vincula-
dos a las múltiples dependencias 
presentes en la escena humana.
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Después de 
muerto sigue 
siendo un gran 
evangelizador

Pbro. Silvio Ortiz

Es impresionante el testimonio 
que nos narró personalmente, 
hace algunos años, Mons. Tadeusz 
Kondrusiewicz, entonces admi-
nistrador apostólico de la Rusia 
europea y actual arzobispo de 
Moscú: 
Después de la santa misa los fieles 
de una comunidad me invitaron a 
visitar el cementerio. Me llevaron 
ante la tumba del primer sacer-
dote que había trabajado en esa 
ciudad, muerto en el siglo XIX. La 
gente me decía: «Durante sesenta 
años hemos permanecido sin igle-
sia y sin sacerdote, pero estaba 
esta tumba y durante las fiestas 
veníamos aquí y rezábamos sobre 

esta tumba, incluso confesábamos 
nuestros pecados. Ninguno de 
nosotros ha conocido al sacerdote 
que está aquí sepultado. De él solo 
sabemos lo que nos han contado 
nuestros abuelos. Y, sin embargo, 
durante estos sesenta años él, de 
modo invisible, ha estado presen-
te entre nosotros, como si hubiera 
salido de la tierra para enseñar-
nos a ser fieles a nuestra vocación 
cristiana. Gracias a esta tumba 
hemos conservado la fe, que aho-
ra renace y se refuerza».
Gracias a Dios en nuestra Iglesia 
hay muchos sacerdotes santos. 
Y, como estos, tenemos legiones 
enteras y miríadas de ejemplos. 
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Sacerdotes que, llenos de amor a 
Dios y a los demás, desgastan su 
vida en silencio y a escondidas, 
como la vela roja del santísimo 
sacramento que se consume de 
día y de noche en un continuo 
acto de amor y de adoración a 
Jesús eucaristía.
Pero los sacerdotes también 
necesitan de nuestra oración y de 

nuestro apoyo para que el Señor 
les dé a todos el don de la santi-
dad y de la perseverancia en su 
vocación. Y oremos también por 
las vocaciones, para que el due-
ño de la mies mande a su Igle-
sia muchos y santos sacerdotes 
según su corazón: buenos pasto-
res, como Jesús, «el buen pastor 
que da la vida por sus ovejas».
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Carta a mamá

Pbro. Osiris Núñez

La santidad es un llamado, una En 
este mes, en que celebramos el día 
de las madres, un día tan signifi-
cativo, en vez de llenar a nuestra 
madre con regalos materiales el 
mejor regalo sería unas palabras 
de agradecimiento desde lo pro-
fundo del corazón, por lo que ella 
ha sido y es para su hijo.
Mi querida mamá, escribirte me es 
difícil porque son tantos los sen-
timientos que llevo en mi corazón 
que no encuentro las palabras ade-
cuadas para expresártelos. Pienso 
que lo expresaría mejor dándote 
un fuerte abrazo y un tierno beso, 
pues un gesto así expresa mucho 
más que tantas palabras. 
Este año quiero que sea diferen-
te, no quiero llenarte de regalos 
como lo hacía antes, sino que hoy 
quiero tan solo darte las gracias 
desde lo más profundo de mi 
corazón por todo lo que tú me 

has dado, pues durante nueve 
largos meses, sin queja alguna, 
me llevaste en tu vientre y con 
dolor, pero sobre todo, con ale-
gría me trajiste al mundo. Me 
diste todo el cariño y la atención 
para que creciera. Tantas noches 
que no te dejé dormir, las preo-
cupaciones que te causé cuando 
me enfermaba o las veces que me 
llevaste en tus brazos a la vez que 
realizabas algún trabajo. Y luego 
comencé a caminar, a decir pala-
bras que nadie las entendía, pero 
que te hacían sonreír de alegría y 
satisfacción. 
Después de unos años empecé a ir 
a la escuela y te enseñaba los gara-
batos que hacía y tú me decías que 
eran hermosos y me ayudabas a 
hacer las tareas. Cada año, al pasar 
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de curso, me recibías con abrazos y 
una sonrisa.
Y así, en cada etapa de mi vida, 
siempre has estado a mi lado, 
no solo como madre, sino tam-
bién como amiga, confidente, 
consejera, guía. Siempre has 
estado a mi lado tanto en los 
momentos difíciles como en los 
momentos de alegría: juntos 
hemos reído y hemos llorado; 
siempre me has dado a enten-
der y me has hecho sentir que 
mi vida es tu vida. 
Te doy gracias por ser esa per-
sona que me ha acompañado 
durante toda mi vida, que siem-
pre ha caminado junto a mí, 
apoyándome en las decisiones 
que he tomado, en las acciones 
buenas y corrigiéndome cuando 
actúo incorrectamente. Te doy 
gracias porque tú has sido para 
mí el modelo de madre y mujer 
ejemplar, tierna, amorosa, dedi-
cada, atenta; tu fortaleza en las 
situaciones difíciles es digna de 
alabanza y de imitación. Qué 
hermoso ha sido tu entrega a la 
familia, cuidando de cada uno de 
nosotros y de papá; tú siempre 
has sido el elemento armoniza-
dor en donde todos buscamos la 
unidad y la comprensión; eres 
el centro en el que nos reuni-
mos y compartimos nuestras 

preocupaciones, nuestras espe-
ranzas, nuestra alegría de ser una 
familia. 
Yo sé que no he sido el hijo perfec-
to, desde pequeñito era un poco 
desinquieto, y a veces desobe-
diente, y aun hoy a veces cometo 
algunas faltas que solo te causan 
preocupación y dolor. Quiero 
pedirte perdón por esas actitudes 
mías que te han hecho enfadar, que 
han sido motivo de preocupación y 
sufrimiento para ti. Quiero pedir-
te perdón por las veces que no he 
sido el hijo bueno y obediente, por 
las veces que no he escuchado tus 
consejos. 
Hay una estrofa de una canción que 
quiero dedicártela a ti mamá: «Ay 
madre, ay madre, siempre cerca y 
siempre lejos, no te olvido porque 
te quiero. Te hablo como amigo, yo 
no tengo a quien darle el cariño 
que desde niño tú me has regala-
do. Me he acostumbrado tanto a ti 
que cuando estoy con otras perso-
nas quiero que sean como tú, pero 
como tú no hay nadie. Tú eres una 
mujer de alma grande, una mujer 
hecha de amor y como mujer y 
amiga eres la mejor».
Desde lo más hondo de mi cora-
zón, con mucho amor, 

tu hijo
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Reflexiones diarias de este mes a 
cargo de:

Pbro. Silvio Ortiz
Pbro. Keiter Luciano
Pbro. Alberto Rivas

VIERNES 1

Santoral: San José Obrero
San José, descendiente de reyes, 
entre los que se cuenta David, 
el más famoso y popular de los 
héroes de Israel, pertenece tam-
bién a otra dinastía, que perma-
neciendo a través de los siglos se 
extiende por todo el mundo. Es 
la de aquellos hombres que con 
su trabajo manual van haciendo 
realidad lo que antes era sólo 
pura idea y de los que el cuerpo 
social no puede prescindir en 
absoluto.
Fiesta instituida por Pío XII el 1 
de mayo de 1955, para que «el 
humilde obrero de Nazaret, ade-
más de encarnar delante de Dios y 
de la Iglesia la dignidad del obrero 
manual, sea también el próvido 
guardián de vosotros y de vuestras 
familias».

Oración: Por intercesión de san 
José concédenos Señor la paz en 
nuestros hogares. Amén.

Color: Blanco.

San José. Fiesta 2020
Primera lectura 
Lo que hacéis, hacedlo con toda el 
alma, como para servir al Señor y 
no a los hombres.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Colosenses (3, 14-15. 
17. 23-24):
Hermanos: por encima de todo 
el amor, que es el ceñidor de la 
unidad consumada. Que la paz de 
Cristo actúe de árbitro en vuestro 
corazón; a ella habéis sido con-
vocados, en un solo cuerpo. Y sed 
agradecidos. Y, todo lo que de pala-
bra o de obra realicéis sea todo en 
nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de 
él. Lo que hacéis, hacedlo con toda 
el alma, como para servir al Señor 
y no a los hombres: sabiendo que 
recibiréis del Señor en recom-
pensa la herencia. Servid a Cristo 
Señor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (89): 
Haz prósperas, Señor, las obras de 
nuestras manos.
Antes que naciesen los montes o 
fuera engendrado el orbe de la tie-
rra, desde siempre y por siempre 
tú eres Dios. R/.
Reduces el hombre a polvo, dicien-
do: «Retornad, hijos de Adán». Mil 
años en tu presencia como un día, 
como un ayer que ya pasó, como 
una vigilia en la noche. R/.
Enséñanos a calcular nuestros 
años, para que adquiramos un 
corazón sensato. Vuélvete, Señor, 
¿hasta cuándo? Ten compasión de 
tus siervos. R/.
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Por la mañana sácianos de tu mise-
ricordia y toda nuestra vida será 
alegría y júbilo. Que tus siervos 
vean tu acción y sus hijos tu gloria. 
R/.

Evangelio
¿No es el hijo del carpintero?
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (13, 54-58):
En aquel tiempo fue Jesús a su 
ciudad y se puso a enseñar en la 
sinagoga. La gente decía admirada: 
-«¿De dónde saca este esa sabidu-
ría y esos milagros? ¿No es el hijo 
del carpintero? ¿No es su madre 
María, y sus hermanos Santiago, 
José, Simón y Judas? ¿No viven 
aquí todas sus hermanas? Enton-
ces, ¿de dónde saca todo eso?» Y 
aquello les resultaba escandaloso. 
Jesús les dijo: «Solo en su tierra y 
en su casa desprecian a un profe-
ta». Y no hizo allí muchos milagros, 
porque les faltaba fe. Palabra del 
Señor.

Reflexión
El 1 de mayo la Iglesia celebra la 
fiesta de san José Obrero, patro-
no de los trabajadores, fecha que 
coincide con el Día Mundial del 
Trabajo. Esta celebración litúrgica 
fue instituida en 1955 por el papa 
Pío XII ante un grupo de obreros 
reunidos en la plaza de San Pedro, 
en el Vaticano.
El santo padre pidió en esa opor-
tunidad que «el humilde obrero 
de Nazaret, además de encarnar 
delante de Dios y de la Iglesia la 
dignidad del obrero manual, sea 
también el próvido guardián de 
vosotros y de vuestras familias».

Pío XII quiso que el Santo Custodio 
de la Sagrada Familia «sea para 
todos los obreros del mundo, espe-
cial protector ante Dios, y escudo 
para tutela y defensa en las penali-
dades y en los riesgos del trabajo».
Por su parte, san Juan Pablo II en 
su encíclica a los trabajadores 
Laborem exercens destacó que 
«mediante el trabajo el hombre 
no solo transforma la naturaleza 
adaptándola a las propias nece-
sidades, sino que se realiza a sí 
mismo como hombre, es más, en 
un cierto sentido “se hace más 
hombre”».
Palabras para meditar: «¿No es 
el hijo del carpintero?»

Tiempo de Pascua

Primera lectura
Es un instrumento elegido por mí 
para dar a conocer mi nombre a los 
pueblos.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (9, 1-20):
En aquellos días Saulo seguía 
echando amenazas de muerte 
contra los discípulos del Señor. 
Fue a ver al sumo sacerdote y le 
pidió cartas para las sinagogas de 
Damasco, autorizándolo a traerse 
presos a Jerusalén a todos los que 
seguían el nuevo camino, hambres 
y mujeres. 
En el viaje, cerca ya de Damasco, de 
repente, una luz celeste lo envolvió 
con su resplandor. Cayó a tierra y 
oyó una voz que le decía: «Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues?» 
Pregunto él: «¿Quién eres, Señor?» 
Respondió la voz: «Soy Jesús, a 
quien tú persigues. Levántate, 
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entra en la ciudad, y allí te dirán lo 
que tienes que hacer». 
Sus compañeros de viaje se queda-
ron mudos de estupor, porque oían 
la voz, pero no veían a nadie. Saulo 
se levantó del suelo y, aunque tenía 
los ojos abiertos, no veía. Lo lleva-
ron de la mano hasta Damasco. Allí 
estuvo tres días ciego, sin comer ni 
beber. 
Había en Damasco un discípulo, 
que se llamaba Ananías. El Señor 
lo llamó en una visión: «Ananías». 
Respondió él: «Aquí estoy, Señor». 
El Señor le dijo: «Ve a la calle Mayor, 
a casa de Judas, y pregunta por un 
tal Saulo de Tarso. Está orando, y 
ha visto a un cierto Ananías que 
entra y le impone las manos para 
que recobre la vista». 
Ananías contestó: «Señor, he oído a 
muchos hablar de ese individuo y 
del daño que ha hecho a tus santos 
en Jerusalén. Además, trae auto-
rización de los sumos sacerdotes 
para llevarse presos a todos los 
que invocan tu nombre». 
El Señor le dijo: «Anda, ve, que ese 
hombre es un instrumento elegido 
por mí para dar a conocer mi nom-
bre a pueblos y reyes y a los israeli-
tas. Yo le enseñaré lo que tiene que 
sufrir por mi nombre». 
Salió Ananías, entró en la casa, le 
impuso las manos y dijo: «Her-
mano Saulo, el Señor Jesús, que 
se te apareció cuando venías por 
el camino, me ha enviado para 
que recobres la vista y te llenes de 
Espíritu Santo». 
Inmediatamente se le cayeron de 
los ojos una especie de escamas 
y recobró la vista. Se levantó, y lo 
bautizaron. Comió, y le volvieron 
las fuerzas. 

Se quedó unos días con los discí-
pulos de Damasco y luego se puso 
a predicar en las sinagogas, afir-
mando que Jesús es el Hijo de Dios. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (116):
Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R/. 
Firme es su misericordia con noso-
tros, su fidelidad dura por siempre. 
R/. 

Evangelio
Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera bebida.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (6, 52-59):
En aquel tiempo disputaban los 
judíos entre sí: «¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne?» Enton-
ces Jesús les dijo: «Os aseguro que 
si no coméis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebéis su sangre no 
tenéis vida en vosotros. El que 
come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna y yo lo resuci-
taré en el último día. Mi carne es 
verdadera comida y mi sangre es 
verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre habita en 
mí y yo en él. 
El Padre que vive me ha enviado 
y yo vivo por el Padre; del mismo 
modo, el que me come vivirá por 
mí. 
Éste es el pan que ha bajado del 
cielo: no como el de vuestros 
padres, que lo comieron y murie-
ron; el que come este pan vivirá 
para siempre». 
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Esto lo dijo Jesús en la sinagoga, 
cuando enseñaba en Cafarnaún. 
Palabra del Señor.

Reflexión
El cristianismo es ante todo un 
don: Dios se nos da. Dios siempre 
da. Nos precede siempre. Esto lo 
vemos claramente al profundizar 
en el texto de la Sagrada Escritura. 
En el lenguaje bíblico la palabra 
«cuerpo» no hace referencia a una 
parte del ser, con esa palabra se 
designa a la persona entera. Por 
tanto, el Evangelio nos dice que 
Jesús nos quiere dar toda su vida. 
Él se nos da completamente a cada 
uno. Así pues, el centro de nuestra 
vida cristiana es la eucaristía. Jesús 
espera que le correspondamos 
de la misma manera. Quiere que 
le ofrezcamos todo lo que somos: 
nuestros talentos, nuestro amor, 
nuestra salud, nuestras grandezas 
y limitaciones, nuestros dolores, 
fracasos, todo aquello que nos 
alegra y todo aquello que nos 
mortifica. 
Cada celebración eucarística es 
una oportunidad para recibir el 
amor de Jesús, pero también para 
ofrecerle toda nuestra vida. Ahora 
bien, al salir de la misa debemos 
hacer lo mismo que Jesús, hemos 
de estar dispuestos a entregarnos 
por los demás y esforzarnos por 
ofrecer nuestra «carne» y nues-
tra «sangre», es decir, todo lo que 
somos, nuestro tiempo, nuestras 
fuerzas, nuestra comprensión, 
paciencia, generosidad, como lo 
hizo Jesús.
Palabras para meditar: «Os ase-
guro que si no coméis la carne del 
Hijo del Hombre y no bebéis su 
sangre no tenéis vida en vosotros».

SÁBADO 2

Santoral: San Atanasio
Atanasio de Alejandría (ca. 296-
273), obispo de Alejandría, Egipto. 
Se le considera santo en la Iglesia 
copta, en la Iglesia católica, en la 
Iglesia ortodoxa y en la Iglesia 
anglicana, además de Doctor de la 
Iglesia católica y Padre de la Iglesia 
Oriental.
No se sabe nada de los primeros 
treinta años de su vida salvo que 
en el año 320, con veinticuatro 
años, fue ordenado diácono. Este 
cargo le permitió acompañar a 
su obispo, Alejandro de Alejan-
dría, al concilio de Nicea I en 325. 
Desde esa fecha se convirtió en 
defensor a ultranza del símbolo 
niceano y enemigo acérrimo de 
los arrianos.
Escribió numerosas obras, por las 
cuales ha merecido el título de 
Doctor de la Iglesia.

Oración: Jesucristo, dame la gracia 
de serte fiel en este día. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
La Iglesia se iba construyendo y se 
multiplicaba, animada por el Espí-
ritu Santo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (9, 31-42):
En aquellos días la Iglesia goza-
ba de paz en toda Judea, Galilea 
y Samaria. Se iba construyendo y 
progresaba en la fidelidad al Señor 
y se multiplicaba, animada por el 
Espíritu Santo. 
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Pedro recorría el país y bajó a ver 
a los santos que residían en Lida. 
Encontró allí a un cierto Eneas, un 
paralítico que desde hacía ocho 
años no se levantaba de la camilla. 
Pedro le dijo: «Eneas, Jesucristo 
te da la salud; levántate y haz la 
cama». Se levantó inmediatamen-
te. Lo vieron todos los vecinos de 
Lida y de Sarón y se convirtieron al 
Señor. 
Había en Jafa una discípula llamada 
Tabita, que significa Gacela. Tabita 
hacía infinidad de obras buenas 
y de limosnas. Por entonces cayó 
enferma y murió. La lavaron y la 
pusieron en la sala de arriba. 
Lida está cerca de Jafa. Al enterarse 
los discípulos de que Pedro estaba 
allí, enviaron dos hombres a rogar-
le que fuera a Jafa sin tardar. Pedro 
se fue con ellos. Al llegar a Jafa lo 
llevaron a la sala de arriba y se le 
presentaron las viudas, mostrán-
dole con lágrimas los vestidos y 
mantos que hacía Gacela cuando 
vivía. Pedro mandó salir fuera a 
todos. Se arrodilló, se puso a rezar 
y, dirigiéndose a la muerta, dijo: 
«Tabita, levántate». Ella abrió los 
ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. 
Él la cogió de la mano, la levantó y, 
llamando a los santos y a las viudas 
se la presentó viva. 
Esto se supo por todo Jafa y 
muchos creyeron en el Señor. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (115).
¿Cómo pagaré al Señor todo bien 
que me ha hecho?  
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien 
que me ha hecho? Alzaré la copa de 
la salvación, invocando su nombre. 
R/. 

Cumpliré al Señor mis votos en 
presencia de todo el pueblo. Mucho 
le cuesta al Señor la muerte de sus 
fieles. R/. 
Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, 
hijo de tu esclava: rompiste mis 
cadenas. Te ofreceré un sacrificio 
de alabanza, invocando tu nombre, 
Señor. R/. 

Evangelio
¿A quién vamos a acudir? Tú tienes 
palabras de vida eterna.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (6, 60-69):
En aquel tiempo muchos discípu-
los de Jesús, al oírlo, dijeron: «Este 
modo de hablar es duro, ¿quién 
puede hacerle caso?» Adivinando 
Jesús que sus discípulos lo critica-
ban, les dijo: «¿Esto os hace vaci-
lar? ¿Y si vierais al Hijo del Hom-
bre subir a donde estaba antes? El 
Espíritu es quien da vida; la carne 
no sirve de nada. Las palabras que 
os he dicho son espíritu y vida. Y 
con todo, algunos de vosotros no 
creen». Pues Jesús sabía desde 
el principio quiénes no creían y 
quién lo iba a entregar. Y dijo: 
«Por eso os he dicho que nadie 
puede venir a mí si el Padre no se 
lo concede». 
Desde entonces muchos discípulos 
suyos se echaron atrás y no volvie-
ron a ir con él. 
Entonces Jesús les dijo a los 
Doce: «¿También vosotros que-
réis marcharos?» Simón Pedro le 
contestó: «Señor, ¿a quién vamos 
a acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna; nosotros creemos 
y sabemos que tú eres el Santo 
consagrado por Dios». Palabra 
del Señor.
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Reflexión
El día de hoy podemos reflexionar 
en el hecho de que Jesús sabía des-
de el principio quiénes no creían 
y quién le habría de traicionar. 
Dios lo sabe todo. Él conoce lo que 
hay dentro de nuestro corazón. 
Penetra hasta lo más profundo de 
nuestra conciencia. Está al tanto 
de nuestras miserias y también de 
nuestras virtudes. Sin embargo, 
su amor por nosotros no cambia. 
Nuestros pecados no disminuyen 
su amor por nosotros. Esto nos 
ha de dar una gran esperanza. 
Debemos vivir con gran confianza 
en Dios. Todo se puede reparar 
mientras dure la vida. Dios espera. 
Dios es paciente. Dios es miseri-
cordioso. Dios perdona al que se 
arrepiente y quiere cambiar. 
Por otra parte, el pasaje evangéli-
co nos dice que los discípulos se 
escandalizaron ante las palabras 
de Jesús. No será raro que alguna 
vez nosotros no comprendamos 
tampoco lo que Dios permite en 
nuestra vida. Pase lo que pase 
nuestra fe en Jesús no debe tam-
balearse. Nos debemos mantener 
firmes como columnas. Fieles ante 
el Maestro. Él y sólo él es Dios.
Palabras para meditar: «Tú tie-
nes palabras de vida eterna».

DOMINGO 3

Cuarto domingo de Pascua

Santoral: Felipe y Santiago el 
Menor, apóstoles
Felipe, que, al igual que Pedro y 
Andrés, había nacido en Betsaida. 
Felipe estaba entre los que seguían 
a Juan el Bautista y contaba con él 
cuando Juan señaló por primera 

vez a Jesús como el Cordero de 
Dios. Al día siguiente de la llamada 
de Pedro, cuando estaba a pun-
to de partir para Galilea, Jesús se 
encontró con Felipe y le llamó 
al apostolado con las palabras: 
«Sígueme». Fue el quinto apóstol 
llamado. Felipe obedeció la llama-
da y poco después trajo a Natanael 
como nuevo discípulo.
Santiago, Jacobo o Jaime «el 
Menor», por su parte, era hijo de 
Alfeo, de sobrenombre «Justo», 
considerado en Occidente como 
el pariente del Señor, fue el pri-
mero que rigió la Iglesia de Jeru-
salén y cuando se suscitó la con-
troversia sobre la circuncisión se 
adhirió al parecer de Pedro, para 
que no fuera impuesto a los dis-
cípulos venidos de la gentilidad 
aquel antiguo yugo. Muy pronto 
coronó su apostolado con el mar-
tirio (s. I).

Oración: Señor, sé tú mi pastor. 
Amén.

Color: Rojo.

Primera lectura 
Dios lo ha constituido Señor y 
Mesías.
Lectura de los Hechos de los Após-
toles (2, 14a. 36-41):
El día de Pentecostés se presentó 
Pedro con los once, levantó la voz 
y dirigió la palabra: «Todo Israel 
esté cierto de que al mismo Jesús, a 
quien vosotros crucificasteis, Dios 
lo ha constituido Señor y Mesías».
Estas palabras les traspasaron el 
corazón, y preguntaron a Pedro y 
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a los demás apóstoles: «¿Qué tene-
mos que hacer, hermanos?»
Pedro les contestó: «Convertíos 
y bautizaos todos en nombre de 
Jesucristo para que se os perdo-
nen los pecados y recibiréis el 
Espíritu Santo. Porque la pro-
mesa vale para vosotros y para 
vuestros hijos y, además, para 
todos los que llame el Señor Dios 
nuestro, aunque estén lejos».
Con estas y otras muchas razones 
les urgía y los exhortaba dicien-
do: «Escapad de esta generación 
perversa».
Los que aceptaron sus palabras 
se bautizaron y aquel día se les 
agregaron unos tres mil. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (22): 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recos-
tar, me conduce hacia fuentes tran-
quilas y repara mis fuerzas. R/. 
Me guía por el sendero justo, por 
el honor de su nombre. Aunque 
camine por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas conmigo: tu 
vara y tu cayado me sosiegan. R/. 
Preparas una mesa ante mí enfren-
te de mis enemigos; me unges la 
cabeza con perfume y mi copa 
rebosa. R/. 
Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi 
vida y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. R/. 

Segunda lectura 
Habéis vuelto al pastor y guardián 
de vuestras vidas.

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro (2, 20b-25):
Queridos hermanos: si obrando 
el bien soportáis el sufrimiento 
hacéis una cosa hermosa ante 
Dios, pues para esto habéis sido 
llamados, ya que también Cristo 
padeció su pasión por vosotros, 
dejándoos un ejemplo para que 
sigáis sus huellas.
Él no cometió pecado ni encontra-
ron engaño en su boca; cuando lo 
insultaban no devolvía el insulto; 
en su pasión no profería amenazas, 
al contrario, se ponía en manos del 
que juzga justamente.
Cargado con nuestros pecados 
subió al leño, para que, muertos 
al pecado, vivamos para la justicia. 
Sus heridas os han curado. Anda-
bais descarriados como ovejas, 
pero ahora habéis vuelto al pastor 
y guardián de vuestras vidas. Pala-
bra de Dios.

Evangelio
Yo soy la puerta de las ovejas.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (10, 1-10):
En aquel tiempo dijo Jesús a los 
fariseos: «Os aseguro que el que 
no entra por la puerta en el apris-
co de las ovejas, sino que salta por 
otra parte ese es ladrón y bandido, 
pero el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. A este le abre 
el guarda y las ovejas atienden a su 
voz y él va llamando por el nom-
bre a sus ovejas y las saca fuera. 
Cuando ha sacado todas las suyas 
camina delante de ellas y las ovejas 
lo siguen, porque conocen su voz: a 
un extraño no lo seguirán, sino que 
huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños».



18

Despertando con Jesús - Mayo 2020

Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron de qué 
les hablaba. Por eso añadió Jesús: 
«Os aseguro que yo soy la puerta 
de las ovejas. Todos los que han 
venido antes de mí son ladrones 
y bandidos, pero las ovejas no los 
escucharon.
Yo soy la puerta: quien entre por 
mí sé salvará y podrá entrar y salir 
y encontrará pastos. El ladrón no 
entra sino para robar y matar y 
hacer estrago; yo he venido para 
que tengan vida y la tengan abun-
dante. Palabra del Señor.

Reflexión
Podemos detenernos a meditar 
en los sentimientos que inundan 
el corazón del Señor: su amor y 
compasión por los hombres a los 
cuales ve como ovejas. Si somos 
sus ovejas dóciles y seguimos su 
plan él nos llevará a gozar por 
siempre de su amistad. Debemos 
de reconocer que somos muy que-
ridos por Dios, él nos tiene un gran 
amor que nos da gratuitamente y 
quiere para nosotros la mayor de 
las felicidades posibles. El Señor 
también nos ha dado otros pas-
tores para guiarnos, por ejemplo 
el papa. Sigamos sus enseñanzas, 
como ovejas de su rebaño.
Palabras para meditar: «Yo he 
venido para que tengan vida y la 
tengan abundante».

LUNES 4

Santoral: Santa Antonina
Antonina de Nicea (¿?-304). En 
Nicea, en Bitinia, en territorio de 
lo que hoy es Turquía, se desató 
la persecución contra los cristia-
nos. Antonina fue encarcelada por 

orden del gobernador Prisciliano. 
Inducida a renegar de la fe, la santa 
se negó una y otra vez, pese a los 
tormentos a que se la sometía, 
que fueron cada vez más atroces 
y crueles. Luego estuvo tres días 
colgada y después encarcelada 
durante dos años. Por último, bajo 
el gobernador Prisciliano y por la 
confesión de su fe en Cristo, fue 
quemada viva.

Oración: Señor, cada día que pasa 
te necesito más en mi vida. Por 
favor nunca te apartes de mí e ilu-
mina mi senda con tu hermosa luz. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
También a los gentiles les ha otor-
gado Dios la conversión que lleva a 
la vida.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (11, 1-18):
En aquellos días los apóstoles y 
los hermanos de Judea se ente-
raron de que también los gen-
tiles habían recibido la palabra 
de Dios. Cuando Pedro subió a 
Jerusalén los partidarios de la 
circuncisión le reprocharon: «Has 
entrado en casa de incircuncisos 
y has comido con ellos». Pedro 
entonces se puso a exponerles los 
hechos por su orden: «Estaba yo 
orando en la ciudad de Jafa cuan-
do tuve en éxtasis una visión: algo 
que bajaba, una especie de toldo 
grande, cogido de los cuatro picos, 
que se descolgaba del cielo hasta 
donde yo estaba. Miré dentro y 
vi cuadrúpedos, fieras, reptiles y 
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pájaros. Luego oí una voz que me 
decía: “Anda, Pedro, mata y come”. 
Yo respondí: “Ni pensarlo, Señor; 
jamás ha entrado en mi boca nada 
profano o impuro”. La voz del cie-
lo habló de nuevo: “Lo que Dios 
ha declarado puro no lo llames tú 
profano”. Esto se repitió tres veces 
y de un tirón lo subieron todo al 
cielo. 
En aquel preciso momento se pre-
sentaron, en la casa donde estába-
mos, tres hombres que venían de 
Cesarea con un recado para mí. El 
Espíritu me dijo que me fuera con 
ellos sin más. Me acompañaron 
estos seis hermanos y entramos 
en casa de aquel hombre. Él nos 
contó que había visto en su casa al 
ángel que, en pie, le decía: “Man-
da recado a Jafa e invita a Simón 
Pedro a que venga; lo que te diga 
te traerá la salvación a ti y a tu 
familia”.
En cuanto empecé a hablar bajó 
sobre ellos el Espíritu Santo, igual 
que había bajado sobre nosotros 
al principio; me acordé de lo que 
había dicho el Señor: “Juan bautizó 
con agua, pero vosotros seréis bau-
tizados con Espíritu Santo”. Pues, si 
Dios les ha dado a ellos el mismo 
don que a nosotros, por haber creí-
do en el Señor Jesucristo, ¿quién 
era yo para oponerme a Dios?» 
Con esto se calmaron y alabaron 
a Dios diciendo: «También a los 
gentiles les ha otorgado Dios la 
conversión que lleva a la vida». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (41):
Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
Como busca la cierva corrientes 
de agua así mi alma te busca a ti, 

Dios mío; tiene sed de Dios, del 
Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? R/. 
Envía tu luz y tu verdad: que 
ellas me guíen y me conduzcan 
hasta tu monte santo, hasta tu 
morada. R/. 
Que yo me acerque al altar de 
Dios, al Dios de mi alegría; que 
te dé gracias al son de la cítara, 
Dios, Dios mío. R/.

Evangelio
Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (10, 11-18):
En aquel tiempo Jesús dijo a los 
fariseos: «Yo soy el buen pastor. 
El buen pastor da la vida por sus 
ovejas. En cambio, el asalariado, 
el que no es el pastor ni el dueño 
de las ovejas, cuando ve venir al 
lobo abandona las ovejas y huye; 
el lobo se arroja sobre ellas y las 
dispersa, porque a un asalariado 
no le importan las ovejas.
Yo soy el buen pastor, porque 
conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí, así como el Padre 
me conoce a mí y yo conozco al 
Padre. Yo doy la vida por mis 
ovejas. Tengo además otras ove-
jas que no son de este redil y es 
necesario que las traiga también 
a ellas; escucharán mi voz y 
habrá un solo rebaño y un solo 
pastor.
El Padre me ama porque doy mi 
vida para volverla a tomar. Nadie 
me la quita, yo la doy porque 
quiero. Tengo poder para darla y 
lo tengo también para volverla a 
tomar. Este es el mandato que he 
recibido de mi Padre. Palabra del 
Señor.
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Reflexión
Todos nosotros, en las más diversas 
circunstancias de la vida, hemos 
tenido a nuestro lado a santos 
sacerdotes que nos han ayudado a 
mantenernos en pie, a pesar de las 
dificultades y a ellos les debemos 
la perseverancia en nuestra fe y en 
nuestra vocación cristiana.
Yo recuerdo con grandísimo cariño 
—y estoy seguro de que también 
tú, querido amigo lector— la figura 
de sacerdotes que han dejado una 
huella indeleble en mi existencia 
porque han sabido ser, como Cris-
to, buenos pastores. Pastores, sí, y 
también buenos, como auténticos 
padres, amigos y compañeros de 
la vida.
De san Francisco de Sales, aquel 
obispo inefablemente amable, 
dulce y bondadoso, la gente solía 
decir: «¡Cuán bueno debe ser Dios, 
cuando ya es tan bueno el obispo 
de Ginebra!» Y se cuenta que un 
hombre incrédulo de la Francia del 
siglo XIX, alrededor del año 1840, 
fue invitado a visitar al padre Juan 
María Vianney, conocido como el 
santo Cura de Ars. Y, a pesar de 
haber ido en contra de su volun-
tad, después de conocerlo, excla-
mó: «¡Hoy he visto a Dios en un 
hombre!»
Palabras para meditar: «Yo soy el 
buen pastor».

MARTES 5

Santoral: San Hilario
Hilario de Arlés (ca. 401-449), 
monje francés. Pese a que era un 
joven rico e instruido prefirió dedi-
carse a la vida religiosa, entrando 
en el monasterio cisterciense de 
Lerins, que había sido fundado por 

san Honorato de Arlés. Fue nom-
brado abad del monasterio cuando 
su pariente Honorato fue nombra-
do arzobispo de Arlés.
En 429 acudió a asistir a Honora-
to en su lecho de muerte. Tras la 
muerte de Honorato fue nombra-
do arzobispo sucediendo de nuevo 
en el cargo a Honorato. Hilario, 
siguiendo la doctrina de san Agus-
tín de Hipona, quiso reorganizar 
la vida monástica, dedicando una 
gran parte de su tiempo a ejerci-
cios ascéticos y fundó monasterios 
en el territorio que alcanzaba su 
jurisdicción.
Tuvo una gran fama de hombre 
piadoso, gran elocuencia y sabidu-
ría. Se dice que incluso llegó a ven-
der los ornamentos y el cáliz para 
obras de caridad.

Oración: Señor, no permitas que 
me separe nunca de ti. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Se pusieron a hablar también a los 
griegos, anunciándoles al Señor 
Jesús.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (11, 19-26):
En aquellos días los que se habían 
dispersado en la persecución pro-
vocada por lo de Esteban llegaron 
hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, 
sin predicar la palabra más que 
a los judíos. Pero algunos, natu-
rales de Chipre y de Cirene, al 
llegar a Antioquía, se pusieron a 
hablar también a los helenistas, 
anunciándoles la buena noticia 
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del Señor Jesús. Como la mano del 
Señor estaba con ellos, gran núme-
ro creyó y se convirtió al Señor. 
Llegó la noticia a la Iglesia de Jeru-
salén y enviaron a Bernabé a Antio-
quía; al llegar y ver la acción de la 
gracia de Dios se alegró mucho y 
exhortó a todos a seguir unidos al 
Señor con todo empeño; como era 
hombre de bien, lleno del Espíritu 
Santo y de fe, una multitud consi-
derable se adhirió al Señor. 
Más tarde salió para Tarso en bus-
ca de Saulo; lo encontró y se lo 
llevó a Antioquía. Durante un año 
fueron huéspedes de aquella Igle-
sia e instruyeron a muchos. Fue en 
Antioquía donde por primera vez 
llamaron a los discípulos cristia-
nos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (86):
Alabad al Señor todas las naciones. 
Él la ha cimentado sobre el monte 
santo y el Señor prefiere las puer-
tas de Sion a todas las moradas de 
Jacob. ¡Qué pregón tan glorioso 
para ti, ciudad de Dios! R/. 
«Contaré a Egipto y a Babilonia 
entre mis fieles; filisteos, tirios y 
etíopes han nacido allí». Se dirá de 
Sion: «Uno por uno todos han naci-
do en ella; el Altísimo en persona 
la ha fundado». R/. 
El Señor escribirá en el registro de 
los pueblos: «Este ha nacido allí». Y 
cantarán mientras danzan: «Todas 
mis fuentes están en ti». R/. 

Evangelio
Yo y el Padre somos uno.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (10, 22-30):

Se celebraba en Jerusalén la fiesta 
de la Dedicación del templo. Era 
invierno y Jesús se paseaba en 
el templo por el pórtico de Salo-
món. Los judíos, rodeándolo, le 
preguntaban: —«¿Hasta cuándo 
nos vas a tener en suspenso? Si 
tú eres el Mesías dínoslo franca-
mente». Jesús les respondió: «Os 
lo he dicho y no creéis; las obras 
que yo hago en nombre de mi 
Padre ésas dan testimonio de mí. 
Pero vosotros no creéis, porque 
no sois ovejas mías. Mis ovejas 
escuchan mi voz y yo las conozco, 
y ellas me siguen, y yo les doy la 
vida eterna; no perecerán para 
siempre y nadie las arrebatará de 
mi mano. Mi Padre, que me las ha 
dado, supera a todos y nadie pue-
de arrebatarlas de la mano del 
Padre. Yo y el Padre somos uno». 
Palabra del Señor.

Reflexión
El Evangelio nos dice que los judíos 
se acercaron a Jesús con cierto ner-
viosismo buscando una respuesta 
a sus preguntas. Se sentían en 
suspenso y exigían una respuesta 
concreta. ¡Con cuánta frecuencia 
nos asemejamos a esos hombres! 
A veces desearíamos que Dios res-
pondiera a todos los porqués que 
le planteamos y que se nos mostra-
ra de forma más evidente. 
¿Cuántas veces recurrimos a la 
oración para pedirle cuentas a 
Dios, para demandarle una expli-
cación directa a nuestros cues-
tionamientos? Pero como dice el 
papa «el mundo es redimido por la 
paciencia de Dios» (Benedicto XVI, 
24 de abril de 2005). 
Jesús nos responde de la mis-
ma manera que lo hizo en aquel 
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entonces: nos pide vivir de la fe, 
de la confianza en Dios y saber 
esperar.
Palabras para meditar: «Yo y el 
Padre somos uno».

MIÉRCOLES 6

Santoral: Santo Domingo Savio 
Domenico Savio (1842-1857) fue 
un joven italiano, alumno de san 
Juan Bosco, en el oratorio de san 
Francisco de Sales, que se propu-
so ser santo y murió tres semanas 
antes de cumplir los 15 años de 
edad, siendo el santo no mártir 
más joven de la Iglesia católica.
En 1854 (a los once años de edad) 
entra a formar parte del oratorio 
de Don Bosco. Sería un alumno 
fuera de lo común y expresará sus 
deseos de convertirse en sacerdo-
te. Seis meses luego de ingresado 
al Oratorio, tras un sermón del 
padre Bosco acerca de la auste-
ridad y el sacrificio, Domingo se 
propuso convertirse en santo. 
Domingo comenzó a realizar aus-
teridades de todo tipo, como con-
sumir sólo la mitad de su ración 
de comida, dormir menos tiempo 
y rezar más. Sentía gran devoción 
por la Virgen María, llegando a 
permanecer más de cinco horas 
diarias rezando.
Falleció por una pulmonía que 
padeció durante el crudo invierno, 
pues sólo se arropaba con una lige-
ra sábana, como penitencia.

Oración: Señor, que la luz del 
Espíritu Santo brille siempre en mi 
conciencia. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Apartadme a Bernabé y a Saulo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (12, 24-13, 5):
En aquellos días la palabra de Dios 
cundía y se propagaba. Cuando 
cumplieron su misión Bernabé y 
Saulo se volvieron de Jerusalén, 
llevándose con ellos a Juan Marcos. 
En la Iglesia de Antioquía había 
profetas y maestros: Bernabé, 
Simeón, apodado el 
Moreno; Lucio el Cireneo, Mana-
hén, hermano de leche del virrey 
Herodes, y Saulo. 
Un día que ayunaban y daban 
culto al Señor dijo el Espíritu 
Santo: «Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la misión a que los he 
llamado». 
Volvieron a ayunar y a orar, les 
impusieron las manos y los despi-
dieron. Con esta misión del Espí-
ritu Santo, bajaron a Seleucia y de 
allí zarparon para Chipre. Llegados 
a Salamina anunciaron la palabra 
de Dios en las sinagogas de los 
judíos, llevando como asistente a 
Juan. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (66):
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
El Señor tenga piedad y nos ben-
diga, ilumine su rostro sobre 
nosotros; conozca la tierra tus 
caminos, todos los pueblos tu sal-
vación. R/. 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud y 
gobiernas las naciones de la tierra. 
R/. 
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Oh Dios, que te alaben los pue-
blos, que todos los pueblos te ala-
ben. Que Dios nos bendiga; que le 
teman hasta los confines del orbe. 
R/. 

Evangelio
Yo he venido al mundo como luz.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (12, 44-50):
En aquel tiempo Jesús dijo, gritan-
do: «El que cree en mí no cree en 
mí, sino en el que me ha enviado. 
Y el que me ve a mí ve al que me 
ha enviado. Yo he venido al mundo 
como luz y así el que cree en mí no 
quedará en tinieblas. 
Al que oiga mis palabras y no las 
cumpla yo no lo juzgo, porque no 
he venido para juzgar al mundo, 
sino para salvar al mundo. El que 
me rechaza y no acepta mis pala-
bras tiene quien lo juzgue: la pala-
bra que yo he pronunciado, ésa lo 
juzgará en el último día. Porque 
yo no he hablado por cuenta mía, 
el Padre que me envió es quien me 
ha ordenado lo que he de decir y 
cómo he de hablar. Y sé que su 
mandato es vida eterna, por tanto, 
lo que yo hablo lo hablo como me 
ha encargado el Padre. Palabra del 
Señor.

Reflexión
En la oscuridad todo permane-
ce velado, oculto. Sin la luz no es 
posible ver nada. De igual modo, 
lo que es la luz para la vista lo es 
Jesús para el alma. Sin Jesús todo 
se oscurece y permanece como en 
tinieblas. Con él todo resplandece, 
todo cambia. Si realmente creyéra-
mos en Jesús con fe viva él sería la 

fuerza, la ilusión y el motor de todo 
nuestro obrar.
Preguntémonos seriamente 
¿quién es Jesús para nosotros? ¿Es 
Jesús mi vida, mi luz? ¿Sin Jesús 
me siento como un ciego que vive 
en la oscuridad total? ¿Con Jesús 
mi vida realmente se ilumina? ¿Mi 
fe es tan grande que la irradio a 
los demás? Si dejamos que la luz 
de Cristo entre a nuestra vida nos 
convertiremos nosotros mismos 
en luz para los otros, seremos ins-
trumentos de Dios para los que 
nos rodean.
Palabras para meditar: «Yo he 
venido al mundo como luz».

JUEVES 7

Santoral: San Benedicto II
Benedicto II (¿?-685) fue el papa 
No. 81 de la Iglesia católica entre 
684 y su muerte.
Benedicto fue siempre humilde, 
manso, paciente, mortificado, 
amante de la pobreza y genero-
sísimo para el pobre. Ordenado 
de presbítero, tomó parte en el 
gobierno de la Iglesia romana 
en los pontificados de Agatón y 
León II, y acaecida la muerte de 
este último el año 683, fue elec-
to papa, pero siendo necesario 
obtener el consentimiento del 
emperador, por esta razón la silla 
apostólica estuvo vacante cerca 
de un año y Benedicto no fue con-
sagrado hasta el día 26 de junio 
del año 684.
Desligó a la Iglesia del poder que le 
imponía el emperador Justiniano.
El papa Benedicto II trabajó mucho 
en la conversión de los herejes, y 
en la reparación y adorno de las 
iglesias. No completó once meses 
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en el pontificado, pero llenó este 
corto tiempo de buenas obras.

Oración: María, ayúdame a cum-
plir siempre la voluntad de Dios 
y a darle siempre al Señor un sí 
generoso. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Dios sacó de la descendencia de 
David un salvador: Jesús.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (13, 13-25):
En aquellos días Pablo y sus com-
pañeros se hicieron a la vela en 
Pafos y llegaron a Perge de Panfilia. 
Juan los dejó y se volvió a Jerusa-
lén. Desde Perge siguieron hasta 
Antioquía de Pisidia; el sábado 
entraron en la sinagoga y toma-
ron asiento. Acabada la lectura de 
la Ley y los profetas los jefes de 
la sinagoga les mandaron a decir: 
«Hermanos, si queréis exhortar 
al pueblo, hablad». Pablo se puso 
en pie y, haciendo seña de que se 
callaran, dijo: «Israelitas y los que 
teméis a Dios escuchad: el Dios de 
este pueblo, Israel, eligió a nues-
tros padres y multiplicó al pueblo 
cuando vivían como forasteros en 
Egipto. Los sacó de allí con brazo 
poderoso; unos cuarenta años 
los alimentó en el desierto, ani-
quiló siete naciones en el país de 
Canaán y les dio en posesión su 
territorio unos cuatrocientos cin-
cuenta años. Luego les dio jueces 
hasta el profeta Samuel. Pidieron 
un rey y Dios les dio a Saúl, hijo de 
Quis, de la tribu de Benjamín, que 
reinó cuarenta años. Lo depuso y 

nombró rey a David, de quien hizo 
esta alabanza: “Encontré a David, 
hijo de Jesé, hombre conforme a 
mi corazón, que cumplirá todos 
mis preceptos”. 
Según lo prometido, Dios sacó de 
su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús. Antes de que llega-
ra, Juan predicó a todo Israel un 
bautismo de conversión y, cuan-
do estaba para acabar su vida, 
decía: “Yo no soy quien pensáis; 
viene uno detrás de mí a quien no 
merezco desatarle las sandalias”». 
Palabra del Señor. 

Salmo responsorial (88):
Cantaré eternamente tus misericor-
dias, Señor. 
Cantaré eternamente las miseri-
cordias del Señor, anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades 
porque dije: «Tu misericordia 
es un edificio eterno, más que el 
cielo has afianzado tu fidelidad». 
R/. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he 
ungido con óleo sagrado para que 
mi mano esté siempre con él y mi 
brazo lo haga valeroso. R/. 
Mi fidelidad y misericordia lo 
acompañarán, por mi nombre cre-
cerá su poder. Él me invocará: «Tú 
eres mi padre, mi Dios, mi roca sal-
vadora». R/. 

Evangelio
El que recibe a mi enviado me reci-
be a mí.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (13, 16-20):
Cuando Jesús acabó de lavar los 
pies a sus discípulos, les dijo: 
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«Os aseguro, el criado no es más 
que su amo, ni el enviado es más 
que el que lo envía. Puesto que 
sabéis esto, dichosos vosotros 
si lo ponéis en práctica. No lo 
digo por todos vosotros; yo sé 
bien a quiénes he elegido, pero 
tiene que cumplirse la Escritu-
ra: “El que compartía mi pan me 
ha traicionado”. Os lo digo aho-
ra, antes de que suceda, para 
que cuando suceda creáis que 
yo soy. 
Os lo aseguro: El que recibe a mi 
enviado me recibe a mí y el que a 
mí me recibe recibe al que me ha 
enviado». Palabra del Señor.

Reflexión
Día con día el Maestro quiere 
lavarnos de nuestras suciedades, 
de nuestra soberbia, de nuestras 
conversaciones vacías o super-
ficiales, de nuestras falsedades, 
de nuestros egoísmos… En una 
palabra, de todo aquello que 
contamina nuestra alma y nos 
incapacita para amar. La gracia 
de Cristo realiza un auténtico 
lavado, una purificación del inte-
rior. Este Evangelio del lavatorio 
de los pies nos invita a dejarnos 
lavar continuamente por Cristo 
que se arrodilla ante nuestros 
pies y nos purifica por medio de 
los sacramentos. Preguntémonos 
si el sacramento de la penitencia 
y el de la eucaristía realmente nos 
van cambiando, si gracias a ellos 
vamos siendo mejores, si cada 
vez que nos confesamos o comul-
gamos amamos más a Cristo y a 
nuestros hermanos.
Palabras para meditar: «El 
que compartía mi pan me ha 
traicionado».

VIERNES 8

Santoral: Nuestra Señora de 
Luján
La Virgen de Luján o Nuestra 
Señora de Luján es una de las 
advocaciones con la que se vene-
ra la figura de la Virgen María en 
el catolicismo. Se la considera 
patrona de Argentina, Paraguay y 
Uruguay.
El origen de la advocación se 
remonta a 1630.
Su festividad se celebra el 8 de 
mayo. Ya que se trata de una ima-
gen de la Inmaculada Concep-
ción también se celebra el 8 de 
diciembre.

Oración: Concede Señor que la 
tierra proclame la alabanza y el 
honor de tu nombre; que venga tu 
reino y se haga tu voluntad en la 
tierra así como en el cielo. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Dios ha cumplido la promesa resu-
citando a Jesús.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (13, 26-33):
En aquellos días, habiendo llega-
do Pablo a Antioquía de Pisidia, 
decía en la sinagoga: «Hermanos, 
descendientes de Abraham y todos 
los que teméis a Dios: A vosotros 
se os ha enviado este mensaje de 
salvación. Los habitantes de Jeru-
salén y sus autoridades no reco-
nocieron a Jesús ni entendieron las 
profecías que se leen los sábados, 
pero las cumplieron al condenarlo. 
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Aunque no encontraron nada que 
mereciera la muerte le pidieron 
a Pilato que lo mandara ejecutar. 
Y, cuando cumplieron todo lo que 
estaba escrito de él, lo bajaron del 
madero y lo enterraron. Pero Dios 
lo resucitó de entre los muertos. 
Durante muchos días se apareció 
a los que lo habían acompañado 
de Galilea a Jerusalén y ellos son 
ahora sus testigos ante el pueblo. 
Nosotros os anunciamos la buena 
noticia de que la promesa que Dios 
hizo a nuestros padres nos la ha 
cumplido a los hijos resucitando a 
Jesús. Así está escrito en el salmo 
segundo: “Tú eres mi hijo: yo te 
he engendrado hoy”». Palabra de 
Dios. 

Salmo responsorial (2):
Tú eres mi hijo: yo te he engendrado 
hoy. 
«Yo mismo he establecido a mi rey 
en Sion, mi monte santo». Voy a 
proclamar el decreto del Señor; él 
me ha dicho: «Tú eres mi hijo: yo te 
he engendrado hoy». R/. 
«Pídemelo: te daré en herencia 
las naciones, en posesión, los con-
fines de la tierra; los gobernarás 
con cetro de hierro, los quebrarás 
como jarro de loza». R/. 
Y ahora, reyes, sed sensatos; escar-
mentad, los que regís la tierra: 
servid al Señor con temor, rendidle 
homenaje temblando. R/. 

Evangelio
Yo soy el camino y la verdad y la 
vida.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 1-6):

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Que no tiemble vues-
tro corazón; creed en Dios y creed 
también en mí. En la casa de mi 
padre hay muchas estancias, si no 
fuera así ¿os habría dicho que voy a 
prepararos sitio? Cuando vaya y os 
prepare sitio  volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo 
estéis también vosotros. Y adonde 
yo voy, ya sabéis el camino». 
Tomás le dice: «Señor, no sabemos 
a dónde vas, ¿cómo podemos saber 
el camino?» Jesús le responde: «Yo 
soy el camino y la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre, sino por mí». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Jesús nos da la paz que proviene 
del sabernos amados y redimidos 
por él. El cristiano no solo recibe 
la paz de Cristo como un don, sino 
que está llamado también a cons-
truir la paz. Todos podemos hacer-
lo si nos esforzamos por edificar 
una sociedad más cristiana, bus-
cando el bien para todos y jamás 
permitiéndonos el ser injustos con 
los demás. Esta paz también se 
cimienta en la verdad, cultivando 
la sinceridad y la transparencia en 
nuestras relaciones con los otros, 
siendo fieles a la palabra dada. 
Promovamos también la paz por 
medio del apostolado de la benefi-
cencia, llevando alegría, serenidad, 
gozo a los demás y creando oasis 
de paz y de unión en todas partes. 
Jamás nos permitamos hablar mal 
de nadie, jamás provoquemos la 
discordia, jamás seamos punto de 
desunión. Seamos instrumentos 
de paz.
Palabras para meditar: «Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida».
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SÁBADO 9

Santoral: San Greogorio Ostiense
Gregorio Ostiense (¿?-1044) fue 
abad del monasterio de san Cosme 
y san Damián en Roma. 
Enterado el papa Juan XVIII de las 
virtudes de este monje benedic-
tino lo designa obispo de Ostia, el 
famoso puerto de la Roma impe-
rial, y luego lo hace uno de sus más 
cercanos colaboradores nombrán-
dolo cardenal y después bibliote-
cario apostólico, cargo en el que 
sirvió luego de la muerte de Juan 
XVIII a tres papas más.
Desde España llegaban noticias 
preocupantes de división y dis-
putas existentes entre reyes y 
obispos, que discutían sobre los 
límites de las diócesis españolas. 
El Papa nombra a Gregorio su 
legado apostólico y lo envía a las 
tierras de Navarra y La Rioja para 
resolver las diferencias y pacificar 
la región.
Al hallarse en la península ibérica, 
Gregorio no sólo se limita al encar-
go recibido del Papa, sino que 
recorre muchísimos pueblos pre-
dicando la penitencia y la vivencia 
radical de la fe.
Así pasó el cardenal Gregorio cinco 
años dialogando, convenciendo, 
pacificando y predicando en tie-
rras españolas. Muy agotado por 
todas estas tareas, cayó gravemen-
te enfermo y se retiró a Logroño, 
donde murió.
Es el patrón de Cervera de la Caña-
da, España.

Oración: Señor, haz que yo sea un 
verdadero adorador. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Sabed que nos dedicamos a los 
gentiles.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (13, 44-52):
El sábado siguiente casi toda la ciu-
dad acudió a oír la palabra de Dios. 
Al ver el gentío a los judíos les dio 
mucha envidia y respondían con 
insultos a las palabras de Pablo. 
Entonces Pablo y Bernabé dijeron 
sin contemplaciones: «Teníamos que 
anunciaros primero a vosotros la 
palabra de Dios, pero como la recha-
záis y no os consideráis dignos de la 
vida eterna sabed que nos dedicamos 
a los gentiles. Así nos lo ha mandado 
el Señor: “Yo te haré luz de los genti-
les, para que lleves la salvación hasta 
el extremo de la tierra”». 
Cuando los gentiles oyeron esto se 
alegraron y alababan la palabra del 
Señor y los que estaban destinados 
a la vida eterna creyeron. 
La palabra del Señor se iba difun-
diendo por toda la región. Pero los 
judíos incitaron a las señoras dis-
tinguidas y devotas y a los princi-
pales de la ciudad, provocaron una 
persecución contra Pablo y Berna-
bé y los expulsaron del territorio. 
Ellos sacudieron el polvo de los 
pies, como protesta contra la ciu-
dad y se fueron a Iconio. Los discí-
pulos quedaron llenos de alegría y 
de Espíritu Santo. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (97):
Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro 
Dios. 
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Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas: su 
diestra le ha dado la victoria, su 
santo brazo. R/. 
El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: 
se acordó de su misericordia y su 
fidelidad en favor de la casa de 
Israel. R/. 
Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro 
Dios. Aclama al Señor, tierra ente-
ra; gritad, vitoread, tocad. R/. 

Evangelio
Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 7-14):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Si me conocéis a mí 
conoceréis también a mi Padre. 
Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto». Felipe le dice: «Señor, 
muéstranos al Padre y nos basta». 
Jesús le replica: «Hace tanto que 
estoy con vosotros ¿y no me cono-
ces, Felipe? Quien me ha visto a 
mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices 
tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No 
crees que yo estoy en el Padre y 
el Padre en mí? Lo que yo os digo 
no lo hablo por cuenta propia. El 
Padre, que permanece en mí, hace 
sus obras. Creedme: yo estoy en 
el Padre y el Padre en mí. Si no, 
creed a las obras. Os lo aseguro: 
el que cree en mí también él hará 
las obras que yo hago y aún mayo-
res. Porque yo me voy al Padre y 
lo que pidáis en mi nombre yo lo 
haré, para que el Padre sea glori-
ficado en el Hijo. Si me pedís algo 
en mi nombre yo lo haré». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Interceder, pedir a favor de otro 
es, desde Abraham, evidencia de la 
misericordia de los corazones. Así 
como Moisés fue el gran intercesor 
en el Antiguo Testamento Cristo en 
el Nuevo es el gran intercesor de 
todos los hombres ante el Padre 
y para su gloria. La vida humana 
cuenta con la custodia y la inter-
cesión permanente de los ángeles, 
así como la ayuda fraterna de los 
santos, mas es importante recor-
dar que el intercesor por excelen-
cia solo es Cristo. 
«Para el apóstol el sagrario tiene 
que ser lugar de conciliación de 
su corazón: ahí Cristo nos sana 
de todas nuestras pequeñeces, de 
toda privación, de toda inquietud. 
Ahí él se nos presenta como el ami-
go que nunca falla, capaz de satis-
facer los más secretos anhelos de 
nuestro corazón». 
Palabras para meditar: «Hace 
tanto que estoy con vosotros ¿y no 
me conoces?»

DOMINGO 10

Quinto domingo de Pascua

Santoral: San Juan de Ávila
Juan de Ávila Gijón (1500-1569) 
fue un sacerdote y escritor ascéti-
co español.
Era un excelente predicador. Su 
modelo era san Pablo. Los textos de 
los sermones de san Juan de Ávila 
están acomodados al tiempo litúr-
gico. La fuerza de su predicación 
se basaba en la oración, sacrificio, 
estudio y ejemplo. Podía hablar 
claro quien había renunciado a 
varios obispados y al cardenalato 
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y quien no aceptaba limosnas ni 
estipendios por los sermones, ni 
hospedaje en la casa de los ricos o 
en los palacios episcopales. El des-
precio y conocimiento de sí mismo 
era el secreto para guardar el equi-
librio al reprender a los demás, 
considerándose siempre inferior a 
los demás.
Es, desde 1946, santo patrón del 
clero español. El papa Benedicto 
XVI lo proclamó Doctor de la Igle-
sia el 7 de octubre de 2012. Es el 
cuarto santo español en alcanzar 
ese título.

Oración: Concédeme Señor la 
paz que viene de tu resurrección. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Escogieron a siete hombres llenos 
de Espíritu Santo.
Lectura de los Hechos de los após-
toles (6, 1-7):
En aquellos días, al crecer el núme-
ro de los discípulos, los de lengua 
griega se quejaron contra los de 
lengua hebrea, diciendo que en el 
suministro diario no atendían a 
sus viudas. Los apóstoles convo-
caron al grupo de los discípulos y 
les dijeron: «No nos parece bien 
descuidar la palabra de Dios para 
ocuparnos de la administración. 
Por tanto, hermanos, escoged a 
siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu de 
sabiduría, y los encargaremos de 
esta tarea; nosotros nos dedicare-
mos a la oración y al servicio de la 
palabra».

La propuesta les pareció bien a 
todos y eligieron a Esteban, hom-
bre lleno de fe y de
Espíritu Santo; a Felipe, Prócoro, 
Nicanor, Simón, Parmenas y Nico-
lás, prosélito de
Antioquía. Se los presentaron a los 
apóstoles y ellos les impusieron las 
manos orando.
La palabra de Dios iba cundien-
do y en Jerusalén crecía mucho 
el número de discípulos, incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la 
fe. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (32): 
Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos 
de ti. 
Aclamad, justos, al Señor, que 
merece la alabanza de los buenos; 
dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez 
cuerdas. R/. 
La palabra del Señor es sincera y 
todas sus acciones son leales; él 
ama la justicia y el derecho y su 
misericordia llena la tierra. R/. 
Los ojos del Señor están puestos 
en sus fieles, en los que esperan 
en su misericordia, para librar sus 
vidas de la muerte y reanimarlos 
en tiempo de hambre. R/. 

Segunda lectura 
Vosotros sois una raza elegida, un 
sacerdocio real.
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro (2, 4-9):
Queridos hermanos: acercándoos 
al Señor, la piedra viva desechada 
por los hombres, pero escogida y 
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preciosa ante Dios, también voso-
tros, como piedras vivas, entráis 
en la construcción del templo del 
Espíritu, formando un sacerdocio 
sagrado para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por 
Jesucristo.
Dice la Escritura: «Yo coloco en 
Sion una piedra angular, escogida 
y preciosa; el que crea en ella no 
quedará defraudado».
Para vosotros los creyentes es de 
gran precio, pero para los incré-
dulos es la piedra que desecha-
ron los constructores: esta se ha 
convertido en piedra angular, en 
piedra de tropezar y en roca de 
estrellarse.
Y ellos tropiezan al no creer en la 
palabra: ese es su destino. Voso-
tros, en cambio, sois una raza elegi-
da, un sacerdocio real, una nación 
consagrada, un pueblo adquirido 
por Dios para proclamar las haza-
ñas del que nos llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz mara-
villosa. Palabra de Dios.

Evangelio
Yo soy el camino y la verdad y la 
vida.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 1-12):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «No perdáis la calma, 
creed en Dios y creed también 
en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas estancias si no, os lo había 
dicho, y me voy a prepararos sitio. 
Cuando vaya y os prepare sitio 
volveré y os llevaré conmigo, para 
que donde estoy yo estéis tam-
bién vosotros. Y adonde yo voy ya 
sabéis el camino».

Tomás le dice: «Señor, no sabemos 
adónde vas. ¿Cómo podemos saber 
el camino?»
Jesús le responde: «Yo soy el cami-
no y la verdad y la vida. Nadie va 
al Padre sino por mí. Si me cono-
cierais a mí, conoceríais también a 
mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 
habéis visto».
Felipe le dice: «Señor, muéstranos 
al Padre y nos basta».
Jesús le replica: «Hace tanto que 
estoy con vosotros, ¿y no me cono-
ces, Felipe? Quien me ha visto a mí 
ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 
“muéstranos al Padre?” ¿No crees 
que yo estoy en el Padre y el Padre 
en mí? Lo que yo os digo no lo 
hablo por cuenta propia. El Padre, 
que permanece en mí, él mismo 
hace las obras. Creedme: yo estoy 
en el Padre y el Padre en mí. Si no, 
creed a las obras. Os lo aseguro: el 
que cree en mí también él hará las 
obras que yo hago y aun mayores, 
porque yo me voy al Padre». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
Qué expresión más profunda te 
dice el Señor en este día: «no pier-
das la paz, cree en Dios y cree en 
mí». La primera palabra de Jesús 
resucitado es «paz a ustedes» y 
hoy nos dice a cada uno que no 
perdamos la paz, que él está a 
nuestro lado, que él camina con 
nosotros. 
En estos tiempos donde todos 
tenemos motivos de sobra para 
desesperarnos recordemos lo que 
nos dice el Señor por medio de 
santa Teresa: «nada te turbe, nada 
te espante, quien a Dios tiene nada 
le falta, solo Dios basta».
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Palabras para meditar: «No per-
dáis la calma, creed en Dios y creed 
también en mí».

LUNES 11

Santoral: San Evelio
Evelio fue uno de los primeros 
mártires y santos de la cristian-
dad. Consejero y familia de Nerón, 
se quedó tan impresionado por 
el martirio de los cristianos que 
abrazó al cristianismo. Finalmente 
fue torturado en Pisa y degollado 
por mandato del propio empera-
dor en el año 66.

Oración: Señor, ayúdame a vivir 
tus palabras. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Os predicamos el Evangelio, para 
que dejéis los dioses falsos y os con-
virtáis al Dios vivo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (14, 5-18):
En aquellos días se produjeron en 
Iconio conatos de parte de los gen-
tiles y de los judíos, a sabiendas 
de las autoridades, para maltratar 
y apedrear a Pablo y a Bernabé; 
ellos se dieron cuenta de la situa-
ción y se escaparon a Licaonia, a 
las ciudades de Listra y Derbe y 
alrededores, donde predicaron el 
Evangelio. 
Había en Listra un hombre lisiado 
y cojo de nacimiento, que nunca 
había podido andar. Escuchaba las 
palabras de Pablo y Pablo, viendo 
que tenía una fe capaz de curarlo, 
le gritó, mirándolo: «Levántate, 

ponte derecho». El hombre dio 
un salto y echó a andar. Al ver lo 
que Pablo habla hecho el gentío 
exclamó en la lengua de Licaonia: 
«Dioses en figura de hombres han 
bajado a visitarnos». 
A Bernabé lo llamaban Zeus y a 
Pablo Hermes, porque se encarga-
ba de hablar. El sacerdote del tem-
plo de Zeus que estaba a la entrada 
de la ciudad trajo a las puertas 
toros y guirnaldas y, con la gente, 
quería ofrecerles un sacrificio. Al 
darse cuenta los apóstoles Berna-
bé y Pablo se rasgaron el manto e 
irrumpieron por medio del gentío, 
gritando: «Hombres, ¿qué hacéis? 
Nosotros somos mortales igual 
que vosotros; os predicamos el 
Evangelio para que dejéis los dio-
ses falsos y os convirtáis al Dios 
vivo que hizo el cielo, la tierra y 
el mar y todo lo que contienen. 
En el pasado, dejó que cada pue-
blo siguiera su camino, aunque 
siempre se dio a conocer por sus 
beneficios, mandándoos desde el 
cielo la lluvia y las cosechas a sus 
tiempos, dándoos comida y alegría 
en abundancia». 
Con estas palabras disuadieron al 
gentío, aunque a duras penas, de 
que les ofrecieran sacrificio. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (113):
No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
sino a tu nombre da la gloria. 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
sino a tu nombre da la gloria, por 
tu bondad, por tu lealtad. ¿Por qué 
han de decir las naciones: «¿Dónde 
está su Dios»? R/. 
Nuestro Dios está en el cielo, lo 
que quiere lo hace. Sus ídolos, en 
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cambio, son plata y oro, hechura 
de manos humanas. R/. 
Benditos seáis del Señor, que hizo 
el cielo y la tierra. El cielo pertene-
ce al Señor, la tierra se la ha dado a 
los hombres. R/. 

Evangelio
El defensor que enviará el Padre os 
lo enseñará todo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 21-26):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «El que acepta mis 
mandamientos y los guarda ése 
me ama; al que me ama lo amará 
mi Padre y yo también lo amaré y 
me revelaré a él». Le dijo Judas, no 
el Iscariote: «Señor, ¿qué ha suce-
dido para que te reveles a nosotros 
y no al mundo?» Respondió Jesús 
y le dijo: «El que me ama guardará 
mi palabra, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y haremos morada 
en él. 
El que no me ama no guardará mis 
palabras. Y la palabra que estáis 
oyendo no es mía, sino del Padre 
que me envió. 
Os he hablado de esto ahora que 
estoy a vuestro lado, pero el defen-
sor, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, será quien os lo enseñe 
todo y os vaya recordando todo 
lo que os he dicho». Palabra del 
Señor.

Reflexión
El Señor nos hace una gran prome-
sa: «El que ama cumplirá mi pala-
bra y mi Padre lo amará y vendre-
mos a él y haremos en él nuestra 

morada». No es una imagen retó-
rica, una mera alegoría, sino una 
realidad. Jesús nos promete la pre-
sencia de la Santísima Trinidad en 
nuestra alma, la realidad del cielo 
en nuestro interior, la grandeza de 
Dios latiendo en nuestro corazón. 
¡Qué gran misterio de amor! ¿No es 
esto lo que en el fondo buscamos, 
el participar del amor eterno de la 
Santísima Trinidad? Jesús nos da 
la clave para gozar de este amor 
divino de la Trinidad: cumplir con 
sus mandamientos, dejarnos guiar 
por la Iglesia, seguir la voz de Dios. 
Es que ahí donde se obedece a Dios 
está el cielo, ahí comienza a vivirse 
ya algo de la vida eterna; donde 
se cumplen los mandamientos de 
Dios está presente su reino y se da 
la unión entre él y nosotros.
Palabras para meditar: «El que 
me ama guardará mi palabra y mi 
Padre lo amará».

MARTES 12

Santoral: San Pancracio 
Pancracio (289-304) fue un ciuda-
dano romano que se convirtió al 
cristianismo y que fue decapitado 
en el año 304, con 14 años de edad. 
Fue uno de los mártires de los 
primeros tiempos del cristianis-
mo que más fama alcanzaron 
posteriormente.
Pese a lo inseguro de las noticias 
auténticas que sobre su vida y 
muerte se conservan, ha gozado 
durante siglos de un culto muy 
intenso y muy difundido. Al haber 
sufrido el martirio apenas adoles-
cente su figura ha sido presenta-
da como modelo de la fortaleza 
que da la fe, la cual, según la frase 
evangélica, obtiene de la boca de 
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los niños una perfecta alabanza de 
Dios, sellada en el caso de Pancra-
cio por el testimonio de su sangre.

Oración: Señor concédenos la paz 
que el mundo no puede dar. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Contaron a la Iglesia lo que Dios 
había hecho por medio de ellos.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (14, 19-28):
En aquellos días llegaron unos 
judíos de Antioquía y de Iconio y 
se ganaron a la gente; apedrearon 
a Pablo y lo arrastraron fuera de 
la ciudad, dejándolo por muerto. 
Entonces lo rodearon los discí-
pulos; él se levantó y volvió a la 
ciudad. 
Al día siguiente salió con Bernabé 
para Derbe; después de predicar 
el Evangelio en    aquella ciudad y 
de ganar bastantes discípulos vol-
vieron a Listra, a Iconio y a Antio-
quía, animando a los discípulos y 
exhortándolos a perseverar en la 
fe, diciéndoles que hay que pasar 
mucho para entrar en el reino de 
Dios. 
En cada Iglesia designaban pres-
bíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien 
habían creído. Atravesaron Pisidia 
y llegaron a Panfilia. Predicaron 
en Perge, bajaron a Atalía y allí 
se embarcaron para Antioquía, 
de donde los habían enviado, con 
la gracia de Dios, a la misión que 
acababan de cumplir. Al llegar, reu-
nieron a la Iglesia, les contaron lo 

que Dios había hecho por medio 
de ellos y cómo había abierto a los 
gentiles la puerta de la fe. Se que-
daron allí bastante tiempo con los 
discípulos. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (144):
Que tus fieles, Señor, proclamen la 
gloria de tu reinado.
Que todas tus criaturas te den gra-
cias, Señor, que te bendigan tus 
fieles; que proclamen la gloria de 
tu reinado, que hablen de tus haza-
ñas. R/. 
Explicando tus hazañas a los hom-
bres, la gloria y majestad de tu 
reinado. Tu reinado es un reinado 
perpetuo, tu gobierno va de edad 
en edad. R/. 
Pronuncie mi boca la alabanza del 
Señor, todo viviente bendiga su 
santo nombre por siempre jamás. 
R/. 

Evangelio
Mi paz os doy.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 27-31a):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «La paz os dejo, mi paz 
os doy; no os la doy yo como la da 
el mundo. Que no tiemble vuestro 
corazón ni se acobarde. Me habéis 
oído decir: “Me voy y vuelvo a 
vuestro lado”. Si me amarais os ale-
graríais de que vaya al Padre, por-
que el Padre es más que yo. Os lo 
he dicho ahora, antes de que suce-
da, para que cuando suceda sigáis 
creyendo. 
Ya no hablaré mucho con voso-
tros, pues se acerca el Príncipe del 
mundo; no es que él tenga poder 
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sobre mí, pero es necesario que 
el mundo comprenda que yo amo 
al Padre y que lo que el Padre me 
manda yo lo hago». Palabra del 
Señor.

Reflexión
La paz a la que se refiere Jesucris-
to es el resultado de una unión 
íntima con él. Es una estabilidad 
de ánimo, propia de los auténticos 
hijos de Dios, que se abandonan 
a su voluntad y que asumen ple-
namente su papel de cristianos 
comprometidos. Solo a través de 
la pobreza de espíritu podremos 
conseguirla. Es un fruto de la pre-
sencia del Espíritu Santo en nues-
tras almas y que hay que pedir en 
la oración humilde. Además, la 
paz es resultado de una elección 
personal, de un desprendimiento 
sano de todo lo creado y de con-
fianza absoluta en Dios. Es sínto-
ma inequívoco de la presencia de 
Dios en el alma. 
Palabras para meditar: «Mi paz 
os doy».

MIÉRCOLES 13

Santoral: Nuestra Señora de 
Fátima
Nuestra Señora de Fátima, tam-
bién llamada Virgen de Fátima, es 
una advocación con que se venera 
en el catolicismo a María, madre 
de Jesús. La misma se originó en 
una serie de apariciones que tres 
niños pastores: Lucía dos Santos, 
Jacinta y Francisco Marto afir-
maron haber tenido en Fátima, 
Portugal, entre el 13 de mayo y 
el 13 de octubre de 1917, las que 
confirieron fama mundial a esta 
advocación.

Oración: Señor, dame la gracia de 
ser un sarmiento que viva siempre 
unido a ti para poder dar fruto. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Se decidió que subieran a Jerusalén 
a consultar a los apóstoles y presbí-
teros sobre la controversia.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (15, 1-6):
En aquellos días unos que bajaron 
de Judea se pusieron a enseñar a 
los hermanos que, si no se circun-
cidaban conforme a la tradición de 
Moisés, no podían salvarse. Esto 
provocó un altercado y una violen-
ta discusión con Pablo y Bernabé 
y se decidió que Pablo, Bernabé y 
algunos más subieran a Jerusalén 
a consultar a los apóstoles y pres-
bíteros sobre la controversia. La 
Iglesia los proveyó para el viaje; 
atravesaron Fenicia y Samaria, 
contando a los hermanos cómo se 
convertían los gentiles y alegrán-
dolos mucho con la noticia. 
Al llegar a Jerusalén la Iglesia, los 
apóstoles y los presbíteros los 
recibieron muy bien; ellos conta-
ron lo que Dios había hecho con 
ellos. Pero algunos de la secta de 
los fariseos, que habían abrazado 
la fe, intervinieron, diciendo: «Hay 
que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés». 
Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (121):
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Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»! Ya 
están pisando nuestros pies tus 
umbrales, Jerusalén. R/. 
Allá suben las tribus, las tribus 
del Señor, según la costumbre de 
Israel, a celebrar el nombre del 
Señor; en ella están los tribunales 
de justicia, en el palacio de David. 
R/. 

Evangelio
El que permanece en mí y yo en él 
ese da fruto abundante.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (15, 1-8):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Yo soy la verdadera vid 
y mi Padre es el labrador: a todo 
sarmiento mío que no da fruto lo 
arranca y a todo el que da fruto lo 
poda para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado; per-
maneced en mí y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar 
fruto por sí, si no permanece en 
la vid, así tampoco vosotros si no 
permanecéis en mí. Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él ese da 
fruto abundante, porque sin mí no 
podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mí lo tiran 
fuera, como el sarmiento, y se seca; 
luego los recogen y los echan al 
fuego y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis pala-
bras permanecen en vosotros, 
pedid lo que deseáis y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, 
con que deis fruto abundante; así 

seréis discípulos míos». Palabra 
del Señor.

Reflexión
De la unión con Cristo brota todo. 
Sin su gracia nada podemos, por-
que sin ella estamos muertos y 
secos. Todo en nuestra vida resulta 
fecundo si está sostenido, alimen-
tado, vivificado e iluminado por la 
oración y la unión con Dios. ¿Estoy 
convencido de que sin Cristo no 
soy nada, pero con él lo puedo 
todo? 
«El que permanece en mí y yo en 
él ese da mucho fruto». Estas pala-
bras de Jesús nos hacen percibir 
que la vida de oración ha de llegar 
a ser una actitud interior y perma-
nente de nuestra alma. Nos invitan 
a orar sin interrupción, a estar 
siempre unidos en el corazón con 
el amigo fiel. 
Del Evangelio también concluimos 
que la vida espiritual es el funda-
mento de la vida apostólica. Solo 
podremos ser instrumentos de sal-
vación para los demás en la medi-
da en que estemos unidos a Dios.
Palabras para meditar: «El que 
permanece en mí y yo en él ese da 
fruto abundante».

JUEVES 14

Santoral: San Matías
Según los Hechos de los apóstoles 
Matías fue elegido apóstol después 
de la muerte de Jesucristo para 
sustituir a Judas Iscariote. Su elec-
ción se realizó por sorteo.
Aparece Matías en el Nuevo Testa-
mento cuando entró en el grupo de 
los Doce (Hechos 1,21-26). Según 
los requisitos exigidos en este 
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texto Matías debió de ser un discí-
pulo de la primera hora y, en tér-
minos generales, seguir, en com-
pañía de los Doce, las incidencias 
de la vida y ministerio de Jesús, de 
cuyos hechos y doctrinas debía dar 
testimonio.

Oración: Jesús, dame la gracia de 
amarte del mismo modo como 
tú me amas, con la entrega y las 
obras. Amén.

Color: Rojo.

San Matías, apóstol. Fiesta 2020

Primera lectura
Echaron suertes, le tocó a Matías y 
lo asociaron a los once apóstoles.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (1,15-17.20-26):
Uno de aquellos días Pedro se 
puso en pie en medio de los her-
manos y dijo (había reunidas 
unas ciento veinte personas): 
«Hermanos, tenía que cumplirse 
lo que el Espíritu Santo, por boca 
de David, había predicho en la 
Escritura acerca de Judas, que 
hizo de guía a los que arrestaron 
a Jesús. Era uno de nuestro grupo 
y compartía el mismo ministerio. 
En el libro de los Salmos está 
escrito: «Que su morada quede 
desierta y que nadie habite en 
ella», y también: «Que su cargo 
lo ocupe otro». Hace falta, por 
tanto, que uno se asocie a noso-
tros como testigo de la resurrec-
ción de Jesús, uno de los que nos 
acompañaron mientras convi-
vió con nosotros el Señor Jesús, 

desde que Juan bautizaba hasta 
el día de su ascensión». 
Propusieron dos nombres: José, 
apellidado Barsabá, de sobrenom-
bre Justo, y Matías. 
Y rezaron así: «Señor, tú penetras 
el corazón de todos, muéstranos 
a cuál de los dos has elegido para 
que, en este ministerio apostólico, 
ocupe el puesto que dejó Judas 
para marcharse al suyo propio». 
Echaron suertes, le tocó a Matías 
y lo asociaron a los once apóstoles. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (112): 
El Señor lo sentó con los príncipes 
de su pueblo.
Alabad, siervos del Señor, alabad 
el nombre del Señor. Bendito sea 
el nombre del Señor, ahora y por 
siempre. R/. 
De la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor. El 
Señor se eleva sobre todos los pue-
blos, su gloria sobre los cielos. R/.
¿Quién como el Señor, Dios nues-
tro, que se eleva en su trono y se 
abaja para mirar al cielo y a la tie-
rra? R/.
Levanta del polvo al desvalido, alza 
de la basura al pobre, para sentarlo 
con los príncipes, los príncipes de 
su pueblo. R/.

Evangelio
No sois vosotros los que me habéis 
elegido, soy yo quien os he elegido.
Lectura del santo evangelio según 
san Juan (15,9-17):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discí-
pulos: «Como el Padre me ha amado 
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así os he amado yo; permaneced en 
mi amor. Si guardáis mis manda-
mientos permaneceréis en mi amor; 
lo mismo que yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre y perma-
nezco en su amor. Os he hablado de 
esto para que mi alegría esté en voso-
tros y vuestra alegría llegue a pleni-
tud. Este es mi mandamiento: que 
os améis unos a otros como yo os he 
amado. Nadie tiene amor más grande 
que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo 
que yo os mando. Ya no os llamo sier-
vos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor: a vosotros os llamo 
amigos, porque todo lo que he oído a 
mi Padre os lo he dado a conocer. No 
sois vosotros los que me habéis elegi-
do, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto 
y vuestro fruto dure. De modo que lo 
que pidáis al Padre en mi nombre os 
lo dé. Esto os mando: que os améis 
unos a otros». Palabra del Señor.

Reflexión
El Señor nos muestra el secreto de 
la santidad y la perseverancia en el 
camino que lleva al cielo. «Si guar-
dáis mis mandamientos permane-
ceréis en mi amor, lo mismo que 
yo he guardado los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su 
amor» (Juan 15,10). El modo de 
vivir unidos a él es por medio del 
amor, pero un amor hecho obras, 
real y operante. Un amor de puras 
palabras o discursos bonitos es un 
amor platónico y vacío por dentro. 
Un amor de puros sentimientos, 
propósitos y buenas intenciones es 
falso, engañoso y estéril. No es real. 
Es una farsa y una pantomima. Ya 
lo decían nuestros abuelos con una 
expresión muy plástica: «El cami-
no del infierno está empedrado 

de buenas intenciones». No bastan 
los «quisieras» para ser buenos 
cristianos y verdaderos discípulos 
del Señor. Se necesita un «quiero» 
rotundo, operante y con todas sus 
consecuencias.
Se cuenta que en una ocasión le 
preguntó la hermanita pequeña 
a santo Tomás de Aquino, cuando 
todavía este era muy joven: «Oye, 
Tomás, ¿qué tengo yo que hacer 
para ser santa?» Ella esperaba una 
respuesta muy complicada y pro-
funda, pero el santo le respondió: 
«Hermanita, para ser santa basta 
querer». Querer, pero quererlo de 
verdad, o sea, poniendo todos los 
medios para lograrlo con la ayuda 
de Dios; que las obras y los com-
portamientos respalden y confir-
men luego nuestros propósitos. 
La sabiduría popular lo ha conden-
sado en la conocidísima sentencia: 
«obras son amores..., que no bue-
nas razones». Y «del dicho al hecho 
hay mucho trecho». Tenemos que 
acortar ese trecho para mostrarle 
al Señor que de verdad le ama-
mos con las obras. Así lo hizo él: 
«lo mismo que yo he guardado 
los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor». Solo así 
construiremos nuestra casa sobre 
roca y no sobre arenas movedizas 
(Mateo 7, 21-27).
Palabras para meditar: «Como el 
Padre me ha amado así os he ama-
do yo».

Tiempo de Pascua

Primera lectura
A mi parecer, no hay que molestar a 
los gentiles que se convierten a Dios.
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Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (15, 7-21):
En aquellos días, después de una 
fuerte discusión, se levantó Pedro 
y dijo a los apóstoles y a los pres-
bíteros: «Hermanos, desde los pri-
meros días, como sabéis, Dios me 
escogió entre vosotros para que 
los gentiles oyeran de mi boca el 
mensaje del Evangelio y creyeran. 
Y Dios, que penetra los corazones, 
mostró su aprobación dándoles el 
Espíritu Santo igual que a noso-
tros. No hizo distinción entre ellos 
y nosotros, pues ha purificado sus 
corazones con la fe. ¿Por qué pro-
vocáis a Dios ahora, imponiendo 
a esos discípulos una carga que 
ni nosotros ni nuestros padres 
hemos podido soportar? 
No; creemos que lo mismo ellos 
que nosotros nos salvamos por la 
gracia del Señor Jesús». 
Toda la asamblea hizo silencio 
para escuchar a Bernabé y Pablo, 
que les contaron los signos y pro-
digios que Dios había hecho por 
medio de ellos entre los gentiles. 
Cuando terminaron, Santiago 
resumió la discusión, diciendo: 
«Escuchadme, hermanos: Simón 
ha contado la primera interven-
ción de Dios para escogerse un 
pueblo entre los gentiles. Esto 
responde a lo que dijeron los 
profetas: “Después volveré para 
levantar de nuevo la choza caída 
de David; levantaré sus ruinas 
y la pondré en pie, para que los 
demás hombres busquen al Señor 
y todos los gentiles que llevarán 
mi nombre: lo dice el Señor, que 
lo anunció desde antiguo”.
Por eso, a mi parecer, no hay que 
molestar a los gentiles que se con-
vierten a Dios, basta escribirles 

que no se contaminen con la 
idolatría ni con la fornicación y 
que no coman sangre ni animales 
estrangulados. Porque durante 
muchas generaciones, en la sina-
goga de cada ciudad, han leído a 
Moisés todos los sábados y lo han 
explicado». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (95):
Contad las maravillas del Señor a 
todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nue-
vo, cantad al Señor toda la tie-
rra; cantad al Señor, bendecid su 
nombre. R/. 
Proclamad día tras día su vic-
toria. Contad a los pueblos su 
gloria, sus maravillas a todas las 
naciones. R/. 
Decid a los pueblos: «El Señor 
es rey, él afianzó el orbe y no se 
moverá; él gobierna a los pueblos 
rectamente». R/. 

Evangelio
Permaneced en mi amor, para que 
vuestra alegría llegue a plenitud.
Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (15, 9-11):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Como el Padre me ha 
amado, así os he amado yo; per-
maneced en mi amor. Si guardáis 
mis mandamientos, permanece-
réis en mi amor; lo mismo que yo 
he guardado los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su 
amor. 
Os he hablado de esto para que 
mi alegría esté en vosotros y 
vuestra alegría llegue a pleni-
tud». Palabra del Señor.
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Reflexión
En ese instante supremo de su 
vida nos habla del mandamiento 
del amor. En Cristo comprende-
mos lo que es el amor de Dios: 
es fiel, es total, es puro, es desin-
teresado, se compromete hasta 
el final, se da del todo gratuita-
mente, es un amor que perdona. 
De modo que los casados, los 
solteros, los sacerdotes, los con-
sagrados todos tenemos en Cris-
to el ejemplo de cómo se ama. 
Aprendamos a vivir la caridad en 
todos sus matices en el servicio, 
en el hablar bien de los demás, en 
la capacidad de perdonar siem-
pre y desde el primer instante a 
quienes nos ofenden ofrezcamos 
comprensión, aprendamos a tra-
tar bien a todos, demos con gene-
rosidad, etc. 
Dios nos ama y nos hace experi-
mentar su amor y de este amor 
de Dios puede nacer también en 
nosotros el amor como respuesta. 
Alimentemos nuestro amor a Jesús 
y a los demás por medio de la euca-
ristía. Permanezcamos muy cerca 
del Señor y reclinados sobre su 
pecho como el discípulo predilecto 
bebamos de la fuente del verdade-
ro amor.
Palabras para meditar: «Perma-
neced en mi amor, para que vues-
tra alegría llegue a plenitud».

VIERNES 15

Santoral: San Isidro Labrador
Isidro de Merlo y Quintana (1082-
1130), agricultor español. 
Le pusieron Isidro en honor de san 
Isidoro de Sevilla, un santo muy 
apreciado en España. Sus padres 
eran unos campesinos sumamente 

pobres que ni siquiera pudieron 
enviar a su hijo a la escuela. Pero 
en casa le enseñaron a tener temor 
a ofender a Dios y gran amor de 
caridad hacia el prójimo y un enor-
me aprecio por la oración y por la 
santa misa y la comunión.
Huérfano y solo en el mundo, 
cuando llegó a la edad de diez años 
Isidro se empleó como peón de 
campo, ayudando en la agricultura 
en una finca cerca de Madrid. Allí 
pasó muchos años de su existencia 
labrando las tierras, cultivando y 
cosechando.
Se casó con una sencilla campesi-
na que también llegó a ser santa 
y ahora se llama santa María de 
la Cabeza (no porque ese fuera su 
apellido, sino porque su cabeza es 
sacada en procesión en rogativas 
cuando pasan muchos meses sin 
llover).
Lo que ganaba como jornalero, 
Isidro lo distribuía en tres partes: 
una para el templo, otra para los 
pobres y otra para su familia (él, 
su esposa y su hijo). Y hasta para 
las avecillas tenía sus apartados. 
En pleno invierno, cuando el suelo 
se cubría de nieve, Isidro esparcía 
granos de trigo por el camino para 
que las avecillas tuvieran con que 
alimentarse.
Un día lo invitaron a un gran 
almuerzo. Él se llevó a varios men-
digos a que almorzaran también. 
El invitador le dijo disgustado que 
solamente le podía dar almuerzo a 
él y no para los otros. Isidro repar-
tió su almuerzo entre los mendigos 
y alcanzó para todos y sobró. Los 
domingos los distribuía así: un 
buen rato en el templo rezando, 
asistiendo a misa y escuchando 
la Palabra de Dios. Otro buen rato 
visitando pobres y enfermos y por 
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la tarde saliendo a pasear por los 
campos con su esposa y su hijo.
En el año 1130, sintiendo que se 
iba a morir, hizo humilde confe-
sión de sus pecados y recomendó 
a sus familiares y amigos que 
tuvieran mucho amor a Dios y 
mucha caridad con el prójimo. 
Murió santamente. En 1163, a los 
43 años de haber sido sepultado, 
sacaron del sepulcro su cadá-
ver y estaba incorrupto, como 
si estuviera recién muerto. Las 
gentes consideraron esto como 
un milagro.

Oración: Señor, hazme un fiel ami-
go y colaborador tuyo. Amén.

Color: Blanco.

San Isidro, labrador. Memoria 
2020

Primera lectura 
Someted la tierra.
Lectura del libro del Génesis (1, 
1-2. 11-13. 26-28):
Al principio creó Dios el cielo y la 
tierra. La tierra era un caos infor-
me; sobre la faz del abismo, la 
tiniebla. Y el aliento de Dios se cer-
nía sobre la faz de las aguas. Y dijo 
Dios: «Verdee la tierra hierba ver-
de que engendre semilla y árboles 
frutales que den fruto según su 
especie y que lleven semilla sobre 
la tierra». Y así fue. La tierra bro-
tó hierba verde que engendraba 
semilla según su especie y árboles 
que daban fruto y llevaban semilla 
según su especie. Y vio Dios que 
era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: 
el día tercero. Y dijo Dios: «Haga-
mos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza; que domine los peces 
del mar, las aves del cielo, los ani-
males domésticos, los reptiles de 
la tierra». Y creó Dios al hombre 
a su imagen; a imagen de Dios lo 
creó, hombre y mujer los creó. Y 
los bendijo Dios y les dijo: «Cre-
ced, multiplicaos, llenad la tierra y 
sometedla; dominad los peces del 
mar, las aves del cielo, los vivientes 
que se mueven sobre la tierra». 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (1): 
Su gozo es la ley del Señor. 
Dichoso el hombre que no sigue 
el consejo de los impíos, ni entra 
por la senda de los pecadores, ni se 
sienta en la reunión de los cínicos, 
sino que su gozo es la ley del Señor 
y medita su ley día y noche. R/.
Será como un árbol plantado al 
borde de la acequia: da fruto en su 
sazón y no se marchitan sus hojas 
y cuanto emprende tiene buen fin. 
R/.
No así los impíos, no así; serán paja 
que arrebata el viento. Porque el 
Señor protege el camino de los jus-
tos, pero el camino de los impíos 
acaba mal. R/.

Evangelio
Yo soy la verdadera vid y mi Padre 
es el labrador.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (15, 1-7):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Yo soy la verdadera 
vid y mi Padre es el labrador. A 
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todo sarmiento mío que no da fru-
to lo arranca y a todo el que da fru-
to lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado; per-
maneced en mí y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar 
fruto por sí, si no permanece en 
la vid así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos; el que 
permanece en mí y yo en él ese 
da fruto abundante, porque sin mí 
no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, 
como el sarmiento, y se seca, luego 
los recogen y los echan al fuego y 
arden. Si permanecéis en mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, 
pedid lo que deseáis y se realiza-
rá». Palabra del Señor.

Reflexión
Hasta entonces Israel había sido la 
viña del Señor, pero el Padre envió 
a su propio Hijo que se convirtió 
en la vid verdadera, legítima. La 
salvación viene ya no de la per-
tenencia al pueblo de Israel, sino 
de la pertenencia a Cristo. Él ha 
venido a realizar en sí mismo, en 
plenitud, aquello que Israel estaba 
llamado a ser: la vid fecunda de 
Dios, fecunda en obras de justicia 
y caridad. Él en sí mismo es la vid 
que da frutos óptimos, él es quien 
glorifica al Padre con los frutos de 
su amorosa obediencia, llevando a 
cabo con perfección sus designios 
reconciliadores.
Ahora bien, el viñador, que el Señor 
Jesús identifica con su Padre, espe-
ra evidentemente que su viña pro-
duzca fruto abundante y del mejor. 
¿Cuáles son los frutos que el viña-
dor espera de los sarmientos? Son 
frutos de justicia y honradez (ver 

Isaías 5, 7), frutos que proceden de 
una vida adherida a Cristo y de la 
permanencia de sus palabras en el 
discípulo, es decir, de la obediencia 
a sus enseñanzas, de la obediencia 
a los mandamientos divinos, frutos 
de santidad y de caridad. Es lo que 
señala también san Juan en su pri-
mera carta: «permanece en Dios 
quien guarda sus mandamientos». 
Y permaneciendo en Dios el ser 
humano se despliega y se torna 
fecundo, dando gloria a Dios con 
su vida, santidad y apostolado. 
Soy cristiano y católico porque un 
día fui bautizado. Pero ¿soy verda-
deramente discípulo de Cristo?
Palabras para meditar: «Yo soy la 
verdadera vid».

Tiempo de Pascua

Primera lectura
Hemos decidido, el Espíritu Santo y 
nosotros, no imponeros más cargas 
que las indispensables.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (15, 22-31):
En aquellos días los apóstoles y 
los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y 
mandarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé. Eligieron a Judas Barsa-
bá y a Silas, miembros eminentes 
entre los hermanos, y les entrega-
ron esta carta: «Los apóstoles y los 
presbíteros hermanos saludan a 
los hermanos de Antioquía, Siria y 
Cilicia convertidos del paganismo. 
Nos hemos enterado de que algu-
nos de aquí, sin encargo nuestro, 
os han alarmado e inquietado con 
sus palabras. Hemos decidido, 
por unanimidad, elegir algunos y 
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enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedica-
do su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto 
mandamos a Silas y a Judas, que os 
referirán de palabra lo que sigue: 
Hemos decidido, el Espíritu Santo 
y nosotros, no imponeros más car-
gas que las indispensables: que os 
abstengáis de carne sacrificada a 
los ídolos, de sangre, de animales 
estrangulados y de la fornicación. 
Haréis bien en apartaros de todo 
esto. Salud». 
Los despidieron y ellos bajaron a 
Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al 
leer aquellas palabras alentado-
ras se alegraron mucho. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (56):
Te daré gracias ante los pueblos, 
Señor. 
Mi corazón está firme, Dios mío, mi 
corazón está firme. Voy a cantar y 
a tocar: despierta, gloria mía; des-
pertad, cítara y arpa; despertaré a 
la aurora. R/. 
Te daré gracias ante los pueblos, 
Señor; tocaré para ti ante las 
naciones: por tu bondad, que es 
más grande que los cielos; por 
tu fidelidad, que alcanza a las 
nubes. Elévate sobre el cielo, 
Dios mío, y llene la tierra tu glo-
ria. R/. 

Evangelio
Esto os mando: que os améis unos a 
otros.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (15, 12-17):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «Este es mi manda-
miento: que os améis unos a otros 
como yo os he amado. Nadie tiene 
amor más grande que el que da 
la vida por sus amigos. Vosotros 
sois mis amigos, si hacéis lo que 
yo os mando. Ya no os llamo sier-
vos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que 
he oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. 
No sois vosotros los que me habéis 
elegido, soy yo quien os he elegido 
y os he destinado para que vayáis y 
deis fruto y vuestro fruto dure. De 
modo que lo que pidáis al Padre en 
mi nombre os lo dé. Esto os man-
do: que os améis unos a otros». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Jesús es nuestro amigo. En él tene-
mos a alguien que nos ama, alguien 
a quien podemos recurrir siempre, 
a quien le podemos hablar de 
nuestras alegrías y penas, alguien 
que nos escucha y a quien le pode-
mos confiar todo lo que somos. 
Nuestra amistad con Cristo nos 
debe capacitar también para saber 
ser amigos. El amigo de Jesús ha de 
saber ser buen amigo de los otros. 
Jesús nos enseña que la verdadera 
amistad es desinteresada, consiste 
más en saber dar que en recibir. 
Para ser buenos amigos necesita-
mos de la gracia del Señor y desa-
rrollar virtudes como la sinceri-
dad, la fidelidad, la generosidad, el 
olvido personal, etc. La amistad es 
un medio del cual Dios se vale para 
acercar a otros hacia él.
Palabras para meditar: «Este 
es mi mandamiento: que os 
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améis unos a otros como yo os he 
amado».

SÁBADO 16

Santoral: San Andrés Bobola
Andrés Bobola (1591-1657) fue 
un jesuita polaco.
Nacido en una familia de la peque-
ña nobleza, de acendrada práctica 
católica. Ingresó en la Compañía 
de Jesús en 1611 en Vilna, Litua-
nia. Fue ordenado sacerdote en 
1622 y asignado a la parroquia 
San Casimiro en Vilna. A partir de 
mediados de 1650 fue destinado a 
Pinsk (hoy en Polesia, Bielorrusia) 
donde predicaba para convertir a 
los ortodoxos al catolicismo, con 
notable éxito, lo que motivó que 
fuese perseguido y en 1657, para 
acallar su ministerio, fue brutal-
mente torturado por dos cosacos, 
arrastrado, arrancada su piel y 
dado muerte el día 16 de mayo. 
Su cuerpo permaneció colgado 
varios días, sin dar síntomas de 
descomposición, siendo lo natural 
que pasara todo lo contrario: una 
rápida descomposición.
En 1701 se ordenó buscar la sepul-
tura de Andrés Bobola y apareció 
totalmente incorrupto, lo que fue 
considerado como prueba de san-
tidad. En 1719 un equipo médico 
igualmente declaró que el cuer-
po estaba incomprensiblemente 
incorrupto.

Oración: Señor, enséñame que el 
camino de la cruz es el camino del 
amor y que sufrir no es malo cuan-
do se ama. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Ven a Macedonia y ayúdanos.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (16, 1-10):
En aquellos días Pablo fue a Der-
be y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, 
hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra 
y de Iconio daban buenos infor-
mes de él. Pablo quiso llevárselo y 
lo circuncidó, por consideración a 
los judíos de la región, pues todos 
sabían que su padre era griego. 
Al pasar por las ciudades comuni-
caban las decisiones de los apósto-
les y presbíteros de Jerusalén, para 
que las observasen. Las Iglesias se 
robustecían en la fe y crecían en 
número de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió 
anunciar la palabra en la provincia 
de Asia atravesaron Frigia y Gala-
cia. Al llegar a la frontera de Misia 
intentaron entrar en Bitinia, pero 
el espíritu de Jesús no se lo con-
sintió. Entonces dejaron Misia a un 
lado y bajaron a Troas. 
Aquella noche Pablo tuvo una 
visión: se le apareció un macedo-
nio, de pie, que le rogaba: «Ven a 
Macedonia y ayúdanos». Apenas 
tuvo la visión inmediatamente 
tratamos de salir para Macedonia, 
seguros de que Dios nos llamaba 
a predicarles el Evangelio. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (99):
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, ser-
vid al Señor con alegría, entrad en 
su presencia con vítores. R/. 
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Sabed que el Señor es Dios: que él 
nos hizo y somos suyos, su pueblo 
y ovejas de su rebaño. R/. 
El Señor es bueno, su misericordia 
es eterna, su fidelidad por todas las 
edades. R/. 

Evangelio
No sois del mundo, sino que yo os he 
escogido sacándoos del mundo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (15, 18-21):
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «Si el mundo os odia, 
sabed que me ha odiado a mi 
antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo el mundo os amaría como 
cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido 
sacándoos del mundo, por eso el 
mundo os odia. 
Recordad lo que os dije: “No es el 
siervo más que su amo. Si a mí me 
han perseguido, también a voso-
tros os perseguirán; si han guarda-
do mi palabra, también guardarán 
la vuestra”.
Y todo eso lo harán con vosotros 
a causa de mi nombre, porque no 
conocen al que me envió». Palabra 
del Señor.

Reflexión
«Si a mí me han perseguido tam-
bién a ustedes los perseguirán». 
Jesús nos advierte que no debe-
mos sorprendernos de la presen-
cia de la cruz o de la persecución. 
Para el cristiano la cruz no es algo 
opcional. Cristo sigue asociando 
a la redención hombres y muje-
res dispuestos a tomar la cruz y a 
seguirle. Lo mismo que los grandes 

santos como Francisco de Asís, 
Maximiliano Kolbe, la madre Tere-
sa de Calcuta... estamos invitados 
a abrazar nuestra cruz por amor, 
aceptando las dificultades con 
Jesús y por Jesús. Si vivimos así los 
pequeños o grandes sufrimientos 
que tengamos nos harán más dig-
nos de Cristo. 
Contemplemos con frecuencia el 
rostro de Cristo crucificado. Pene-
tremos en el abismo de su dolor y 
descubramos en el madero de la 
cruz la prueba del amor ilimitado 
de Dios.
Palabras para meditar: «Yo os he 
escogido sacándolos del mundo».

DOMINGO 17

Sexto domingo de Pascua

Santoral: San Pascual Baylón
Pascual Baylón Yubero (1540-
1592) fue un fraile franciscano 
español.
Nació en Zaragoza. Ya adolescen-
te aprendió a leer y a escribir de 
manera autodidacta con la ayuda 
de devocionarios.
Vistió los hábitos en 1564. En la 
pedanía de Orito (Monforte del 
Cid) se encuentra la conocida 
Ermita de la Aparición, donde san 
Pascual tuvo una visión de Jesu-
cristo en la Eucaristía. Este hecho 
sirvió para que la Iglesia católica 
nombrara a san Pascual patrón de 
los congresos eucarísticos.
Con una personalidad de asceta 
y místico desarrolló su fe a través 
de la caridad fraterna y defendió la 
presencia de Cristo en la eucaristía 
de los ataques de los protestantes 
hugonotes cuando cruza Francia 
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como mensajero del provincial de 
su orden.

Oración: Concédeme Señor la gra-
cia de obedecer y cumplir tus man-
damientos. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Les imponían las manos y recibían 
el Espíritu Santo.
Lectura de los Hechos de los após-
toles (8, 5-8. 14-17):
En aquellos días Felipe bajó a la 
ciudad de Samaria y predicaba 
allí a Cristo. El gentío escuchaba 
con aprobación lo que decía Feli-
pe, porque habían oído hablar de 
los signos que hacía y los estaban 
viendo: de muchos poseídos salían 
los espíritus inmundos lanzando 
gritos, y muchos paralíticos y lisia-
dos se curaban. La ciudad se llenó 
de alegría.
Cuando los apóstoles, que estaban 
en Jerusalén, se enteraron de que 
Samaria había recibido la palabra 
de Dios enviaron a Pedro y a Juan; 
ellos bajaron hasta allí y oraron 
por los fieles, para que recibieran 
el Espíritu Santo; aún no había 
bajado sobre ninguno, estaban 
solo bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces les impo-
nían las manos y recibían el Espí-
ritu Santo. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (65): 
Aclamad al Señor, tierra entera.
Aclamad al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. Decid 
a Dios: «Qué temibles son tus 
obras». R/. 
Que se postre ante ti la tierra ente-
ra, que toquen en tu honor, que 
toquen para tu nombre. Venid a 
ver las obras de Dios, sus temibles 
proezas en favor de los hombres. 
R/. 
Transformó el mar en tierra firme, 
a pie atravesaron el río. Alegré-
monos con Dios, que con su poder 
gobierna eternamente. R/. 
Fieles de Dios, venid a escuchar; os 
contaré lo que ha hecho conmigo. 
Bendito sea Dios que no rechazó 
mi súplica. R/. 

Segunda lectura 
Murió en la carne, pero volvió a la 
vida por el Espíritu.
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro (3, 15-18):
Hermanos: glorificad en vuestros 
corazones a Cristo Señor y estad 
siempre prontos para dar razón de 
vuestra esperanza a todo el que os 
la pidiere, pero con mansedumbre 
y respeto y en buena conciencia, 
para que en aquello mismo en que 
sois calumniados queden confun-
didos los que denigran vuestra 
buena conducta en Cristo, que 
mejor es padecer haciendo el bien, 
si tal es la voluntad de Dios, que 
padecer haciendo el mal.
Porque también Cristo murió una 
vez por los pecados, el justo por 
los injustos, para llevarnos a Dios. 
Murió en la carne, pero volvió a 
la vida por el Espíritu. Palabra de 
Dios.
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Evangelio
Yo le pediré al Padre que os dé otro 
defensor.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (14, 15-21):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: Si me amáis guardaréis 
mis mandamientos. Yo le pediré 
al Padre que os dé otro defensor 
que esté siempre con vosotros, el 
Espíritu de la verdad. El mundo no 
puede recibirlo porque no lo ve ni 
lo conoce; vosotros, en cambio, lo 
conocéis porque vive con vosotros 
y está con vosotros.
No os dejaré desamparados, vol-
veré. Dentro de poco el mundo no 
me verá, pero vosotros me veréis 
y viviréis, porque yo sigo vivien-
do. Entonces sabréis que yo estoy 
con mi Padre, vosotros conmigo y 
yo con vosotros. El que acepta mis 
mandamientos y los guarda ese 
me ama; al que me ama lo amará 
mi Padre y yo también lo amaré y 
me revelaré a él. Palabra del Señor.

Reflexión
Cristo ama la obediencia. Esta fue 
una de las virtudes que él practicó 
de modo pleno para cumplir con 
su misión redentora. Toda su vida 
terrena estuvo marcada por la 
docilidad a la voluntad del Padre, 
desde su encarnación hasta la 
cruz. El que quiere seguir a Cristo 
está llamado a vivir la obediencia 
y docilidad a Dios manifestada en 
actos concretos y esta obediencia 
ha de estar impregnada de fe, de 
amor, de alegría.
Podemos vivir la obediencia en la 
fidelidad a los mandamientos de 
la ley de Dios, a las enseñanzas del 
Santo Padre y de la Iglesia, en el 

seguimiento de la conciencia rec-
tamente formada.
Palabras para meditar: «Si 
me amáis, guardaréis mis 
mandamientos».

LUNES 18

Santoral: Santa Claudia
Claudia fue una joven que por su 
fe cristiana sufrió martirio junto a 
otras seis mujeres en Amida, hoy 
en Turquía, en el año 300.
Estas siete mujeres, después de 
haber sido prostituidas por orden 
del gobernador, fueron arrojadas 
a un lago con piedras atadas al 
cuello.

Oración: Jesús, no dejes que me 
venzan la pereza o el desaliento. 
Dame tu gracia y el amor que me 
mueva a hacer rendir todos mis 
talentos por ti y por tu reino. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
El Señor le abrió el corazón para 
que aceptara lo que decía Pablo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (16, 11-15):
En aquellos días zarpamos de 
Troas rumbo a Samotracia; al día 
siguiente salimos para Neápolis y 
de allí para Filipos, colonia roma-
na, capital del distrito de Macedo-
nia. Allí nos detuvimos unos días. 
El sábado salimos de la ciudad 
y fuimos por la orilla del río a un 
sitio donde pensábamos que se 
reunían para orar; nos sentamos 
y trabamos conversación con las 
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mujeres que hablan acudido. Una 
de ellas, que se llamaba Lidia, 
natural de Tiatira, vendedora de 
púrpura, que adoraba al verdadero 
Dios, estaba escuchando y el Señor 
le abrió el corazón para que acep-
tara lo que decía Pablo. Se bautizó 
con toda su familia y nos invitó: «Si 
estáis convencidos de que creo en 
el Señor, venid a hospedaros en mi 
casa». Y nos obligó a aceptar. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (149):
El Señor ama a su pueblo. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asam-
blea de los fieles; que se alegre 
Israel por su Creador, los hijos de 
Sion por su Rey. R/. 
Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y citaras; 
porque el Señor ama a su pueblo y 
adorna con la victoria a los humil-
des. R/. 
Que los fieles festejen su gloria y 
canten jubilosos en filas, con víto-
res a Dios en la boca; es un honor 
para todos sus fieles. R/. 

Evangelio
El Espíritu de la verdad dará testi-
monio de mí.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (15, 26-16, 4a):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Cuando venga el 
Defensor, que os enviaré desde el 
Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testi-
monio de mí y también vosotros 
daréis testimonio, porque desde el 
principio estáis conmigo. 

Os he hablado de esto, para que no 
tambaleéis. Os excomulgarán de la 
sinagoga; más aún, llegará incluso 
una hora cuando el que os dé muer-
te pensará que da culto a Dios. Y 
esto lo harán porque no han conoci-
do ni al Padre ni a mí. Os he hablado 
de esto para que, cuando llegue la 
hora, os acordéis de que yo os lo 
había dicho». Palabra del Señor.

Reflexión
Todo lo que tenemos nos ha sido 
dado por Dios para hacernos feli-
ces en este mundo y para ayudar-
nos a llegar al cielo. Pero entre 
todos los regalos que Dios nos ha 
dado destaca uno: el bautismo. El 
bautismo borró de nuestra alma el 
pecado original, nos dio los dones 
del Espíritu Santo, nos hizo hijos 
de Dios y miembros de la Iglesia, 
nos otorgó la gracia santificante, la 
cual nos hace capaces de creer en 
Dios, de esperar en él y de amarlo 
mediante las virtudes teologales. 
De manera que toda nuestra vida 
sobrenatural como cristianos tiene 
su raíz en el santo bautismo.
Palabras para meditar: «Tam-
bién vosotros daréis testimonio».

MARTES 19

Santoral: San Celestino V
Pietro Angeleri di Murrone, Celes-
tino V (ca. 1209-1296), papa núm. 
192 de la Iglesia católica en 1294.
Ingresó en 1232 como monje bene-
dictino en un monasterio situado 
en la diócesis de Benevento, donde 
mostró una extraordinaria predis-
posición al ascetismo que le llevó, 
en 1239, a hacerse eremita en una 
cueva situada en el monte Morro-
ne, donde permanecería durante 
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cinco años. Tras este período de 
total aislamiento se trasladó con 
dos compañeros a una cueva simi-
lar en la montaña de Maiella, en la 
región de Abruzzos, en el centro 
de Italia, en donde fundó, en 1244, 
una rama benedictina conocida 
como la Orden de los Celestinos, 
que sería aprobada por Urbano IV 
en 1264.
Luego de la muerte de Nicolás V 
(4 de abril de 1292) Pietro del 
Murrone fue elegido papa, por 
aclamación. Murrone tenía 85 
años de edad y era inexperto tanto 
en el gobierno de la Iglesia como 
en la política. Aun así y en contra 
de su voluntad abandonó su retiro 
y aceptó el cometido.
El pontificado de Celestino V fue 
de pocos meses. Renunció volun-
tariamente a su trono el día 13 de 
diciembre de 1294. Por escrito dio 
las siguientes razones: por enfer-
medad, por falta de conocimien-
tos y para retornar a su vida de 
ermitaño. Diez días después de la 
abdicación de Celestino se reunió 
el cónclave que, en un solo día de 
deliberaciones eligió al cardenal 
Benedicto Caetani, quien tomó el 
nombre de Bonifacio VIII.

Oración: Señor el mundo vive en 
tristeza porque se ha sumergido 
en el pecado, danos la alegría de 
vivir en tu presencia y en tu gracia. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Cree en el Señor Jesús y te salvarás 
tú y tu familia.

Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (16, 22-34):
En aquellos días la plebe de Filipos 
se amotinó contra Pablo y Silas y 
los magistrados dieron orden de 
que los desnudaran y los apalea-
ran; después de molerlos a palos 
los metieron en la cárcel, encar-
gando al carcelero que los vigilara 
bien; según la orden recibida los 
metió en la mazmorra y les sujetó 
los pies en el cepo. 
A eso de media noche Pablo y Silas 
oraban cantando himnos a Dios. 
Los otros presos escuchaban. De 
repente, vino una sacudida tan vio-
lenta que temblaron los cimientos 
de la cárcel. Las puertas se abrie-
ron de golpe y a todos se les sol-
taron las cadenas. El carcelero se 
despertó y, al ver las puertas de la 
cárcel de par en par, sacó la espada 
para suicidarse, imaginando que 
los presos se habían fugado. Pablo 
lo llamó a gritos: «No te hagas 
nada, que estamos todos aquí». 
El carcelero pidió una lámpara, 
saltó dentro y se echó temblando a 
los pies de Pablo y Silas; los sacó y 
les preguntó: «Señores, ¿qué tengo 
que hacer para salvarme?» Le con-
testaron: «Cree en el Señor Jesús 
y te salvarás tú y tu familia». Y le 
explicaron la palabra del Señor, a él 
y a todos los de su casa. 
El carcelero se los llevó a aquellas 
horas de la noche, les lavó las heri-
das y se bautizó en seguida con 
todos los suyos, los subió a su casa, 
les preparó la mesa y celebraron 
una fiesta de familia por haber 
creído en Dios. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (137):
Señor, tu derecha me salva. 
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Te doy gracias, Señor, de todo cora-
zón; delante de los ángeles tañeré 
para ti, me postraré hacia tu san-
tuario. R/. 
Daré gracias a tu nombre por tu 
misericordia y tu lealtad. Cuando 
te invoqué me escuchaste, acrecis-
te el valor en mi alma. R/. 
Tu derecha me salva. El Señor com-
pletará sus favores conmigo: Señor, 
tu misericordia es eterna, no aban-
dones la obra de tus manos. R/. 

Evangelio
Si no me voy, no vendrá a vosotros 
el defensor.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (16, 5-11):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Ahora me voy al que 
me envió y ninguno de vosotros 
me pregunta “¿adónde vas?”, sino 
que, por haberos dicho esto, la tris-
teza os ha llenado el corazón. Sin 
embargo, lo que os digo es la ver-
dad: os conviene que yo me vaya, 
porque si no me voy no vendrá a 
vosotros el defensor. En cambio, 
si me voy os lo enviaré. Y cuando 
venga dejará convicto al mundo 
con la prueba de un pecado, de 
una justicia, de una condena. De 
un pecado, porque no creen en mí; 
de una justicia, porque me voy al 
Padre y no me veréis; de una con-
dena, porque el príncipe de este 
mundo está condenado». Palabra 
del Señor.

Reflexión
Siempre las horas más tristes tie-
nen que ser las de la despedida, no 
de aquellas en las que se dice sen-
cillamente «hasta luego», sino las 

que comprenden en su totalidad 
el significado del «adiós». En esos 
momentos nos asaltan las lágrimas 
de los ojos y no sabemos qué decir. 
La tristeza nos invade y todo que-
da cubierto por la niebla.
Así era como se sentían los dis-
cípulos en las horas del adiós al 
Maestro. Para ellos parecía el adiós 
definitivo, mientras que para él 
solo era un hasta pronto. Además 
sabe que la tristeza de los discípu-
los se volverá en alegría, cuando él 
regrese. También nos promete un 
consolador, aquel que nos ayudará 
a entender lo que nuestra pobre 
inteligencia no alcanza en esta 
vida.
Por eso no desesperemos en la 
tristeza de ver que Cristo no está 
entre nosotros. Él está, aunque no 
físicamente, pero sí espiritualmen-
te. Él vendrá en el tiempo señalado 
y quiere encontrarnos en vela para 
entrar con él en su reino.
Pidamos a Dios que nos dé la gra-
cia de vivir siempre esperando a 
Cristo, no con cara llena de triste-
za, sino con rostros de resucitados.
Palabras para meditar: «La tris-
teza os ha llenado el corazón».

MIÉRCOLES 20

Santoral: San Bernardino de 
Siena
Bernardino Albizzeschi (1380-
1444) fue un misionero francisca-
no y predicador italiano.
En el año 1402 entró en la orden 
franciscana de la Observancia. 
Donó todos sus bienes a los pobres. 
Al alrededor de 1406 san Vicente 
Ferrer eligió a Bernardino para 
cumplir la evangelización de Italia.
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Durante más de 30 años Bernardi-
no predicó en Italia. Tenía un papel 
importante en el renacimiento 
de la religiosidad al comienzo 
del siglo XV. Tenía mucho público 
durante sus sermones. Reconcilió 
querellas y realizó milagros.

Oración: Ven Espíritu Santo ilumi-
na mi alma con el fuego del amor 
de Dios. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Eso que veneráis sin conocerlo, os lo 
anuncio yo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (17, 15. 22-18, 1):
En aquellos días los que conducían 
a Pablo lo llevaron hasta Atenas y 
se volvieron con encargo de que 
Silas y Timoteo se reuniesen con 
Pablo cuanto antes. Pablo, de pie 
en medio del Areópago, dijo: «Ate-
nienses, veo que sois casi nimios 
en lo que toca a religión. Porque, 
paseándome por ahí y fijándome 
en vuestros monumentos sagra-
dos, me encontré un altar con esta 
inscripción: “Al Dios desconocido”. 
Pues eso que veneráis sin cono-
cerlo os lo anuncio yo. El Dios que 
hizo el mundo y lo que contiene, 
él es Señor de cielo y tierra y no 
habita en templos construidos por 
hombres ni lo sirven manos huma-
nas; como si necesitara de alguien, 
él que a todos da la vida y el alien-
to y todo. De un solo hombre sacó 
todo el género humano para que 
habitara la tierra entera, determi-
nando las épocas de su historia y 
las fronteras de sus territorios. 

Quería que lo buscasen a él, a ver 
si al menos a tientas lo encon-
traban; aunque no está lejos de 
ninguno de nosotros, pues en él 
vivimos, nos movemos y existi-
mos; así lo dicen incluso algu-
nos de vuestros poetas: “Somos 
estirpe suya”. Por tanto, si somos 
estirpe de Dios no podemos pen-
sar que la divinidad se parezca a 
imágenes de oro o de plata o de 
piedra, esculpidas por la destreza 
y la fantasía de un hombre. Dios 
pasa por alto aquellos tiempos 
de ignorancia, pero ahora man-
da a todos los hombres en todas 
partes que se conviertan. Porque 
tiene señalado un día en que juz-
gará el universo con justicia, por 
medio del hombre designado por 
él, y ha dado a todos la prueba de 
esto, resucitándolo de entre los 
muertos». 
Al oír «resurrección de muertos», 
unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: «De esto te oiremos hablar 
en otra ocasión». 
Pablo se marchó del grupo. Algu-
nos se le juntaron y creyeron, entre 
ellos Dionisio el areopagita, una 
mujer llamada Dámaris y algunos 
más. Después de esto dejó Atenas 
y se fue a Corinto. Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (148):
Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 
Alabad al Señor en el cielo, alabad 
al Señor en lo alto. Alabadlo, todos 
sus ángeles; alabadlo, todos sus 
ejércitos. R/. 
Reyes y pueblos del orbe, prínci-
pes y jefes del mundo, los jóvenes 
y también las doncellas, los viejos 
junto con los niños. R/. 
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Alaben el nombre del Señor, el úni-
co nombre sublime. Su majestad 
sobre el cielo y la tierra. R/. 
Él acrece el vigor de su pueblo. Ala-
banza de todos sus fieles, de Israel, 
su pueblo escogido. R/. 

Evangelio
El Espíritu de la verdad os guiará 
hasta la verdad plena.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (16, 12-15):
En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos: «Muchas cosas 
me quedan por deciros, pero no 
podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la 
verdad, os guiará hasta la verdad 
plena, pues lo que hable no será 
suyo: hablará de lo que oye y os 
comunicará lo que está por venir. 
Él me glorificará, porque recibirá 
de mí lo que os irá comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso os he dicho que toma de 
lo mío y os lo anunciará». Palabra 
del Señor.

Reflexión
El Espíritu Santo unge. Ha ungi-
do interiormente a Jesús y unge 
a los discípulos para que tengan 
los mismos sentimientos de Jesús 
y puedan así asumir en su vida 
las actitudes que favorecen la paz 
y la comunión. Con la unción del 
Espíritu la santidad de Jesucristo 
se imprime en nuestra humani-
dad y nos hace capaces de amar a 
los hermanos con el mismo amor 
con que Dios nos ama. Por tanto es 
necesario realizar gestos de humil-
dad, de fraternidad, de perdón, de 
reconciliación. Estos gestos son 

premisa y condición para una paz 
auténtica, sólida y duradera. 
Pidamos al Padre que nos unja 
para que seamos plenamente hijos 
suyos, cada vez más conformados 
con Cristo, para sentirnos todos 
hermanos y así alejar de nosotros 
rencores y divisiones y poder 
amarnos fraternamente.
Palabras para meditar: «El espí-
ritu de la verdad os guiará hasta la 
verdad plena».

JUEVES 21

Solemnidad de la Ascensión 
2020

El Día de la Ascensión es una 
solemnidad cristiana que se cele-
bra cuarenta días después del 
Domingo de Resurrección (duran-
te el tiempo pascual) y que conme-
mora la ascensión de Jesucristo al 
cielo en presencia de sus discípu-
los tras anunciarles que les envia-
ría el Espíritu Santo. 
La doctrina cristiana sostiene 
comúnmente que Cristo ascen-
dió en forma física al cielo tras su 
resurrección en presencia de sus 
apóstoles. Este aspecto del mis-
terio pascual se relaciona con la 
importancia dada por la teología 
cristiana a la corporeidad, que 
la palabra de Dios asumió en la 
encarnación, que es glorificada en 
la ascensión de Cristo a la derecha 
de Dios Padre y que los muertos 
recobrarán, de alguna manera, 
en la resurrección del fin de los 
tiempos. 
Se narra este episodio en Marcos 
16, 19; Lucas 24, 50-51 y Hechos 
de los apóstoles 1, 9-11. 
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Santoral: San Cristóbal 
Magallanes 
Cristóbal Magallanes Jara (1869-
1927) fue un sacerdote y mártir 
mexicano.
Cristóbal era un sacerdote piadoso 
y servicial. Llevó una vida tranqui-
la, sin embargo sus mismos fieles 
y los de la región lo llevaron a ser 
perseguido por el ejército federal 
durante la Guerra de los Cristeros 
(conflicto armado que se prolon-
gó desde 1926 a 1929 entre el 
gobierno de Plutarco Elías Calles 
y milicias de laicos, presbíteros y 
religiosos católicos que resistían la 
aplicación de legislación y políticas 
públicas orientadas a restringir la 
participación de la Iglesia católica 
sobre los bienes de la nación así 
como en procedimientos civiles).
Cristóbal Magallanes encabezó la 
causa de canonización de un grupo 
de sacerdotes y laicos martiriza-
dos durante la persecución reli-
giosa en México. Fue beatificado 
por el papa Juan Pablo II el 22 de 
noviembre de 1992 y canoniza-
do en el año 2000 el 21 de mayo 
durante el Jubileo.

Oración: Estate, Señor, conmigo 
siempre, sin jamás partirte y, cuan-
do decidas irte, llévame Señor con-
tigo, porque el pensar que te irás 
me causa un terrible miedo de si 
yo sin ti me quedo, de si tú sin mí 
te vas.
Llévame en tu compañía donde tú 
vayas, Jesús, porque bien sé que 
eres tú la vida del alma mía; si tú 
vida no me das yo sé que vivir no 
puedo, ni si yo sin ti me quedo, ni 
si tú sin mí te vas. Por eso, más que 
a la muerte, temo, Señor, tu partida 
y quiero perder la vida mil veces 

más que perderte, pues la inmor-
tal que tú das sé que alcanzarla no 
puedo cuando yo sin ti me quedo, 
cuando tú sin mí te vas. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Se elevó a la vista de ellos.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (1, 1-11): 
En mi primer libro, querido Teófi-
lo, escribí de todo lo que Jesús fue 
haciendo y enseñando hasta el día 
en que dio instrucciones a los após-
toles, que había escogido, movido 
por el Espíritu Santo, y ascendió al 
cielo. Se les presentó después de su 
pasión, dándoles numerosas prue-
bas de que estaba vivo, y, apare-
ciéndoseles durante cuarenta días 
les habló del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos les 
recomendó: «No os alejéis de Jeru-
salén; aguardad que se cumpla la 
promesa de mi Padre, de la que 
yo os he hablado. Juan bautizó con 
agua, dentro de pocos días voso-
tros seréis bautizados con Espíritu 
Santo». 
Ellos lo rodearon preguntándole: 
«Señor, ¿es ahora cuando vas a 
restaurar el reino de Israel?» Jesús 
contestó: «No os toca a vosotros 
conocer los tiempos y las fechas 
que el Padre ha establecido con 
su autoridad. Cuando el Espíritu 
Santo descienda sobre vosotros 
recibiréis fuerza para ser mis tes-
tigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria y hasta los confines del 
mundo». 
Dicho esto lo vieron levantarse 
hasta que una nube se lo quitó de 
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la vista. Mientras miraban fijos al 
cielo, viéndolo irse, se les presen-
taron dos hombres vestidos de 
blanco, que les dijeron: «Galileos, 
¿qué hacéis ahí plantados mirando 
al cielo? El mismo Jesús que os ha 
dejado para subir al cielo volverá 
como le habéis visto marcharse». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (46):
Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos batid palmas, acla-
mad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terri-
ble, emperador de toda la tierra. 
R/. 
Dios asciende entre aclamacio-
nes; el Señor, al son de trompetas; 
tocad para Dios, tocad, tocad para 
nuestro Rey, tocad. R/. 
Porque Dios es el rey del mundo; 
tocad con maestría. Dios reina 
sobre las naciones, Dios se sienta 
en su trono sagrado. R/. 

Segunda lectura
Lo sentó a su derecha en el cielo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (1, 17-23):
Hermanos: Que el Dios de nuestro 
Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os dé espíritu de sabiduría 
y revelación para conocerlo. Ilu-
mine los ojos de vuestro corazón, 
para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en heren-
cia a los santos y cuál la extraordi-
naria grandeza de su poder para 
nosotros, los que creemos, según la 
eficacia de su fuerza poderosa, que 

desplegó en Cristo, resucitándolo 
de entre los muertos y sentándolo 
a su derecha en el cielo, por encima 
de todo principado, potestad, fuer-
za y dominación y por encima de 
todo nombre conocido, no sólo en 
este mundo, sino en el futuro.
Y todo lo puso bajo sus pies y lo 
dio a la Iglesia como cabeza, sobre 
todo. Ella es su cuerpo, plenitud 
del que lo acaba todo en todos. 
Palabra de Dios.

Evangelio
Mientras los bendecía iba subiendo 
al cielo.
Conclusión del santo Evangelio 
según san Lucas (24, 46-53):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Así estaba escrito: el 
Mesías padecerá, resucitará de 
entre los muertos al tercer día y 
en su nombre se predicará la con-
versión y el perdón de los pecados 
a todos los pueblos, comenzando 
por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto. Yo 
os enviaré lo que mi Padre ha pro-
metido; vosotros quedaos en la 
ciudad hasta que os revistáis de la 
fuerza de lo alto». 
Después los sacó hacia Betania y, 
levantando las manos, los bendijo. Y 
mientras los bendecía se separó de 
ellos subiendo hacia el cielo. Ellos 
se postraron ante él y se volvieron a 
Jerusalén con gran alegría y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a 
Dios. Palabra del Señor.

Reflexión
«La elevación de Cristo en la cruz 
significa y anuncia la elevación en 
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la ascensión al cielo» (Catecismo 
de la Iglesia católica núm. 662). 
Por ello encontramos en la cruz 
el inicio de su ascensión. Y todo 
con este único fin atraer a todos 
los hombres hacia él. Jesús acep-
tó subir a la cruz para mantener-
nos unidos a él, para que ninguno 
se perdiera. He aquí la grande y 
única aspiración de Cristo en la 
tierra. Su amor a cada hombre 
incluso por los que se resistirían 
a creer en él. Sin embargo, así 
como aceptó subir a la cruz sube 
al cielo para que disfrutemos de 
su gloria. Como lo hicieron sus 
apóstoles que después de verlo 
resucitado lo fueron a adorar al 
cenáculo, nosotros ¿cuándo fue 
la última vez que dirigimos una 
oración de alabanza, de gloria, de 
adoración como lo hicieron los 
apóstoles?
Por otro lado, que Jesús esté sen-
tado a la derecha del Padre nos 
quiere decir que a partir de ese 
momento Cristo inaugura el reino 
de Dios. Reino que no será destrui-
do jamás. Reino que nunca pasará. 
Imperio que es eterno. Cada cris-
tiano pertenece a este reino. De 
nosotros depende que este reino 
sea grande. Expandiéndolo por 
medio de la palabra de Cristo y 
que sea fuerte en una unión mono-
lítica por medio de la caridad, del 
perdón de la paciencia, tal como 
la respondió Cristo a quienes le 
crucificaron.
Palabras para meditar: «Yo 
os enviaré lo que mi Padre ha 
prometido».

VIERNES 22

Santoral: Santa Joaquina de 
Vedruna

Joaquina de Vedruna Vidal (1783-
1854) fue una monja española 
fundadora de la orden de las Car-
melitas de la Caridad.
Por su gran amor a Dios quiso 
ingresar a las Carmelitas Calzadas 
a la edad de doce años, pero la 
superiora entendió que no tenía 
la madurez suficiente para tal 
decisión. Le recomendó ir a casa 
y hacer caso a sus padres. Tomó 
matrimonio con Teodoro de Mas, 
de aristocrática familia de Vich, a 
los 16 años, con quien tuvo nueve 
hijos y bastantes nietos. Teodoro 
también tenía una vocación reli-
giosa no realizada, eso los unía. Él 
era abogado pero cuando las gue-
rras napoleónicas debió ir a pelear 
a Francia. Por ello, a diferencia de 
la mayoría de las santas mujeres, 
que mayoritariamente no forma-
ron familia propia, Joaquina se 
distingue por haber tenido cono-
cimiento del mundo, en cuanto a 
los que significa tener a sus hijos 
enfermos, tener dificultades eco-
nómicas, tener a su marido enfer-
mo, enviudar.
Joaquina estuvo casada hasta los 
33 años. A los 47 años fundó la 
comunidad de las hermanas Car-
melitas de la Caridad y al morir a 
los 71 años había fundado conven-
tos, escuelas y hospitales en diver-
sos sitios de España.

Oración: Señor Jesús, nos aban-
donamos en tus manos, junto a ti 
nuestra vida tendrá sentido y aun-
que pasemos por cañadas oscuras 
nada temeremos porque tú vas 
con nosotros, tu vara y cayado nos 
guían. Haz que nuestra alegría sea 
perfecta en ti y que de tu mano 
podamos caminar hacia el encuen-
tro definitivo contigo, que eres 
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Dios y vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Muchos de esta ciudad son pueblo 
mío.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (18,9-18):
Cuando estaba Pablo en Corin-
to una noche le dijo el Señor 
en una visión: «No temas, sigue 
hablando y no te calles, pues yo 
estoy contigo y nadie te pondrá 
la mano encima para hacerte 
daño, porque tengo un pueblo 
numeroso en esta ciudad». Se 
quedó, pues, allí un año y medio 
enseñando entre ellos la pala-
bra de Dios. Pero, siendo Gallón 
procónsul de Acaya, los judíos se 
abalanzaron de común acuerdo 
contra Pablo y lo condujeron al 
tribunal diciendo: «Este induce 
a la gente a dar a Dios un culto 
contrario a la ley». Iba Pablo a 
tomar la palabra, cuando Gallón 
dijo a los judíos: «Judíos, si se 
tratara de un crimen o de un 
delito grave sería razón escu-
charos con paciencia, pero si 
discutís de palabras, de nombres 
y de vuestra ley, vedlo vosotros. 
Yo no quiero ser juez de esos 
asuntos». Y les ordenó despejar 
el tribunal. Entonces agarraron 
a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y 
le dieron una paliza delante del 
tribunal, sin que Galión se preo-
cupara de ello.
Pablo se quedó allí todavía bastan-
tes días, luego se despidió de los 
hermanos y se embarcó para Siria 
con Priscila y Aquila. En Cencreas 

se había hecho rapar la cabeza, 
porque había hecho un voto. Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (46): 
Dios es el rey del mundo.
Pueblos todos, batid palmas, acla-
mad a Dios con gritos de júbilo, 
porque el Señor altísimo es terri-
ble, emperador de toda la tierra. 
R/.
Él nos somete los pueblos y nos 
sojuzga las naciones; él nos esco-
gió por heredad suya: gloria de 
Jacob, su amado. R/.
Dios asciende entre aclamacio-
nes; el Señor, al son de trompetas: 
tocad para Dios, tocad, tocad para 
nuestro Rey, tocad. R/.

Evangelio
Nadie os quitará vuestra alegría.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (16,20-23a):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «En verdad, en verdad 
os digo: vosotros lloraréis y os 
lamentaréis, mientras el mundo 
estará alegre vosotros estaréis 
tristes, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegría.
La mujer, cuando va a dar a luz, 
siente tristeza porque ha llegado 
su hora, pero, en cuanto da a luz 
al niño, ni se acuerda del apuro, 
por la alegría de que al mundo le 
ha nacido un hombre. También 
vosotros ahora sentís tristeza, 
pero volveré a veros y se alegrará 
vuestro corazón y nadie os quita-
rá vuestra alegría. Ese día no me 
preguntaréis nada». Palabra del 
Señor. 
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Reflexión 
Las lecturas que la Iglesia nos pro-
pone para meditar en este día nos 
llaman a ejercitar y vivir una acti-
tud de confianza en Dios, a poner 
nuestra mirada en el Señor y no 
tener miedo. En la primera lectura 
Dios le habla a Pablo expresamen-
te y le dice «No temas».  Al igual 
que a Pablo que se encontraba en 
un momento difícil en la evangeli-
zación de la comunidad de Corinto 
Dios nos dice a nosotros que en 
los momentos difíciles de la vida 
no podemos temer. Debemos con-
tinuar anunciando la misericordia 
de Dios, que es infinita, porque 
Dios no nos abandona, está siem-
pre con sus hijos en medio de sus 
luchas y batallas. En medio de la 
prueba no nos podemos desespe-
rar, el Señor espera de nosotros 
confianza. 
Pablo, confiando en la palabra reci-
bida de Dios, continúa su misión, 
sabe que está en sus manos y que 
sus adversarios no podrán vencer-
le. A pesar de las batallas que va a 
tener más adelante sabe en quién 
ha puesto su confianza, por eso 
puede ir libremente al tribunal, 
tal como nos dice Jesús en el Evan-
gelio, no piensen en su defensa 
porque el Padre les dará el Espí-
ritu Santo que le ayudará y asis-
tirá dándoles palabras que nadie 
podrá refutar (cf. Lucas 12,12). Es 
lo que sucede ante las acusaciones 
que le quieren hacer a Pablo. Hoy 
tenemos que hacer un acto de 
confianza y abandono en Dios, de 
esta forma podremos hacer frente 
a cualquier situación que se  nos 
presente. 
Esta espera y confianza en Dios 
vendrá marcada por la alegría que 
nada ni nadie nos podrá quitar. Es 

lo que nos dice Jesús en el Evange-
lio que hoy meditamos. La tristeza 
se convertirá en alegría; el cristia-
no que vive sumergido en luchas 
continuas por vivir su fe es capaz 
de esperar porque sabe que su 
vida está en manos de Dios, quien 
transformará el luto en fiesta. Lo 
que no podemos perder de vista 
mientras esperamos es que esta 
alegría es para los que han perma-
necido fieles. Como nos dice Juan 
en el Apocalipsis refiriéndose a los 
mártires que han muerto a causa 
de Cristo: estos son los que han 
salido de la gran tribulación. 
La alegría del cristiano no se 
fundamenta en una experiencia 
emocional o romántica de la vida, 
sino en el dramatismo propio de 
la existencia. Una alegría que se 
forja desde la cruz. Para llegar a la 
resurrección debemos pasar por 
el monte calvario y desde ahí dar 
sentido a nuestra vida. La alegría 
no viene del placer en sus distintas 
manifestaciones, sino que es fruto 
del encuentro con el Señor desde 
nuestra propia realidad; no es un 
escapar de mundo, al contrario 
es aprender a ver nuestras vidas 
como ese paso de Dios aun en 
medio de la tempestad. 

SÁBADO 23

Santoral: San Desiderio de 
Langres
Era un pobre paisano de una aldea 
cercana a Génova, Italia. Era agri-
cultor. Al morir el obispo de Lan-
gres Desiderio fue designado a la 
sede de alguna manera milagrosa y 
exaltado sobre la cátedra episcopal 
de su iglesia.
El santo varón pasó a tomar pose-
sión de esta dignidad y cumplió 
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con todas las obligaciones inhe-
rentes a ella con un celo verdade-
ramente apostólico. Se cree que de 
simple e ignorante que era llegó 
a ser un intérprete docto de las 
Sagradas Escrituras. 
Padeció el martirio por la fe. Los 
vándalos, asolando las Galias, le 
quitaron la vida en el año 409 
en un lugar que el día de hoy lle-
va su nombre: Saint-Dizier, en la 
Champagne.

Oración: Padre bueno y miseri-
cordioso, en nombre de Jesús tú 
hijo amado te pedimos que nos 
guarde de todo mal. Mira nuestra 
vida y ayúdanos en aquello que 
más necesitamos para ser fieles a 
tus mandatos. Acrecienta en noso-
tros la confianza en tu acción y que 
podamos acudir siempre a tus bra-
zos como a los de un padre que se 
preocupa por sus hijos. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Apolo demostraba con la Escritura 
que Jesús es el Mesías.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (18, 23-28):
Pasado algún tiempo en Antio-
quía, emprendió Pablo otro viaje y 
recorrió Galacia y Frigia, animan-
do a los discípulos. Llegó a Éfeso 
un judío llamado Apolo, natural 
de Alejandría, hombre elocuente 
y muy versado en la Escritura. Lo 
habían instruido en el camino del 
Señor y era muy entusiasta; aun-
que no conocía más que el bau-
tismo de Juan, exponía la vida de 
Jesús con mucha exactitud. 

Apolo se puso a hablar pública-
mente en la sinagoga. Cuando lo 
oyeron Priscila y Aquila lo toma-
ron por su cuenta y le explicaron 
con más detalle el camino de Dios. 
Decidió pasar a Acaya y los herma-
nos lo animaron y escribieron a los 
discípulos de allí que lo recibieran 
bien. Su presencia, con la ayuda 
de la gracia, contribuyó mucho al 
provecho de los creyentes, pues 
rebatía vigorosamente en público 
a los judíos, demostrando con la 
Escritura que Jesús es el Mesías. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (46):
Dios es el rey del mundo. 
Pueblos todos, batid palmas, acla-
mad a Dios con gritos de júbilo, 
porque el Señor es sublime y terri-
ble, emperador de toda la tierra. 
R/. 
Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. Dios reina 
sobre las naciones, Dios se sienta 
en su trono sagrado. R/. 
Los príncipes de los gentiles se 
reúnen con el pueblo del Dios de 
Abraham, porque de Dios son los 
grandes de la tierra y él es excelso. 
R/. 

Evangelio
El Padre os quiere, porque vosotros 
me queréis y creéis.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (16, 23b-28):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «Yo os aseguro, si pedís 
algo al Padre en mi nombre, os lo 
dará. Hasta ahora no habéis pedi-
do nada en mi nombre; pedid y 
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recibiréis, para que vuestra alegría 
sea completa. Os he hablado de 
esto en comparaciones, viene la 
hora en que ya no hablaré en com-
paraciones, sino que os hablaré del 
Padre claramente. 
Aquel día pediréis en mi nombre y 
no os digo que yo rogaré al Padre 
por vosotros, pues el Padre mis-
mo os quiere, porque vosotros me 
queréis y creéis que yo salí de Dios. 
Salí del Padre y he venido al mun-
do, otra vez dejo el mundo y me 
voy al Padre». Palabra del Señor.

Reflexión 
Continuamos viviendo este cami-
no pascual y durante estos días 
estamos meditando el discurso de 
despedida de Jesús, el cual se com-
pone de varios momentos donde 
el Señor instruyendo a los após-
toles les prepara para su partida. 
Sin embargo, esto no significa que 
Jesús se desentienda de la comuni-
dad, sino que estará de modo dife-
rente en medio de ella. En el texto 
evangélico que meditamos hoy 
Jesús se presenta como referencia 
para hablar y pedir al Padre en su 
nombre. 
Esta recomendación de Jesús de 
pedir en su nombre nos muestra 
este ministerio de intercesión 
que el realiza al Padre a favor de 
la humanidad. Cristo Resucita-
do acompaña con su mediación 
a la Iglesia y si pedimos con fe al 
Padre en su nombre el Padre nos 
concederá aquello que necesita-
mos. Podemos decir como san 
Pedro ante el Sanedrín que no hay 
otro nombre dado a los hombres 
para nuestra salvación que el de 
Jesús (cf. Hechos 4,12), que sig-
nifica «Dios salva» (Mateo 1,21). 

Es el nombre sobre todo nombre; 
pero no basta decir el nombre de 
Jesús como si surtiese un efecto de 
magia o hechizo; es necesaria que 
nuestra vida sea orientada desde 
la vida de Jesús y desde su minis-
terio. Debemos crear una relación 
con él, donde aprendamos de él 
a relacionarnos con el Padre, así 
como él lo hizo. 
Se pone de manifiesto en este 
evangelio la necesidad de la ora-
ción de petición y la petición se 
da porque existe una relación 
entre quien pide y la persona que 
es solicitada; no se le pide a un 
extraño. Y en el caso del Padre y 
de Jesús no se molestan porque 
le pidamos, al contrario Jesús nos 
reclama en el Evangelio de hoy que 
hemos pedido poco al Padre (Juan 
16, 24). La condición de esta peti-
ción es que debe ser confiada y en 
muchas ocasiones nuestra forma 
de pedir es desconfiada y hasta 
condicionada por nuestra falta de 
fe y utilizamos expresiones como 
«si tú quieres», «si tú puedes»… 
Dios siempre quiere ayudar a sus 
hijos y él siempre puede y está dis-
ponible para nosotros siempre que 
lo necesitamos. 
Debemos presentarnos ante nues-
tro Padre como niños pequeños y 
como los niños saber que pode-
mos conseguir de nuestro Padre lo 
que necesitamos. Esta oración que 
nace de un sentimiento filial, de 
unidad con Dios, debe ser humilde: 
solo el que se siente necesitado se 
acerca a Dios y le pide. Hecha con 
confianza: Dios lo puede hacer y lo 
quiere hacer, esta es nuestra cer-
teza. Con perseverancia: debemos 
insistir en todo momento y en todo 
tiempo nunca cansarnos de pedir 
o creer que Dios se cansa por-
que le pedimos, Dios no es como 
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nosotros. Por último debe ser una 
oración dejando a Dios ser Dios 
es la disponibilidad, reconociendo 
que Dios nos dará lo que nos con-
viene y no necesariamente lo que 
yo pido es lo que me conviene, en 
este sentido como Padre bueno 
él nos dará lo que sea mejor para 
nosotros.

DOMINGO 24

Séptimo domingo de Pascua

Santoral: María Auxiliadora
«María, auxilio de los cristianos» 
es un título antiguo dado a María, 
madre de Jesús. Se originó hacia el 
año 345 con san Juan Crisóstomo. 
Tomó fuerza con el papa Pío V en 
el siglo XVI y fue definitivamente 
popularizado con el desarrollo de 
las obras educativas y apostólicas 
de Don Bosco en el siglo XIX, en 
la advocación mariana de María 
Auxiliadora. 
Aunque comúnmente se asocia 
el título con la Iglesia católica, la 
Iglesia ortodoxa también lo conoce 
desde que en 1030 Ucrania logró 
defenderse de una invasión bár-
bara, hecho que la religiosidad de 
la época atribuyó al auxilio de la 
Virgen María.
Se llama «Auxiliadora» porque 
nos trae un importante «auxilio» 
de Dios. El título de María Auxi-
lio de los Cristianos expresa la 
mediación de María respecto de 
la humanidad. Como madre del 
Redentor, por fuerza y mérito de 
la corredención, ella es la ayuda 
de la humanidad necesitada de 
redención; lo es también de cada 
individuo, porque es la madre 
espiritual de todos.

Oración: Padre danos tu gracia 
para que nuestra vida te sea grata, 
que podamos continuar en nues-
tro día a día la misión que tu hijo 
nos encargó. Permítenos unirnos 
como hermanos y que nuestra 
unidad sea el mejor testimonio de 
tu presencia. Por Cristo nuestro 
señor. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Se dedicaban a la oración en común.
Lectura de los Hechos de los após-
toles (1, 12-14):
Después de subir Jesús al cielo los 
apóstoles se volvieron a Jerusalén, 
desde el monte que llaman de los 
Olivos, que dista de Jerusalén lo 
que se permite caminar en sábado.
Llegados a casa subieron a la sala, 
donde se alojaban Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés,
Felipe, Tomás, Bartolomé y Mateo, 
Santiago el de Alfeo, Simón el Celo-
tes y Judas el de Santiago. Todos 
ellos se dedicaban a la oración en 
común, junto con algunas muje-
res, entre ellas María, la madre de 
Jesús, y con sus hermanos. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (26): 
Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida.
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? El Señor es la 
defensa de mi vida, ¿quién me hará 
temblar? R/. 
Una cosa pido al Señor, eso bus-
caré: habitar en la casa del Señor 
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por los días de mi vida; gozar de la 
dulzura del Señor contemplando 
su templo. R/. 
Escúchame, Señor, que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. Oigo en 
mi corazón «buscad mi rostro». R/. 

Segunda lectura 
Si os ultrajan por el nombre de Cris-
to dichosos vosotros.
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro (4, 13-16):
Queridos hermanos: estad alegres 
cuando compartís los padecimien-
tos de Cristo, para que cuando se 
manifieste su gloria reboséis de 
gozo.
Si os ultrajan por el nombre de 
Cristo dichosos vosotros, porque 
el Espíritu de la gloria, el Espíritu 
de Dios, reposa sobre vosotros.
Que ninguno de vosotros tenga 
que sufrir por homicida, ladrón, 
malhechor o entrometido. Pero si 
sufre por ser cristiano que no se 
avergüence, que dé gloria a Dios 
por este nombre. Palabra de Dios.

Evangelio
Padre, glorifica a tu hijo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (17, 1-11a):
En aquel tiempo, levantando los 
ojos al cielo, Jesús dijo: «Padre ha 
llegado la hora, glorifica a tu hijo, 
para que tu hijo te glorifique y, por 
el poder que tú le has dado sobre 
toda carne, dé la vida eterna a los 
que le confiaste.
Esta es la vida eterna: que te conoz-
can a ti, único Dios verdadero, y a 
tu enviado, Jesucristo.

Yo te he glorificado sobre la tierra, 
he coronado la obra que me enco-
mendaste. Y ahora, Padre, glorifí-
came cerca de ti, con la gloria que 
yo tenía cerca de ti antes que el 
mundo existiese.
He manifestado tu nombre a 
los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran y 
tú me los diste y ellos han guar-
dado tu palabra. Ahora han cono-
cido que todo lo que me diste 
procede de ti, porque yo les he 
comunicado las palabras que tú 
me diste y ellos las han recibido 
y han conocido verdaderamen-
te que yo salí de ti y han creído 
que tú me has enviado. Te ruego 
por ellos, no ruego por el mundo, 
sino por estos que tú me diste y 
son tuyos.
Sí, todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío 
y en ellos he sido glorificado. Ya no 
voy a estar en el mundo, pero ellos 
están en el mundo mientras yo voy 
a ti». Palabra del Señor.

Reflexión 
Luego del acontecimiento de la 
ascensión de Jesús al cielo los discí-
pulos continúan la misión de Jesús. 
Esta misión se prolonga en la vida 
de la comunidad. Para continuar la 
misión la comunidad tendrá que 
vivir los valores propios que Jesús 
con su ejemplo ha mostrado. Por 
un lado la unidad será uno de los 
desafíos de la vida comunitaria, ya 
el propio Jesús antes de partir le 
había pedido al Padre por la uni-
dad, pero esta unidad debe estar 
fundamentada en Jesús. Leemos 
en la primera lectura de hoy que 
permanecían unidos en la ora-
ción común, solo desde la unidad 
y la oración se puede mantener 
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vigente y sin ser falseado el evan-
gelio de Cristo. 
Continuar la misión de Cristo 
también implica padecer lo que él 
padeció, en tal sentido el apóstol 
Pedro le recuerda a la comunidad 
que seremos perseguidos y ten-
dremos que sufrir por el nombre 
de Cristo. Hace una advertencia de 
que este sufrimiento en verdad sea 
por Cristo y no por nuestra falta de 
testimonio, es diferente sufrir por 
el pecado, que hacerlo por el Señor. 
Cuando sufrimos por ser cristiano 
entonces este sufrimiento tiene 
sentido redentor y nos une más a 
Cristo que sufrió y sigue sufriendo 
por la humanidad. El sufrimiento 
para el cristiano se convierte en un 
maestro porque nos ayuda a confi-
gurarnos más al Señor. Desde la fe 
entendemos el sufrimiento como 
momento de gracia donde somos 
fortalecidos y donde podemos dar 
testimonio del Señor. 
Y en esta acción de continuar la 
misión de Jesús y aunque venga 
el sufrimiento nos consuela saber 
que el Padre va con nosotros junto 
al Hijo y al Espíritu Santo, que es 
el alma y quien impulsa la misión. 
Jesús, antes de partir, le pide al 
Padre que cuide de cada uno de 
nosotros, los que hemos creído 
por su palabra, y esta acción pro-
tectora la podemos experimentar a 
lo largo de toda nuestra vida. En la 
misión no estamos solos, tenemos 
el apoyo del Padre, la intercesión 
del Hijo y la guía constante del 
Espíritu Santo. Continuamos la 
misión de Cristo no por nuestras 
fuerzas, sino por gracia, que nos 
viene de Dios. De esta forma nues-
tras acciones glorifican el nombre 
de Dios y nuestra vida se convierte 
en un signo claro de la presencia 
de Dios en el mundo.

LUNES 25

Santoral: San Gregorio VII
Gregorio VII (ca. 1020-1085), papa 
núm. 157 de la Iglesia católica, de 
1073 a 1085.
Hildebrando Aldobrandeschi 
nació en Toscana, en el seno de 
una familia de modesta extracción 
social. Crece en el ámbito de la 
Iglesia romana al ser confiado a su 
tío, abad del monasterio de Santa 
María en el Aventino, donde hizo 
los votos monásticos.
Hildebrando fue elegido pontífice 
por aclamación popular el 22 de 
abril de 1073, lo que supuso una 
transgresión de la legalidad esta-
blecida en 1059 por el concilio de 
Melfi, que había decretado que en 
la elección papal sólo podía inter-
venir el colegio cardenalicio, nun-
ca el pueblo romano. No obstante 
obtuvo la consagración episcopal 
el 30 de junio de 1073.
Se consagró a la que desde enton-
ces se conoce como «reforma gre-
goriana»: un esfuerzo por elevar 
el nivel moral del clero, al mismo 
tiempo que trataba de encuadrar 
mejor a los fieles, defender la inde-
pendencia del papado frente a las 
restantes monarquías y reforzar la 
supremacía de la autoridad roma-
na sobre las iglesias «nacionales» 
occidentales, después del gran 
cisma que había protagonizado la 
Iglesia de Oriente en 1054.
Fue él quien, en el Concilio de 
Roma de 1074, proclamó el celiba-
to de los eclesiásticos, que todavía 
perdura en la Iglesia católica. Con-
tinuó la lucha de sus predecesores 
contra la simonía, prohibiendo a 
los laicos conceder cargos eclesiás-
ticos, en la línea de Nicolás II, que 
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había decretado en 1059 la elec-
ción del papa por los cardenales, 
sin intervención del emperador ni 
la nobleza romana.

Oración: Señor, renueva en noso-
tros la acción de tu espíritu que 
nos capacite y nos impulse a ven-
cer cualquier tipo de prueba o difi-
cultad que pueda venir en nuestra. 
Oh Espíritu Santo fortalecemos en 
la batalla y danos la gracia de salir 
victoriosos en el nombre de Jesús. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al 
aceptar la fe?
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (19, 1-8):
Mientras Apolo estaba en Corinto 
Pablo atravesó la meseta y llegó a 
Éfeso. Allí encontró unos discípu-
los y les preguntó: «¿Recibisteis el 
Espíritu Santo al aceptar la fe?» 
Contestaron: «Ni siquiera hemos 
oído hablar de un Espíritu Santo». 
Pablo les volvió a preguntar: 
«Entonces, ¿qué bautismo habéis 
recibido?» 
Respondieron: «El bautismo de 
Juan». 
Pablo les dijo: «El bautismo de 
Juan era signo de conversión y él 
decía al pueblo que creyesen en el 
que iba a venir después, es decir, 
en Jesús». 
Al oír esto se bautizaron en el 
nombre del Señor Jesús. Cuando 
Pablo les impuso las manos bajó 

sobre ellos el Espíritu Santo y se 
pusieron a hablar en lenguas y a 
profetizar. Eran en total unos doce 
hombres. 
Pablo fue a la sinagoga y duran-
te tres meses habló en público 
del reino de Dios, tratando de 
persuadirlos. 

Salmo responsorial (67):
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Se levanta Dios y se dispersan sus 
enemigos, huyen de su presencia 
los que lo odian; como el humo 
se disipa se disipan ellos; como 
se derrite la cera ante el fuego así 
perecen los impíos ante Dios. R/. 
En cambio, los justos se alegran, 
gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. Cantad a 
Dios, tocad en su honor, su nombre 
es el Señor. R/. 
Padre de huérfanos, protector de 
viudas, Dios vive en su santa mora-
da. Dios prepara casa a los des-
validos, libera a los cautivos y los 
enriquece. R/. 

Evangelio
Tened valor: yo he vencido al 
mundo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (16, 29-33):
En aquel tiempo, dijeron los discí-
pulos a Jesús: «Ahora sí que hablas 
claro y no usas comparaciones. 
Ahora vemos que lo sabes todo y 
no necesitas que te pregunten; por 
ello creemos que saliste de Dios». 
Les contestó Jesús: «¿Ahora creéis? 
Pues mirad: está para llegar la 
hora, mejor, ya ha llegado, en que 
os disperséis cada cual por su 
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lado y a mí me dejéis solo. Pero no 
estoy solo, porque está conmigo el 
Padre. Os he hablado de esto para 
que encontréis la paz en mí. En el 
mundo tendréis luchas, pero tened 
valor: yo he vencido al mundo». 
Palabra del Señor.

Reflexión 
La acción del Espíritu Santo guía 
nuestra vida de fe, el cristiano 
continuamente debe pedir esta 
renovación del Espíritu Santo. Es 
esta acción del Paráclito la que 
nos lleva a gustar y a vivir el deseo 
por la vida en la gracia. De ahí la 
preocupación del apóstol Pablo 
en la comunidad de Éfeso, donde 
encuentra un grupo de creyentes, 
pero que todavía no han recibido 
la fuerza del Espíritu que confirma 
y robustece la fe. Por esta razón, 
mediante la imposición de las 
manos, le hace partícipes de esta 
gracia. 
En la historia teológica de la Igle-
sia la figura del Espíritu Santo por 
muchos años fue olvidada. Gracias 
a distintos movimientos en la Igle-
sia durante los últimos años se ha 
vuelto a redescubrir y a valorar la 
persona y acción del Espíritu San-
to, que es el alma de la Iglesia. Asi-
mismo de manera personal debe-
mos orar y hacer una relación con 
el Espíritu Santo, para que sea en 
nuestra vida quien nos conduzca 
y nos ayude a vencer el miedo y a 
tener valor para vencer las luchas 
que nos pone el  mundo, como le 
advierte Jesús a sus discípulos. 
Estas palabras de Jesús cierran el 
discurso antes de la pasión, lla-
mado discurso de despedida. Nos 
recuerda el Maestro que nos vere-
mos atacados por el sufrimiento, 

pero nos recuerda que él ha ven-
cido cada una de las tribulaciones 
y que de esta misma forma noso-
tros unidos a él podremos vencer. 
Como discípulos todos tendremos 
que llevar la cruz, sin embargo, en 
esto no estamos solos, tenemos el 
ejemplo de Jesús y el auxilio del 
Espíritu Santo. 
Hay que tener pendiente en medio 
del sufrimiento y de las prue-
bas que Cristo ya pasó por ahí 
por nosotros. Siempre y cuando 
tengamos esto presente nuestro 
sufrimiento será llevadero, porque 
cuando llevamos nuestras penas 
junto con Jesús la carga es ligera. 
En cualquier tipo de sufrimiento 
no nos alejemos de Jesús y no olvi-
demos que en su compañía todo 
es más fácil y adquiere sentido de 
eternidad.
Cristo ha vencido y también noso-
tros venceremos con él, por su gra-
cia y la acción del Espíritu Santo 
que nos capacita podemos hacer 
frente a cualquier tentación y ava-
lancha que venga sobre nosotros. 
No estamos solos, Cristo nos acom-
paña. Tenemos siempre que tener 
pendiente que el dolor es una eta-
pa amarga, pero no es el fin. Como 
el camino del calvario que Cristo 
vivió, fue un momento, pero al final 
triunfó la vida con la resurrección. 
Solamente dejándose clavar en la 
cruz se llega a la resurrección. 

MARTES 26

Santoral: Santa Mariana de Jesús
María Ana de Paredes Flores Jara-
millo (1618-1645), fue una virgen 
penitente y santa, la primera ecua-
toriana canonizada por la Iglesia 
católica. Es además heroína nacio-
nal desde 1946.
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A temprana edad dio muestras de 
una precoz vida religiosa y de cari-
dad hacia los pobres, invitando a 
sus sobrinas (de su misma edad) a 
rezar el rosario, hacer el viacrucis, 
evangelizar paganos y ayudar a los 
indigentes.
Su afán apostólico y de caridad 
hacia los demás le llevaron a inten-
tar ejercer de misionera entre 
los indios mainas y a asistir a los 
enfermos y desgraciados. El 6 de 
noviembre de 1639 ingresó en la 
Tercera Orden de Penitencia de San 
Francisco de Asís, la que mejor se 
acomodaba a su espíritu de renun-
cia. Intentó hacer vida eremita a 
los pies del Pichincha, esperando 
conjurar los peligros del volcán. 
Cuando una serie de terremotos 
y epidemias asolaron el Ecuador 
ofreció su vida para salvar a Quito. 
Al poco tiempo enfermó y murió.

Oración: Gracias Padre por acom-
pañarnos en nuestras luchas, por 
invitarnos a colaborar en tu plan 
de salvación. Ayúdanos por la fuer-
za de tu espíritu a ser fieles y man-
tenernos fieles en el cumplimiento 
de nuestro deber. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Completo mi carrera y cumplo el 
encargo que me dio el Señor Jesús.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (20, 17-27):
En aquellos días, desde Mileto, 
mandó Pablo llamar a los presbíte-
ros de la Iglesia de Éfeso. Cuando 
se presentaron, les dijo: «Vosotros 

sabéis que todo el tiempo que he 
estado aquí, desde el día que por 
primera vez puse pie en Asia, he 
servido al Señor con toda humil-
dad, en las penas y pruebas que me 
han procurado las maquinaciones 
de los judíos. 
Sabéis que no he ahorrado medio 
alguno, que os he predicado y 
enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que 
se conviertan a Dios y crean en 
nuestro Señor Jesús. Y ahora me 
dirijo a Jerusalén, forzado por el 
Espíritu. 
No sé lo que me espera allí, solo sé 
que el Espíritu Santo, de ciudad en 
ciudad, me asegura que me aguar-
dan cárceles y luchas. Pero a mí 
no me importa la vida; lo que me 
importa es completar mi carrera y 
cumplir el encargo que me dio el 
Señor Jesús: ser testigo del Evan-
gelio, que es la gracia de Dios. 
He pasado por aquí predicando el 
reino y ahora sé que ninguno de 
vosotros me volverá a ver. Por eso 
declaro hoy que no soy responsa-
ble de la suerte de nadie: nunca me 
he reservado nada; os he anuncia-
do enteramente el plan de Dios». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (67):
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, 
una lluvia copiosa, aliviaste la tie-
rra extenuada; y tu rebaño habitó 
en la tierra que tu bondad, oh Dios, 
preparó para los pobres. R/. 
Bendito el Señor cada día, Dios 
lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. Nuestro Dios es un Dios 
que salva, el Señor Dios nos hace 
escapar de la muerte. R/. 



65

Mayo 2020 - Despertando con Jesús

Evangelio
Padre, glorifica a tu hijo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (17, 1-11a):
En aquel tiempo, Jesús, levantando 
los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha 
llegado la hora, glorifica a tu hijo, 
para que tu hijo te glorifique y, por 
el poder que tú le has dado sobre 
toda carne dé la vida eterna a los 
que le confiaste. 
Esta es la vida eterna: que te conoz-
can a ti, único Dios verdadero, y a 
tu enviado, Jesucristo. Yo te he glo-
rificado sobre la tierra, he corona-
do la obra que me encomendaste. Y 
ahora, Padre, glorifícame cerca de 
ti, con la gloria que yo tenía cerca 
de ti, antes que el mundo existiese. 
He manifestado tu nombre a los 
hombres que me diste de en medio 
del mundo. Tuyos eran, y tú me 
los diste, y ellos han guardado tu 
palabra. Ahora han conocido que 
todo lo que me diste procede de ti, 
porque yo les he comunicado las 
palabras que tú me diste, y ellos 
las han recibido, y han conocido 
verdaderamente que yo salí de ti, y 
han creído que tú me has enviado. 
Te ruego por ellos; no ruego por el 
mundo, sino por éstos que tú me 
diste y son tuyos. Sí, todo lo mío 
es tuyo y lo tuyo mío; y en ellos he 
sido glorificado. 
Ya no voy a estar en el mundo, pero 
ellos están en el mundo, mientras 
yo voy a ti». Palabra del Señor.

Reflexión 
La liturgia de este día nos presenta 
dos discursos de despedida, por 
un lado el apóstol san Pablo que se 
despide de la comunidad de Mileto 

y por el otro Jesús que orando al 
Padre le encarga el cuidado de los 
que creen y creerán en su nombre. 
Jesús no abandona a su Iglesia, 
continuamente está intercediendo 
por ella. 
En el primer caso Pablo recuerda 
el valor del servicio por la evan-
gelización y la satisfacción del 
deber cumplido. Se ha ocupado 
desde el primer momento de ser 
fiel al mandato recibido. Como 
dice en la carta a Timoteo «he 
peleado el buen combate». Es la 
aspiración que debe tener todo 
cristiano, cumplir con su misión 
bautismal de anunciar a Cristo en 
todo momento. Esta misión, sin 
embargo, es guiada por el Espíritu 
Santo, así lo deja saber san Pablo a 
sus contemporáneos. Es el Espíritu 
quien guía hacia dónde debe ir el 
misionero. 
Como partícipes de la misión de 
Cristo nos debemos dejar guiar 
por su Espíritu y de esta forma 
nos mantendremos firmes en sus 
caminos. La única forma de ser fiel 
y coherente a la misión de Cristo es 
dejándonos conducir por el Espíri-
tu Santo. De lo contrario corremos 
el riesgo de predicarnos a nosotros 
mismos y dejar que nuestros pro-
yectos personales ocupen el lugar 
de los proyectos de Dios. 
Jesús en el Evangelio reconoce 
que su misión es hacer la voluntad 
del Padre y que su gloria consiste 
precisamente en esto, en que el 
Padre se glorifique a través de su 
obediencia. En esta oración de 
intercesión, oración testamentaria 
de Jesús, también se evidencia su 
preocupación por la comunidad, 
así como san Pablo en Mileto. 
En esta oración Jesús pide al Padre 
que sus discípulos lleguen a la vida 
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eterna y esta vida eterna consiste 
en conocer al Padre, en el sentido 
de tener una experiencia de Dios 
en lo más hondo de su alma, tal 
como él la ha tenido con su Padre, 
esta experiencia termina en el 
amor. Es la experiencia que lleva 
a cumplir el primer mandamiento 
amar a Dios sobre todas las cosas. 
Cristo ora por nosotros para que 
tengamos éxito en nuestra carrera 
por la santidad y para que poda-
mos luchar el buen combate de la 
fe tenemos que tener la certeza de 
que esta oración ha sido escuchada 
por el Padre, por tanto no pode-
mos tener miedo, con la confianza 
puesta en el Señor podremos ven-
cer y alcanzar nuestra meta que es 
el encuentro con el Padre que nos 
conduzca a la santidad.

MIÉRCOLES 27

Santoral: Agustín de Canterbury
Agustín de Canterbury (ca. 534-ca. 
604), considerado como el apóstol 
de Inglaterra, fue un monje bene-
dictino y primer arzobispo de Can-
terbury. Se le considera uno de los 
padres de la Iglesia latina en las 
islas británicas y además es vene-
rado como santo por las Iglesias 
católica, anglicana y ortodoxa.
Agustín de Canterbury es consi-
derado uno de los más grandes 
evangelizadores, al lado de san 
Patricio de Irlanda y san Bonifacio 
en Alemania. Tiene el gran mérito 
de haber dirigido la evangelización 
de Inglaterra.

Oración: Me confío, Señor, a tu 
palabra. Recuérdame que no soy 
de este mundo, que te pertenez-
co a ti. Santifícame en tu verdad, 

asimílame a tu mentalidad, a tu 
vida. Tú, que has orado por mí, haz-
me santo en tu verdad, para que 
camine siempre por tus caminos y 
use de este mundo como lo harías 
tú. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Os dejo en manos de Dios, que tiene 
poder para construiros y daros par-
te en la herencia.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (20, 28-38):
En aquellos días decía Pablo a los 
presbíteros de la Iglesia de Éfeso: 
«Tened cuidado de vosotros y del 
rebaño que el Espíritu Santo os ha 
encargado guardar, como pastores 
de la Iglesia de Dios, que él adqui-
rió con su propia sangre. 
Ya sé que, cuando os deje, se mete-
rán entre vosotros lobos feroces, 
que no tendrán piedad del rebaño. 
Incluso algunos de vosotros defor-
marán la doctrina y arrastrarán a 
los discípulos. Por eso, estad aler-
ta: acordaos que durante tres años, 
de día y de noche, no he cesado de 
aconsejar con lágrimas en los ojos 
a cada uno en particular. Ahora 
os dejo en manos de Dios y de su 
palabra de gracia, que tiene poder 
para construiros y daros parte en 
la herencia de los santos. A nadie 
le he pedido dinero, oro ni ropa. 
Bien sabéis que estas manos han 
ganado lo necesario para mí y mis 
compañeros. Siempre os he ense-
ñado que es nuestro deber traba-
jar para socorrer a los necesitados, 
acordándonos de las palabras del 
Señor Jesús: “Hay más dicha en dar 
que en recibir”». 
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Cuando terminó de hablar se 
pusieron todos de rodillas y rezó. 
Se echaron a llorar y, abrazando 
a Pablo, lo besaban; lo que más 
pena les daba era lo que había 
dicho, que no volverían a verlo. Y 
lo acompañaron hasta el barco. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (67):
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Oh Dios, despliega tu poder, tu 
poder, oh Dios, que actúa en favor 
nuestro. A tu templo de Jerusalén 
traigan los reyes su tributo. R/. 
Reyes de la tierra, cantad a Dios, 
tocad para el Señor, que avanza por 
los cielos, los cielos antiquísimos, 
que lanza su voz, su voz poderosa: 
«Reconoced el poder de Dios». R/. 
Sobre Israel resplandece su majes-
tad, y su poder, sobre las nubes. 
¡Dios sea bendito! R/.

Evangelio
Que sean uno, como nosotros.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (17, 11b-19):
En aquel tiempo, Jesús, levantan-
do los ojos al cielo, oró, diciendo: 
«Padre santo, guárdalos en tu 
nombre, a los que me has dado, 
para que sean uno, como nosotros. 
Cuando estaba con ellos, yo guar-
daba en tu nombre a los que me 
diste, y los custodiaba, y ninguno 
se perdió, sino el hijo de la per-
dición, para que se cumpliera la 
Escritura. Ahora voy a ti y digo esto 
en el mundo para que ellos mismos 
tengan mi alegría cumplida. 
Yo les he dado tu palabra y el mun-
do los ha odiado porque no son del 

mundo, como tampoco yo soy del 
mundo. 
No ruego que los retires del mun-
do, sino que los guardes del mal. 
No son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu pala-
bra es verdad. Como tú me enviaste 
al mundo así los envío yo también 
al mundo. Y por ellos me consagro 
yo, para que también se consagren 
ellos en la verdad». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Pablo anuncia las dificultades que 
van a sufrir dentro de la propia 
comunidad y les hace sus últimas 
recomendaciones. Un cristia-
nismo auténtico es una vida de 
íntimo contacto con Dios, que no 
ahoga, sino que abre cauces a la 
expansión de una intensa emoción 
humana. La palabra y la acción de 
gracias nos edifican como Iglesia y 
nos dan la herencia de los santos.
La primera frase es muy densa: 
«Tened cuidado de ustedes y del 
rebaño que el Espíritu Santo les 
ha encargado guardar, como pas-
tores de la Iglesia de Dios, que él 
adquirió con la sangre de su hijo». 
O sea, la comunidad o la Iglesia es 
de Dios Padre, que se la ha adquiri-
do o comprado con la sangre de su 
hijo, Jesús, ha sido el Espíritu quien 
ha puesto a estos presbíteros como 
responsables y pastores de la 
comunidad y tienen que tener cui-
dado de ellos mismos y del rebaño 
a ellos confiado. 
El protagonista es Dios Trino, 
por una parte: «ahora les dejo en 
manos de Dios y de su palabra, que 
es gracia».
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Y por otra, la comunidad. Los pas-
tores han sido nombrados para 
que cuiden de ella, librándola de 
los peligros que la acechan: lobos 
feroces deformarán la doctrina e 
intentarán arrastrar a los discípu-
los. Los buenos pastores deberán 
estar alerta, como lo había estado 
siempre el mismo Pablo. Además, 
deberán mostrarse desinteresados 
en el aspecto económico. De nuevo 
se pone Pablo como ejemplo, por-
que nunca quiso ser carga para la 
comunidad.
En el Evangelio estamos frente a un 
fragmento en el que Jesús aparece 
particularmente preocupado por 
el poder del mundo y por su posi-
ble influencia en sus discípulos. En 
el mundo actúa el Maligno con su 
espíritu de mentira, belicosamente 
contrario a la verdad, que es Cris-
to. La posición de los discípulos es 
delicada, deben permanecer en el 
mundo, sin quedar contaminados 
por el mismo. Estarán apoyados 
por su oración, por su palabra y 
por su Espíritu. En consecuencia, 
no deben temer. 
Todo esto nos induce a reflexio-
nar, una vez más, sobre el poder 
del mundo, aunque también sobre 
su debilidad: poder para quien 
se deja seducir, debilidad para 
quien se deja guiar íntimamente 
por la palabra de Jesús y conducir 
por su espíritu. Es posible que en 
estos años hayamos infravalorado 
al «mundo», una palabra que se 
ha vuelto ambigua, que indica, 
unas veces, el lugar de la acción 
del Espíritu y de los signos de los 
tiempos y, otras, el lugar donde se 
desarrolla el eterno conflicto entre 
el Maligno y Jesús. La palabra de 
Jesús y su espíritu nos ayudan a 
discernir los distintos rostros del 
mundo, a distinguir las llamadas 

del Espíritu de los sutiles engaños 
del Maligno, los mensajes de Dios 
de la mentira del enemigo.

JUEVES 28

Santoral: San Germán de París
Germán de París (496-576) fue un 
obispo de París que fue canoniza-
do en el año 754. 
A la edad de 34 años fue ordenado 
sacerdote, siendo nombrado abad 
de Saint-Symphorien.
Su virtud característica fue el amor 
por los pobres, manifestándose 
tan fuertemente su entrega por los 
demás, que sus monjes se rebela-
ron, temiendo que regalara todo lo 
que tenían. 
Debido a que estaba en París en el 
año 555, cuando el obispo Euse-
bio murió, el rey Childeberto I lo 
retuvo y, con el consentimiento 
unánime del clero y del pueblo, fue 
consagrado a la sede vacante.
Bajo su influencia, se dice que el 
rey, quien se había entregado a la 
vida mundana, se convirtió y desde 
entonces llevó una vida de acuerdo 
a los valores cristianos. 
En su nuevo cargo, el obispo con-
tinuó la práctica de las virtudes y 
las austeridades de su vida monás-
tica y trabajó para disminuir los 
males causados por las incesantes 
guerras y la vida licenciosa de los 
nobles.

Oración: ¡Qué ciego estoy, Señor! 
Tus palabras pasan por encima de 
mí como si fueran piedras, sin dejar 
un signo permanente. La razón de 
ello es que me he comprometido 
en mil cosas y he olvidado lo que 
tú consideras prioritario para 
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promover tu reino. He intentado 
hacer mucho, pero me he olvidado 
de sumergirme en la fraternidad, 
que es lo que tú, sin embargo, con-
sideras como tu signo. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Tienes que dar testimonio en Roma.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (22, 30; 23, 6-11):
En aquellos días, queriendo el tri-
buno poner en claro de qué acu-
saban a Pablo los judíos, mandó 
desatarlo, ordenó que se reunieran 
los sumos sacerdotes y el Sanedrín 
en pleno, bajó a Pablo y lo presentó 
ante ellos. 
Pablo sabía que una parte del 
Sanedrín eran fariseos y otra sadu-
ceos y gritó: «Hermanos, yo soy 
fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan 
porque espero la resurrección de 
los muertos». 
Apenas dijo esto se produjo un 
altercado entre fariseos y sadu-
ceos y la asamblea quedó dividida. 
(Los saduceos sostienen que no 
hay resurrección, ni ángeles, ni 
espíritus, mientras que los fariseos 
admiten todo esto.) 
Se armó un griterío y algunos escri-
bas del partido fariseo se pusieron 
en pie, porfiando: «No encontra-
mos ningún delito en este hombre. 
¿Y si le ha hablado un espíritu o un 
ángel?» 
El altercado arreciaba y el tribuno, 
temiendo que hicieran pedazos a 
Pablo, mandó bajar a la guarnición 
para sacarlo de allí y llevárselo al 
cuartel. 

La noche siguiente, el Señor se le 
presentó y le dijo: «¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a 
favor mío en Jerusalén tienes que 
darlo en Roma». 

Salmo responsorial (15):
Protégeme, Dios mío, que me refu-
gio en ti. 
Protégeme, Dios mío, que me refu-
gio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres 
mi bien». El Señor es el lote de mi 
heredad y mi copa; mi suerte está 
en tu mano. R/. 
Bendeciré al Señor, que me acon-
seja, hasta de noche me instruye 
internamente. Tengo siempre pre-
sente al Señor, con él a mi derecha 
no vacilaré. R/. 
Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, y mi carne 
descansa serena. Porque no me 
entregarás a la muerte, ni dejarás 
a tu fiel conocer la corrupción. R/. 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presen-
cia, de alegría perpetua a tu dere-
cha. R/. 

Evangelio
Que sean completamente uno.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (17, 20-26):
En aquel tiempo, Jesús, levantan-
do los ojos al cielo, oró diciendo: 
«Padre santo, no solo por ellos 
ruego, sino también por los que 
crean en mí por la palabra de ellos, 
para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos 
también lo sean en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has 
enviado. 
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También les di a ellos la gloria que 
me diste, para que sean uno, como 
nosotros somos uno; yo en ellos y 
tú en mí, para que sean completa-
mente uno, de modo que el mundo 
sepa que tú me has enviado y los 
has amado como me has amado a 
mí. 
Padre, este es mi deseo: que los 
que me confiaste estén conmigo 
donde yo estoy y contemplen mi 
gloria, la que me diste, porque me 
amabas antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha 
conocido yo te he conocido y estos 
han conocido que tú me enviaste. 
Les he dado a conocer y les daré 
a conocer tu nombre, para que el 
amor que me tenías esté con ellos, 
como también yo estoy con ellos». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Es el segundo discurso de Pablo en 
su nueva condición de prisionero. 
Había subido a Jerusalén para visi-
tar a aquella comunidad y había 
seguido, con incauta condescen-
dencia, el consejo de Santiago de 
subir al templo. Lo descubren en 
él y, si no hubiera sido salvado por 
el tribuno romano, que le permite 
hablar a la muchedumbre, casi le 
cuesta la vida. De este modo tiene 
ocasión de contar, una vez más, su 
conversión, relato al que siguió una 
nueva intervención del tribuno 
romano ordenando a los soldados 
que lo llevaran al cuartel. Una vez 
allí Pablo declara su ciudadanía 
romana. Al día siguiente le llevan 
ante el Sanedrín, donde pronuncia 
este habilidoso discurso.
Pablo juega con las divisiones entre 
fariseos y saduceos a propósito de 

la resurrección de los muertos. 
Con ello despierta un furor teológi-
co que les hace llegar a las manos. 
Los fariseos, superando la pruden-
te posición del mismo Gamaliel, 
se alinean con Pablo y en contra 
del adversario común. Los roma-
nos tienen que salvar otra vez al 
apóstol. La particular belicosidad 
de los judíos, belicosidad que se 
verifica en esta visita de Pablo, es 
un indicador de la tensión nacio-
nalista que estaba subiendo en el 
ambiente: todo lo que tenía visos 
de amenazar la identidad nacional 
era rechazado, hasta el punto de 
llegar a la abierta rebelión contra 
Roma. Fue una vida heroica la de 
Pablo, empleada exclusivamente al 
servicio del Evangelio.
El Evangelio de hoy es la conti-
nuación de la oración sacerdotal. 
Jesús, después de haber presenta-
do a las personas por las que pre-
tende orar, le pide al Padre el don 
de la unidad en la fe y en el amor 
para todos los creyentes. En este 
ambiente vital todos se hacen uno 
en la medida en que acogen a Jesús 
y creen en su palabra. Este alto 
ideal, inspirado en la vida de unión 
de la Trinidad, encierra para la 
comunidad cristiana una vigorosa 
llamada a la fe y es signo lumino-
so de la misma misión de Jesús. La 
unidad entre Jesús y la comunidad 
cristiana se representa, como una 
inhabitación: «Yo en ellos y tú en 
mí». En Cristo se realiza, por tan-
to, el perfeccionamiento hacia la 
unidad.
Las palabras del Señor son claras y 
vinculan la credibilidad del cristia-
nismo a su capacidad de promover 
la fraternidad. Esa capacidad se 
manifiesta allí donde los hombres 
y mujeres ponen su empeño en 
vivir como hermanos y hermanas, 
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allí donde se tiene como sumo 
ideal aceptarse como cada uno es 
para tender a la unidad, allí donde 
no se busca sobresalir, imponer, 
rivalizar, emerger, sino ayudarse, 
comprenderse, apoyarse; allí don-
de la benevolencia constituye un 
programa prioritario; allí donde 
se ponen las bases para una recu-
peración de la credibilidad del 
cristianismo.

VIERNES 29

Santoral: San Maximino de 
Treveris
Maximino de Treveris (¿?-349) fue 
un obispo francés, valiente defen-
sor de la integridad de la fe frente a 
los arrianos.
Cuando san Atanasio fue desterra-
do a Tréveris en el año 336, san 
Maximino le recibió con grandes 
muestras de respeto y consideró 
como un privilegio poder ofrecer 
hospitalidad a tan distinguido 
siervo de Dios. San Atanasio, que 
permaneció dos años en Tréveris, 
alababa el valor, la prudencia y 
las nobles cualidades de su hués-
ped, que ya entonces era famoso 
por sus milagros. También san 
Pablo, obispo de Constantinopla, 
encontró refugio y protección con 
el obispo de Tréveris cuando el 
emperador Constancio le desterró.
Maximino hizo frente a las 
necesidades socorriendo a los 
pobres, siempre viendo a los más 
desprotegidos. 
Su familia residía en Poitiers y fue a 
visitarlos, pero murió al poco tiem-
po en esa ciudad en el año 349.

Oración: No sé qué decirte, Señor, 
frente a este diálogo. En él se 

encuentra, simplemente, todo. 
Está toda la vida, todo su misterio, 
toda su luz, todo su sabor, todo su 
significado. Todas las demás cues-
tiones se convierten en simples 
ocasiones para expresarte mi «sí». 
¿Y cómo podría ser de otro modo? 
Tú me has creado para decirme 
que me amas y para pedirme que 
te ame. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Un difunto llamado Jesús, que Pablo 
sostiene que está vivo.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (25, 13-21):
En aquellos días el rey Agripa lle-
gó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo y se entre-
tuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, 
diciéndole: «Tengo aquí un preso 
que ha dejado Félix; cuando fui a 
Jerusalén los sumos sacerdotes y 
los ancianos judíos presentaron 
acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es 
costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero 
el acusado tiene que carearse con 
sus acusadores, para que tenga 
ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea y yo, sin dar 
largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé 
traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, 
no adujeron ningún cargo grave de 
los que yo suponía; se trataba sólo 
de ciertas discusiones acerca de 
su religión y de un difunto llama-
do Jesús, que Pablo sostiene que 
está vivo. Yo, perdido en semejante 
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discusión, le pregunté si quería ir a 
Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, 
como Pablo ha apelado, pidiendo 
que lo deje en la cárcel para que 
decida su majestad, he dado orden 
de tenerlo en prisión hasta que 
pueda remitirlo al César». Palabra 
de Dios. 

Salmo responsorial (102):
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo 
mi ser a su santo nombre. Bendice, 
alma mía, al Señor y no olvides sus 
beneficios. R/. 
Como se levanta el cielo sobre la 
tierra, se levanta su bondad sobre 
sus fieles; como dista el oriente del 
ocaso así aleja de nosotros nues-
tros delitos. R/. 
El Señor puso en el cielo su trono, 
su soberanía gobierna el universo. 
Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
poderosos ejecutores de sus órde-
nes. R/. 

Evangelio
Apacienta mis corderos, apacienta 
mis ovejas.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (21 ,15-19):
Habiéndose aparecido Jesús a sus 
discípulos, después de comer con 
ellos, dice a Simón Pedro: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero». Jesús le dice: 
«Apacienta mis corderos».  
Por segunda vez le pregunta: 
«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes 
que te quiero». Él le dice: «Pasto-
rea mis ovejas». 

Por tercera vez le pregunta: 
«Simón, hijo de Juan, ¿me quie-
res?» Se entristeció Pedro de que 
le preguntara por tercera vez si 
lo quería y le contestó: «Señor, tú 
conoces todo, tú sabes que te quie-
ro». Jesús le dice: «Apacienta mis 
ovejas. Te lo aseguro: cuando eras 
joven tú mismo te ceñías e ibas 
adonde querías, pero cuando seas 
viejo extenderás las manos, otro 
te ceñirá y te llevará adonde no 
quieras». 
Esto dijo aludiendo a la muerte con 
que iba a dar gloria a Dios. Dicho 
esto, añadió: «Sígueme». Palabra 
del Señor.

Reflexión 
Han pasado dos años y Pablo 
sigue prisionero. Pero también 
ha llegado Festo, un magistrado 
mucho más honesto y solícito que 
el anterior. La lectura presenta una 
de las muchas vicisitudes por las 
que pasa el prisionero Pablo, que 
no pierde ocasión para anunciar lo 
que, para él, es lo más importante, 
incluso ante el rey y los príncipes, 
por muy indignos y poco ejempla-
res que sean, como la incestuosa 
pareja formada por Agripa y Bere-
nice. El procurador Festo había 
comprendido bien el núcleo de 
la cuestión: lo que separaba a los 
judíos de Pablo no era una doc-
trina, sino un hecho, mejor aún: 
el testimonio sobre el hecho de la 
resurrección de Jesús.
Lucas parece un admirador del 
sistema jurídico romano e incluso 
saca a la luz algunos de sus princi-
pios rectores. Y pone de manifiesto 
la prontitud para explotar en favor 
del Evangelio este admirado orde-
namiento jurídico. Pablo podrá ir 
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a Roma gracias a su apelación al 
César. Irá como prisionero, es ver-
dad, pero irá a Roma. Es interesan-
te leer la continuación del relato, 
donde se presenta el encuentro 
de Pablo con la extraña pareja y 
con el representante del Imperio 
romano: también ellos están inte-
resados en el asunto de Jesús y 
convierten la resurrección en tema 
de conversación. El valor de Pablo, 
que no teme exponerse, obliga a 
todo tipo de personas a ponerse 
frente al hecho de la resurrección, 
que ahora se ha convertido en el 
motivo fundador del nuevo camino 
de salvación.
En el Evangelio vemos un inte-
resante diálogo que tiene como 
protagonista a Pedro, con las tres 
preguntas de Jesús y las tres res-
puestas del apóstol que le había 
negado. Y a continuación Jesús 
le anuncia la clase de muerte con 
que iba a dar gloria a Dios. La 
escena junto al lago de Tiberíades 
fue una gran lección para Pedro y 
para nosotros. Él había afirmado 
en la Última Cena que, aunque 
todos abandonaran a Jesús, él no 
lo abandonaría. Pero luego lo negó 
tres veces, jurando que ni le cono-
cía. Ahora, a la pregunta de Jesús: 
«Pedro, ¿me amas más que estos?» 
tiene que contestar con mucha más 
humildad: «Señor, tú sabes que 
te quiero». Se cuida mucho de no 
añadir que «más que los demás».
Pedro, el apóstol impulsivo, que 
quería de veras a Jesús, aunque se 
había mostrado débil por miedo a 
la muerte, tiene aquí la ocasión de 
reparar su triple negación con una 
triple profesión de amor. Jesús le 
rehabilita delante de todos: «apa-
cienta mis corderos... apacienta 
mis ovejas». A partir de aquí, como 
hemos visto en el libro de los 

Hechos, Pedro dará testimonio de 
Jesús ante el pueblo y ante los tri-
bunales, en la cárcel y finalmente 
con su martirio en Roma. 
Al final de la Pascua cada uno de 
nosotros puede reconocer que 
muchas veces hemos sido débiles 
y que hemos callado por miedo o 
vergüenza y no hemos sabido dar 
testimonio de Jesús, aunque tal vez 
no le hayamos negado tan solem-
nemente como Pedro, tenemos la 
ocasión hoy, y en los dos días que 
quedan de Pascua, para reafirmar 
ante Jesús nuestra fe y nuestro 
amor.

SÁBADO 30

Santoral: Santa Juana de Arco
Juana de Arco, también conoci-
da como la Doncella de Orleans 
(1412-1431), fue una heroína, 
militar y santa francesa.
Con 17 años encabezó el ejérci-
to real francés. Convenció al rey 
Carlos VII de que expulsara a los 
ingleses de Francia y éste le dio 
autoridad sobre su ejército en el 
sitio de Orleans, la batalla de Patay 
y otros enfrentamientos en 1429 y 
1430. Estas campañas revitaliza-
ron la facción de Carlos VII durante 
la guerra de los Cien Años y permi-
tieron la coronación del monarca. 
Posteriormente, Juana fue captu-
rada por los borgoñones y entre-
gada a los ingleses. Los clérigos la 
condenaron por herejía y el duque 
Juan de Bedford la quemó viva en 
Ruan.
Veinticinco años después de su 
condena, el rey Carlos VII instigó a 
la Iglesia a que revisara aquel juicio 
inquisitorial, dictaminando el papa 
Nicolás V la inconveniencia de su 
reapertura en aquellos momentos, 
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debido a los recientes éxitos mili-
tares de Francia sobre Inglaterra y 
a la posibilidad de que los ingleses 
lo tomaran, en aquellos delicados 
momentos, como una afrenta por 
parte de Roma. Por otro lado, la 
familia de Juana también reunió 
las pruebas necesarias para la 
revisión del juicio y se las envió al 
Papa, pero éste se negó definitiva-
mente a reabrir el proceso.
A la muerte de Nicolás V fue ele-
gido papa el español Calixto III 
(Alfonso de Borja) el 8 de abril de 
1456 y fue él quien dispuso que se 
reabriera el proceso. La inocen-
cia de Juana fue reconocida ese 
mismo año en un proceso donde 
hubo numerosos testimonios y se 
declaró herejes a los jueces que 
la habían condenado. Finalmen-
te, ya en el siglo XX, en 1909 fue 
beatificada por el papa san Pío X y 
posteriormente declarada santa en 
1920 por el papa Benedicto XV. Ese 
mismo año fue declarada como la 
santa patrona de Francia.

Oración: Ayúdame, Señor, a sopor-
tar los males en la tierra de los que 
hemos de morir para gozar de tus 
bienes en la tierra de los vivos. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
Vivió en Roma, predicando el reino 
de Dios.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (28,16-20.30-31):
Cuando llegamos a Roma le permi-
tieron a Pablo vivir por su cuenta 
en una casa, con un soldado que lo 

vigilase. Tres días después convo-
có a los judíos principales; cuando 
se reunieron les dijo: «Hermanos, 
estoy aquí preso sin haber hecho 
nada contra el pueblo ni las tra-
diciones de nuestros padres; en 
Jerusalén me entregaron a los 
romanos. Me interrogaron y que-
rían ponerme en libertad, porque 
no encontraban nada que mere-
ciera la muerte, pero como los 
judíos se oponían tuve que apelar 
al César, aunque no es que tenga 
intención de acusar a mi pueblo. 
Por este motivo he querido veros 
y hablar con vosotros, pues por la 
esperanza de Israel llevo encima 
estas cadenas». 
Vivió allí dos años enteros a su 
propia costa, recibiendo a todos 
los que acudían, predicándoles el 
reino de Dios y enseñando lo que 
se refiere al Señor Jesucristo con 
toda libertad, sin estorbos. Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (10):
Los buenos verán tu rostro, Señor.
El Señor está en su templo santo, el 
Señor tiene su trono en el cielo; sus 
ojos están observando, sus pupilas 
examinan a los hombres. R/.
El Señor examina a inocentes y cul-
pables y al que ama la violencia él 
lo odia. Porque el Señor es justo y 
ama la justicia: los buenos verán su 
rostro. R/.

Evangelio
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (21,20-25):
En aquel tiempo Pedro, volviéndo-
se, vio que los seguía el discípulo a 
quien Jesús tanto amaba, el mismo 
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que en la cena se había apoyado 
en su pecho y le había pregun-
tado: «Señor, ¿quién es el que te 
va a entregar?» Al verlo, Pedro 
dice a Jesús: «Señor, y éste ¿qué?» 
Jesús le contesta: «Si quiero que 
se quede hasta que yo venga, ¿a 
ti qué? Tú sígueme». Entonces se 
empezó a correr entre los herma-
nos el rumor de que ese discípulo 
no moriría. Pero no le dijo Jesús 
que no moriría, sino: «Si quiero 
que se quede hasta que yo venga 
¿a ti qué?» Éste es el discípulo que 
da testimonio de todo esto y lo ha 
escrito y nosotros sabemos que su 
testimonio es verdadero. Muchas 
otras cosas hizo Jesús. Si se escri-
bieran una por una pienso que 
los libros no cabrían ni en todo el 
mundo. Palabra del Señor.

Reflexión
Entre la lectura de ayer y la de hoy 
está por medio el agitado viaje de 
Pablo: desde Cesarea a la isla de 
Creta, los catorce días de tempes-
tad, la estancia en Malta, el viaje de 
Malta a Roma, la cálida acogida por 
parte de los hermanos. El fragmen-
to de hoy es un resumen de su acti-
vidad en Roma, donde Pablo puede 
vivir en «régimen de libertad vigi-
lada» en una casa privada. Comien-
za, como siempre, la predicación a 
los judíos con resultados alternos, 
podía anunciar el reino de Dios y 
enseñar cuanto se refiere a Jesu-
cristo, el Señor, con toda libertad y 
sin obstáculo alguno.
Lucas ha alcanzado su objetivo: 
la carrera de la Palabra es impa-
rable; el Evangelio ha llegado al 
corazón del mundo, es predicado 
con toda libertad y sin obstáculo 
alguno hasta los confines de la 
tierra. Nada ha podido ni podrá 

detenerlo. Pablo es uno de los 
muchos testigos de Jesús, un cam-
peón ejemplar, heroico y dotado 
de autoridad, pero no el único. Las 
vicisitudes personales de Pablo 
no parecen interesar demasiado 
a Lucas, que corta aquí su relato, 
sin informarnos sobre la suerte del 
campeón: lo que le importa de ver-
dad es que Pablo haya culminado 
su propia misión, una misión que 
es la de todo cristiano, a saber: ser 
testigo de la resurrección, tener el 
valor de anunciarla por doquier, 
convertir cada situación, aun la 
más improbable, en una ocasión 
para decir que Jesús es el Señor y 
el Salvador. La palabra de Dios no 
está encadenada. No hay ocasión 
en la que no pueda ser anunciada 
la palabra de Dios.
La escena del Evangelio de ayer, 
con el diálogo de Jesús y Pedro, 
sigue hoy, a partir de la invitación 
hecha a Pedro: sígueme. La escena 
de Pedro preocupado por Juan, 
que bien pudo ser debida a unos 
ciertos celos, nos demuestra que 
la fe va madurando muy poco a 
poco. Que todos somos débiles y 
tendemos a mezclar en nuestra 
actuación motivos espirituales y 
otros muy humanos y no tan con-
fesables. Pero Pedro maduró por 
obra del Espíritu y nos dio más 
tarde magníficos testimonios de 
su amor a Jesús. Él todavía no sabe 
que irá a Roma y que allí, después 
de un apostolado también lleno de 
valentía y de entrega, confesará 
con su vida a Cristo ante las auto-
ridades romanas, él que le había 
negado ante una criada.
Mientras tanto, el Evangelio de 
Juan parece como si no acabara: 
hay muchas otras cosas de Cris-
to que no caben en los libros. Ahí 
estamos nosotros, los que creemos 
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en Jesús dos mil años después, 
los que no le hemos visto pero le 
seguimos. Los que estamos des-
plegando la Pascua en la historia 
que nos toca vivir. Los que hemos 
celebrado estas siete semanas, que 
concluirán con el don mejor del 
Resucitado, su Espíritu. Nosotros, 
que estamos intentando vivir en 
cristiano y anunciar ante el mundo 
que Cristo Jesús es el que da sen-
tido a toda la historia y a nuestra 
vida. Y que nos estamos dejando 
llevar por el Espíritu de Jesús a la 
verdad plena, a la verdad encar-
nada en cada generación. Porque 
la finalidad de todo el Evangelio, 
como dice Juan en su primera 
conclusión, es que todos crean en 
Jesús.

DOMINGO 31

Día de Pentecostés 2020
Pentecostés es el término con el 
que se define la fiesta cristiana del 
quincuagésimo día del tiempo de 
Pascua. Se trata de una festividad 
que pone término a ese tiempo 
litúrgico y que configura la culmi-
nación solemne de la misma Pas-
cua, su colofón y su coronamiento.​
Durante Pentecostés se celebra la 
venida del Espíritu Santo y el inicio 
de las actividades de la Iglesia. Por 
ello también se le conoce como la 
celebración del Espíritu Santo. 
En la liturgia católica es la fiesta 
más importante después de la Pas-
cua y la Navidad. 

Santoral: La visitación de la Vir-
gen María y Santa Petronila

La visitación de la Virgen María

Visitación es el término con el 
que se designa en el cristianismo 
a la visita realizada por la Virgen 
María, embarazada de Jesús, a su 
pariente Isabel, embarazada a su 
vez de Juan el Bautista. Se trata 
de un pasaje único del Evangelio 
de Lucas (1:39-56).
El pasaje contiene expresiones 
muy apreciadas por diferentes 
denominaciones cristianas. Entre 
ellas se cuentan las palabras de Isa-
bel incluidas hoy en el Ave María, 
oración mariana por antonomasia 
del catolicismo, y la respuesta de 
María a modo de cántico, conocida 
como el Magníficat.

Santa Petronila 
Fue Petronila una doncella roma-
na, a quien el Príncipe de los 
apóstoles poco después de entrar 
en Roma convirtió a la fe junta-
mente con toda su familia. Y por-
que la engendró para Jesucristo 
por el bautismo ella le amaba y 
le tenía una tierna devoción y se 
llamaba hija de san Pedro, aunque 
no según la carne, sino según el 
espíritu. 
Deseaba esta santa virgen padecer 
mucho por Jesucristo que por su 
amor había muerto en la cruz, y el 
Señor le dio por cruz el lecho del 
dolor, donde estuvo por muchos 
años paralítica.

Oración: Señor, muéstrate, haznos 
el don de tu presencia y tendremos 
el don más bello: tu Espíritu y tu 
alegría. Amén.
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Color: Rojo.

Primera lectura
Se llenaron todos de Espíritu Santo 
y empezaron a hablar.
Lectura del libro de los Hechos de 
los apóstoles (2, 1-11):
Al llegar el día de Pentecostés esta-
ban todos reunidos en el mismo 
lugar. De repente un ruido del cielo, 
como de un viento recio, resonó 
en toda la casa donde se encontra-
ban. Vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se 
llenaron todos de Espíritu Santo 
y empezaron a hablar en lenguas 
extranjeras, cada uno en la lengua 
que el Espíritu le sugería. Se encon-
traban entonces en Jerusalén judíos 
devotos de todas las naciones de la 
tierra. Al oír el ruido acudieron en 
masa y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía hablar en 
su propio idioma. Enormemente 
sorprendidos preguntaban: «¿No 
son galileos todos esos que están 
hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nues-
tra lengua nativa?  Entre nosotros 
hay partos, medos y elamitas, otros 
vivimos en Mesopotamia,  Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en 
Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la 
zona de Libia que limita con Cirene; 
algunos somos forasteros de Roma, 
otros  judíos o prosélitos; también 
hay cretenses y árabes y cada uno 
los oímos hablar de  las maravillas 
de Dios en nuestra propia lengua». 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (103):
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla 
la faz de la tierra.

Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! Cuán-
tas son tus obras, Señor; la tierra 
está llena de tus criaturas. R/.
Les retiras el aliento y expiran 
y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento y los creas y repueblas la 
faz de la tierra. R/.
Gloria a Dios para siempre, goce 
el Señor con sus obras. Que le sea 
agradable mi poema y yo me ale-
graré con el Señor. R/. 

Segunda lectura
Hemos sido bautizados en un mis-
mo Espíritu para formar un solo 
cuerpo.
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 
(12 3b-7. 12-13):
Hermanos: Nadie puede decir 
«Jesús es Señor» si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo. Hay 
diversidad de dones, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad 
de ministerios, pero un mismo 
Señor, y hay diversidad de fun-
ciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. En cada uno 
se manifiesta el Espíritu para 
el bien común.  Porque, lo mis-
mo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar 
de ser muchos, son un solo cuer-
po, así es también Cristo. Todos 
nosotros, judíos y griegos, escla-
vos y libres hemos sido bautiza-
dos en un mismo Espíritu para 
formar un solo cuerpo. Y todos 
hemos bebido de un solo Espíri-
tu. Palabra de Dios.
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Secuencia 

Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre;
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas,
fuente del mayor consuelo.
Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.
Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,
cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.
Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito,
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno.

Evangelio
Como el Padre me ha enviado así 
también os envío yo. Recibid el Espí-
ritu Santo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (20, 19-23):
Al anochecer de aquel día, el día 
primero de la semana, estaban 
los discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, 
se puso en medio y les dijo:  «Paz 
a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de ale-
gría al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me 
ha enviado así también os envío 
yo». Y, dicho esto, exhaló su aliento 
sobre ellos y les dijo:  «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les per-
donéis los pecados les quedan per-
donados; a quienes se los retengáis 
les quedan retenidas». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Los textos de hoy subrayan de 
modo particular el realismo y la 
eficacia de la liturgia. No se trata 
de un mero recuerdo de lo que 
ocurrió. Dios quiere renovar entre 
nosotros el prodigio de Pentecos-
tés, realizando las «mismas mara-
villas» de aquel día. Pecaríamos si 
esperásemos menos de lo que Dios 
nos promete.
La maravilla primera y fundamen-
tal de Pentecostés es una Iglesia 
viva, llena de vitalidad y de empu-
je. Ya ese mismo día se convierten 
tres mil personas con la predi-
cación y el testimonio de Pedro. 
Y todo el libro de los Hechos no 
es más que la descripción de una 
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explosión de vida producida preci-
samente por el Espíritu Santo. A lo 
largo de él encontramos una Igle-
sia joven, entusiasmada y capaz 
de entusiasmar, llena del Espíritu 
Santo que impulsa a la oración, al 
testimonio, al apostolado, a darlo 
todo: una Iglesia llena de la alegría 
del Espíritu, pobre y desprendida, 
que anuncia con gozo y convicción 
a Cristo y que está dispuesta a per-
derlo todo y dejarse matar por él.
Esto nos debe llevar a hacer exa-
men de conciencia a todos, pasto-
res y fieles. ¿Tiene nuestra Iglesia 
de hoy esa vitalidad entusiasman-
te? Y, sin embargo, el Espíritu 
Santo es el mismo, no ha perdido 
fuerza desde entonces. Si hoy no se 
producen aquellas maravillas ¿no 
será que estamos resistiendo al 
Espíritu Santo?
El pasaje evangélico nos ofrece una 
imagen maravillosa para aclarar la 
conexión entre Jesús, el Espíritu 
Santo y el Padre: el Espíritu Santo 
se presenta como el soplo de Jesu-
cristo resucitado. El evangelista san 
Juan retoma aquí una imagen del 
relato de la creación, donde se dice 
que Dios sopló en la nariz del hom-
bre un aliento de vida. El soplo de 
Dios es vida. Ahora, el Señor sopla 
en nuestra alma un nuevo aliento 
de vida, el Espíritu Santo, su más 
íntima esencia, y de este modo nos 
acoge en la familia de Dios. Con el 

bautismo y la confirmación se nos 
hace este don de modo específico 
y con los sacramentos de la euca-
ristía y de la penitencia se repite 
continuamente: el Señor sopla en 
nuestra alma un aliento de vida. 
Todos los sacramentos, cada uno a 
su manera, comunican al hombre 
la vida divina, gracias al Espíritu 
Santo que actúa en ellos.
Por último, el Evangelio nos entre-
ga esta bellísima expresión: «Los 
discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor». Estas palabras 
son profundamente humanas. El 
amigo perdido está presente de 
nuevo y quien antes estaba tur-
bado se alegra. Pero dicen mucho 
más, porque el amigo perdido no 
viene de un lugar cualquiera, sino 
de la noche de la muerte y él la ha 
vencido, él no es uno cualquiera, 
sino que es el amigo y al mismo 
tiempo aquel que es la verdad que 
da vida a los hombres y lo que da 
no es una alegría cualquiera, sino 
la alegría misma, don del Espíritu 
Santo. Sí, es hermoso vivir porque 
soy amado y es la verdad la que me 
ama. Se alegraron los discípulos al 
ver al Señor. 
Hoy, en Pentecostés, esta expresión 
está destinada también a nosotros, 
porque en la fe podemos verlo; en 
la fe viene a nosotros y también a 
nosotros nos enseña las manos y el 
costado y nosotros nos alegramos.
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